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P R O L O G O 

" El tema de la sociedad de un solo socio, que 
nos proponemos tratar, resulta simultáneamente no­
vedoso y sin muchos antecedentes en nuestro Dere~­

cho, especialmente mercantil. No obstante su rei­
terada presentaci6n en la realidad de la vida dia­

ria, no lo ha reglamentado nuestra Ley positiva ·~ 
mercantil, y sería muy deseable que lo hiciera, co 

ni.o se propone en este trabajo, es decir, una vez ~ 

más, presenciaremos la consagraci6n de la realidad 

por lo normativo. Por lo demás, al abordar el te­
ma, no pienso siquiera que lo he esbozado debida-~ 

ment~, aunque me he esforzado por presentar un tr! 

bajo decoroso, -al tiempo que finalizo mis estu- " 
dios·, hecho con toda voluntad.y mi modesta capaci 

dad, para presentar ante el Honorable Jurado un ·t~ 
ma, si no pr.ecisamente original (como ·sería la am..­

bición de todo estudiante) cuando menos con el de..­

seo de exponer un punto de vista propio en el asu~ 

to. Salvo los datos históricos, consideramos que 

lo demás, es decir, la armazón jurídica que trata­

mos de presentar, sobre la nueva institución, es -
resultado de nuestro esfuerzo propio. 

Siendo la materia de sociedades, eminentemen­

te mercantil, aún cuando aludamos de paso a otras 

ramas, hemos procurado circunscribirnos al aspecto 
mercantil ya que, a nuestro parecer, la estructura 

de esta nueva institución no encuentra hasta ahora 



asidero en el marco de las sociedades mercantiles 

reconocidas en la legis laci6n .me;~icari~ .•. s'i:r:i, embar 

go, muy lejos estarnos de creer q·ue hemos:,l~:»gr~do -

presentar una estructura completa y défird.tiva. de 

la nueva institución, pues'obra de tal m'a'gnit.ud no· 

sería para realizada por nosotros. Al. ~enos~ ere~ 
mos haber logrado el planteamiento del probléma, y 

quizás hasta haber conseguido también·la·posible ... 

solución de algunos puntos peculiares· de est~ ins· 

ti tución en nuestro país, o al menos, así .lo :·desea 

ríamos. 

Septiembre de 197l. 

México, D.F •.. 

··.' 
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a)- CONCEPTO DE SOCIEDAD 

La palabra Sociedad, procede de la expresión 
latina SOCIETAS, SOCIETATIS, que tiene muy diver-­
sas acepciones y como consecuencia, se utiliza en 
varios sentidos. Así, con ella se designa en un 
aspecto general, al género humano. Asimismo se -­
aplica también a las asociaciones y agrupaciones -
de hombres, y aún de algunos animales, como cuando 
se habla de la Sociedad de las abejas o de las hor 
migas. Existen sociedades de naciones, sociedades 
recreativas, científicas, religiosas, deportivas, 
etc. 

Lo común en estas acepciones es que se trata 
de agrupamiento o reurii6n de dos o más elementos, 
para cumplir una determinada función o fin. En el 
aspecto juridico podría decirse que es una manif~~ 
tación consciente de los hombres, sancionada por ~ 

la ley. Para Tonnies, la sociedad añade una serie 
de vinculaciones voluntarias. Los hombres se org~ 
nizan en sociedades, relacionándose en una forma "' 
más consciente y firme que la que resulta de la -~ 

simple convivencia. (1) 

En el concepto jurídico del vocablo, que es ~ 

el que nos interesa, seguramente es el lucro lo ~-

( 1) ABELARDO ROJAS ROLDAN.- La Sociedad Mercantil 
Unipersonal,primera Edición M6xico 1969 Pági~ 
~u. .s ,; 5 )1 3 6 • 
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que determina la constituci6n de la sociedad, que 
debe derivar del empleo de las aportaciones de los 
socios. Cada parte se obliga a aportar ~lgún bien; 
la aportaci6n de un socio puede tener un objeto di 
verso de la aportaci6n de otro,.y el 'contrato so·· 
cial determina justamente el objeto de la aporta-· 
ci6n de cada uno. El socio puede aportar ~~la so· 
ciedad dinero, la propiedad o el goce de determina 
dos bienes y hasta el propio trabajo; así es que .,.. 
la sociedad constituye, por. lo.mismo;:l~.basé·para 
el desarrollo sucesivo de cierta actividad eri inte 
rés común, de cua:1to se aporta a la sociedad, para 
dividirse después las utilidades que de este modo 
se obtengan. Por lo mismo constituye la bas.e para 
el desarrollo sucesivo de cierta acti~idad·en inte 
rés común: comprar mercancía para revenderla, cons 
truir una casa·con el.misrno:objeto, explotar en·­
conjunto un invento industrial, etc., dividiéndose 
entre los socios las utilidades derivadas del em·· 
pleo del fondo común. Cada parte se obliga a efec 
tuar la propia aportaci6n a la sociedad, con el -­
fin de dividir la ganancia, que podrá resultar del 
empleo, en la actividad social, del fondo común -­
así constituído. 

Dicha actividad debe ser lícita, es decir lí­
cito debe ser el objeto de la sociedad. Tal obje· 
to puede constituir en la realizaci6n de actos ci­
viles, o en la de uno o más actos de comercio. 

La sociedad constituye un nuevo sujeto de de-
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. ·: re.cho, cuya capacidad es ilimitada en e.:L der.~c:lió 
patrimoniaL Puede, por lo mismo, re ali zar. d,1.,al:- - · - · . 

. quier acto de derecho p-atrimonial, y aún pued~;~;~,a- -· -~ 
su vez, celebrar contratos de sociedad,~efec~~~~·y 
recibir donaciones, comparecer en juicio como. acto 
ra o como demandada. Tiene un ijOmbre propio, que 

puede cambiar sin que por.esto cambie la sociedad, 

y un domicilio propio, .independientemente del nom­

bre y del domicilio de los socios; puesto que la -
sociedad constituye un nuevo-sujeto de derecho, ~· 

sus relaciones con los terceros son del todo dife~ 

rentes de los que los socios.pueden tener ·por su · 
propia cuenta con los mismos terceros. 

Un socio puede ser acreedor o deudor :de la so 
ciedad en virtud del mismo vínculo social, por • = 

ejemplo, en razón de las utilidades obtenidas; pue 

de, además entrar en relaciones ulteriores con la 
misma sociedad, independientemente del vínculo so­

cial, verbigracia, a causa de haberle vendido mer· 

cancías, o, de haberle dado en arrendamiento un -­

inmueble. 

En efecto consideramos que para tal final~dad 

común, depende 16gicamente de la "effectio societ~ 

tis", la necesidad de aportaciones de los socios, 

y la vocaci6n a las ganancias y a las perdidas; -~ 

tal expresi6n latina "affectio societatis" .ha de .. 

entenderse como la existencia de una igualdad tal 

entre las partes, que las constituya en verdaderos 



4 

socios, pero faltando esta "affectio societatis" 

así entendida, cuando no todos los presuntos so- -

cios están colocados en un mismo plano, cuando - -
unos mandan y otros obedecen, o unos se aventuran 

en el campo del comercio corriendo los consiguien~ 

tes riesgos, a cambio de la posibilidad de opimas 

ganancias; al paso que otros ni están expuestos a 

aquéllos ni tienen la posibilidad de éstas, por lo 
tanto falta una verdadera comunidad de fines: unos 

pretenden realizar una.hazaña econ6mica; ·mientras 

otros se contentan con obtener una renta de su ca• 
pita! o una remuneraci6n de su trabajo. 

Por tal motivo, para la.realizaci6n del fin ~ 

coman, como.para la realización de.cualquier otro 

fin, es preciso poner los medios conducentes, de ~ 

aquí que todos los que persiguen el fin común han 

de poner cada uno dentro de su propia esfera, los 
medios necesarios los cuales constituyen las llam~ 

das técnicamente APORTACIONES. Thaller, señala c~ 
mo uno de los caracteres esenciales del concepto ~ 

de sociedad, .la vocaci6n a las ganancias y a las p 

pérdidas; el que todos los socios estén llamados ~ 

a soportar las últimas y a obtener las primeras. 

De lo expuesto es menester concluir también, 

~ue el concepto de sociedad significa, entre otras 

~alá~!as, que la Ley considera a las sociedades ·~ 
. . ', 

corno formas contractuales y es su actividad políti 
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ca-económica, agrícola o mercantil (2). 

APORTES DE LOS SOCIOS.- Cada socio debe efec 
tuar un "aporte" ya sea en capital o en trabajo. -

El Código Civil Argentino nos dice: "En industria 

empleando este vocablo en su sentido latino''· No 
puede haber sociedad si no hay aportes y uno de -­

éstos, ·por lo menos, debe ser de capital a fin de 

constituir un patrimonio social. Por ello, no - -
constituyen sociedades; una colaboración entre dos 

personas que crean una obra por su trabajo.común; 
una entente o coalición entre industriales y come~ 

ciantes para la defensa de sus intereses; una ton~ 

tina que asegura a los sobrevivientes los derechos 

de los demás contratantes; una aparcería entre --~ 
propietarios rurales y el arrendatario. 

LA COLABORACION.- Puede consistir en un tra~ 

bajo realizado en común sin que ninguno de los dos 
colaboradores entienda contraer obligaciones jurí­

dicas. Puede también ser un verdadero contrato cu 
ya inejecución tenga sanción jurídica. Tiene por 

objeto la ejecución de un trabajo material o de -­

una obra intelectual. La obra.creada en colabora­
ción es la copropiedad de los autores, pero está -
sujeta a un régimen de indivisión forzosa. 

(2) TULIO ASCARELLI.- Derecho Mercantil, Edito~ ~ 
rial Porrúa. México 1940 Página 92. 
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La Entente o Coalición.~ Es un acuerdo en -­
virtud del cual cada uno de los contratantes de- -
fiende sus intereses personales. En este caso, -­
dnicamente la identid~d de las situaciones indivi­
duales hace que un contrato semejante revista la -
apariencia de una defensa de intereses comunes. 

La Tontina.- Es .una convención por la cual -
varias personas, al colocar cada una de ellas por 
su cuenta capitales en renta, estipulan que a su ~ 

fallecimiento su renti acrecerá a la ·de los sobre~ 
vivientes. 

La Aparceria.- Es una variedad·de la 16ca .. ~ 

ción de cosas que tiene la apariencia de·una soci! 
dad en la cual el propietario aporta e.l campo y el 
colono el trabajo. 

SOCIEDAD E INDIVISION~" No basta para que ~.­

exista una .sociedad.que dos o más personas tengan 
derechos sobre la misma cosa o sobre ·un·conjunto de 
bienes. La concurrencia. de derechos· crea la "CO,. ':"· 
PROPIEDAD O INDIVISION'', pero no la sociedad. Se .. 
gún la expresión de Thaller, la sociedad es ''un e~ 
tado voluntario" mientras .que la copropiedad es .,.­
"un estado impuesto". En principio la indivisión 
es transitoria y nadie está obligado a permanecer 
en ella pudiendo cada uno de los copropietarios P! 
dir la división. La sociedad crea, por el contra.,. 
rio, una situación duradera cuyo término se fija .,. 
en el acto constitutivo. Pero existen tambi~n in-
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divisiones forzosas como lo apunta Ripert en su ~­
Tratado Elemental de Derecho Comercial: "es menes­
ter, pues recurrir a otra idea: en la indivisión ~ 

la igualdad de derechos impone EL CONSENTIMIENTO " 
UNANIME para todo acto material o jurídico relati~ 
vo a los bienes indivisos; en la sociedad, por el 
contrario, la división puede ser adoptada por MAYO 
RIA si el estatuto o la Ley así lo deciden. Ocu~· 

rre, sin embargo, que algunas indivisiones organi~ 
zadas se rigen tambien por la ley de-la mayoría y 
entonces se asemejan mucho a l~s sociedades~ como 
es el caso de la :opropiedad de un buque~ A veces 
la distinción es fácil, según la situación que la 
or1g1na, pues la indivisión resulta.casi siempre ~ 

de una transmisión legal de bienes. Si~' embargo, 
pueden existir indivisiones provenientes de una ~~ 

compra realizada en común y, por otra parte,.algu .. 
nas indivisiones legales se transforman en socieda 
des de indivisión". 

Esta distinción entre la indivisión y la so~~ 
ciedad, la encontramos en el Derecho Romano, el ~~ 

que nos muestra el paso de una a otra forma. Vea­
mos, por su interes aunque muy brevemente, la apa~ 
rición de la idea de sociedad en este derecho: 

EL CONSORTIUM.- Entre los que han heredado ~ 

del pater-familias, se transforma en SOCIETAS cua~ 
do los hermanos adoptan la decisi6n de explotar en 
común los biens heredados. LA SOCIETAS, en este -
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caso no es otra cosa que un contrato del que nacen 

obligaciones, pues el patrimonio social es la ca-­

propiedad de los socios y para crear este derecho 

en beneficio de los mismos, es preciso recurrir a 

los modos de transmisión de la propiedad, pues el 

contrato no es suficiente. Este origen de las SO­
CIETAS ROMANA ha sido confirmado por el descubrí~.,. 

miento de un manuscrito con fragmentos inéditos de 
GAIUS. Los romanos han conocido la sociedad que ~ 

comprendía todos los bienes, pero era una insti tu .... 

ción de derecho civil. Las necesidades comercia- .. 
les han hecho admitir más tarde la·SOCIETAS ALrcu .. 

JUS NEGOTATIONIS O UNIU5 REI, contrato cansen~ ~ 

sual de buena fe. En este contrato de negocios ~~ 

persiste la antigua idea del JUS FRATERNITATIS. ~ 

Ha habido, sin embargo, otras sociedades que han ~ 

podido considerarse ya como sociedades de capita-~ 

les, a las cuales me referiré en el inciso siguie~ 
te, que eran las formadas entre los publicanos o ~ 

entre los argentaus. 

Por otra parte, abundando un poco respecto a 
la aparición de la sociedad, es menester hablar có 

mo surgió desde los tiempos más remotos, hasta - -

nuestros días. 

·La forma más primitiva de la sociedad la en~­

contramos en la HORDA, en que, la vinculación so-­

cial es débil, sin que puedan establecerse relacio 
nes de parentesco ni sefialar un lugar fijo de resi 

dencia, por su rudimentaria organización e insufi-
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cien.te autoridad. En el CLAN, existe parentesco, 
en principio por la vía materna y más tarde por la 

paterna, habiendo una permanencia mayor en cuanto 

a la residencia. Después viene la FAMILIA, que es 

la base, el cimiento mismo de la sociedad. La TRI 
BU, que se forma por la reunión de clanes, general 
mente bajo la autoridad de un consejo, formado por 

los jefes, que designan un jefe común. La vida se 
vuelve sedentaria y surgen los pueblos permanentes, 
sobre la base de una economía agrícola, en las que 

aparecen ya las primeras industrias y comercios, ~ 

viene enseguida L. CONFEDERACION DE TRIBUS, empe·~ 

zando a surgir las pequeñas ciudades al encontrar~ 
se la población en determinada región1·fundadas en 

una economía agrícola y siendo notoria una pequefta 
industria. Nuevos vínculos de uni6n estrechan a -

las personas, especialmente los culturales, la len 
.,.-

gua, las costumbres, los mismos hechos históricos, 
las tradiciones, la religión, el folklore, los mis 

mos sentimientos e ideales van integrándose, para 
formar la gran unidad social que convierte al pue~ 

blo en NACION, con lo que se alcanza una de las ~­

formas de solidaridad más fuertes. 

Cuando uno o varios pueblos se organizan jurí 
dica y políticamente, conforme a propósitos comu~~ 

nes, dan lugar al ESTADO, que es el grado más desa 

rrollado de la organización social actual. 

En un sentido amplio podemos decir que hay ·s2. 

ciedades animales y humanas, Lfna::i y otras se in te 
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gran por un conjunto de elementos que se reúnen 
con un objeto determinado. Pero en tanto que una 

vinculación es instintiva, mecánica, causal y auto 

mitica, en la otra se trata de las voluntades li-­

bres y racionalmente motivadas y dirigidas a fines 

valiosos (3). 

Tonnies, dice que, "la característica esen.,. "" 
cial de la sociedad es la de significar una catego 

ría general de relaciones mutuas y conexiones so~.,. 

ciales que tienen de comGn el estar establecidas ~ 

por la voluntad de arbitrio de los individuos, es.,. 

to es, por un interés consciente de los mismos en 
oposición con la comunidad como categoría general 

que ofrece igualmente tales conexiones~y relacio.,.~ 
nes mutuas, pero descansando ~n la voluntad esen~~ 

cial y sostenida por ella". C: 4) . 
' ~. 

La simple convivencia de'los seres humanos no 

es suficiente para realizar todos sus fines. Es .,. 

necesario establecer relaciones reguladas y recon~ 

cidas por el derecho entre varios hombres, que al 

organizarse permiten que las fuerzas individuales, 

se asocien a sus semejantes por razones de convi-­

vencia y por razones de comercio, dado que el co-­

mercio es una actividad de sociedad y no de hombre 

(3) GEORGES RIPERT.- Tratado Elemental de Derecho 
Comercial Tomo II. Buenos Aires, 1954 Página 
7. 

(4) TONNIES FERDINAND.- Principios de Sicología. 
Fondo de Cultura Económica México 1942 Página 
108. 
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sólo. El hombre no comercia consigo mismo .sin.o 
con sus semejantes, el hombre va tomando .así vigo­

roso impulso, creando de esta manera los ent~s ju­
rídicos denominados sociedades, que cuando tienen 

finalidad de lucro se llaman mercantiles. 

Las sociedades existen como consecuencia 16gi 

ca de la naturaleza humana, de las ventajas que el 
trabajo en comün reporta a quienes~lo practican, ~ 

de la necesidad.de unirse para la realiiaai6n.de • 

determinadas empresas que s61o son-posibles con el 
concurso de capit~les o de .esfuerzos de varios hom 

bres. Las sociedLs son imprescindibles para el ~~ 

desarrollo de los pueblos. Las 'mercantiles' en es• 
pecial, tienen una gran importancia en nuestros ~~ 

. días, ya que constituyen un fenómeno jurídic6 en " 
el que destaca el ánimo de obtener utilidades pecu 

niarias repartible entre sus miembros y el límite 
de la responsabilidad, que es propio de las socie­

dades llamadas de capital, lo mismo que'la person~ 
lidad jurídica independiente. 

La sociedad tiene siempre finalidad·· lucra ti va; 

es una agrupación de personas que ponen en coman ~ 

sus aportaciones al desarrollo de una actividad -­

con finalidades lucrativas, es decir, como. lo apu~ 

tamos anteriormente, la exteriorización de la vo-" 

luntad de colaboración interesada. 

La circunstancia de que la sociedad mercantil 
sea una especie del amplio género asociación, no -

• 
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permite identificar ambas figuras ni considerar s~ 
metida a la sociedad al régimen jurídico legal de 
la asociación. La sociedad constituye un tipo o .,. 

especie concretamente cualificada por perseguir un 

f·i.n económico peculiar, la e~plotación lucra ti va ... 
. de una empresa, frente a los fines de naturaleza - . 

ideal benéficos, religiosas, artísticos, cultura~-
. les, etc., y no lucrativos que ·persigue la asocia­

tión~ En esa peculiaridad del fin radica el crite 

tio más seguro para distinguir a la sociedad mer~~ 

cantil de las demás asociaciones privadas; sin em~ 

bargo, es preciso advertir que en el Derecho Mexi~ 
cano el elemento que distingue la sociedad mercan~ 

ctil de la asociaci6n, es el formal y no el fin lu •. 

crativo que normalmente persiguen las sociedades ~ 

mercantiles. 

Al lado de las sociedades en sentido propio, 

podemos, pues, distinguir un grupo de negocios ju~ 
rídicos cuyos caracteres presentan cierta semejan~ 

za con ella: 

Distinción tradicional entre sociedades y as~ 

~iacion~s. Hay sociedad, se dice, cuando los so~­

cios se proponen beneficios pecuniarios a distri~­

.b~ir entre si y hay asociación cuando la finalidad 
que,persigu~n es otra cualquiera, así tenemos: 

Asociación Civil.- La existencia de una fina 
lidad común a todos los que en ella intervienen es 

... característica de los negocios sociales' empleando 
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esta expresión en un sentido amplísimo. Cuando -­
tal finalidad no sea preponderantemente económica, 

sino artística, cultural, deportiva, religiosa, -­
etc., estaremos en presencia de una asociación ci­

vil, a condición, además de que no sea meramente -

transitoria dicha finalidad. 

Las asociaciones cualquiera que sea su forma, 
son extrañas al concepto jurídico de la comerciabi 

lidad. Las sociedades son comerciales en nuestro 

sistema, o no, según su forma o estructura. 

La asociación se define esencialmente por su 
finalidad social desinteresada. si·un grupo de .. 

personas se asocian para realizar un propósito ~ T 

bien público, con exclusi6n expresa de toda utili~ 

dad personal, constituyen una asociación. Compre~ 

de toda unión voluntaria de personas que, de un mo 

do permanente y organizado, ponen sus esfuerzos -T 

sin finalidad económica para conseguir un objeto ~ 

determinado. (5). 

Entre las diversas opiniones al respecto, te­
nemos a autores como Ascarelli, Rodríguez y Rodrí­

guez y Mantilla Melina entre otros. 

Tulio Ascarelli, sostiene que, "la sociedad -
se constituye con un prop6sito de lucro, y más pr~ 

cisamente, para dividir entre los socios las utili 

dades derivadas del empleo del fondo común. Cada 

(5) GEORGES RIPERT.~ Ob. Cit. Página 8. 
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parte se obliga a efectuar la propiedad aportaci6n 

a la sociedad, con el fin de dividir la ganancia, 
que podrá resultar de~ empleo, en la actividad so~ 
cial, del fondo común así constituído. En el con~ 

trato de sociedad pueden participar más de dos pe~ 
sanas y todas las partes concluyen el contrato en 
vista de un fin común. Puesto que el contrato de 

sociedad, los socios persiguen un fin común, el 
contrato debe necesariamente tener una uuración 
adecuada a la posibilidad de obtener el-fin so- R 

cial".(6) 

Rodríguez y .~odríguez indica que, "debemos - ... 
considerar a la sociedad como resultado de una de~ 
claración de voluntad contractual. Consentimiento 

por tal, entendemos la manifestación de voluntad ... 

por la que se exterioriza el acuerdo de poner en ~ 

común con otras personas, recursos o esfuerzos pa ... 

ra la consecución de un fin común determinado, así 

como la conformidad con las bases establecidas para 
ello. Para que haya consentimiento precisa que la 

declaración de voluntad sea emitida por personas ~ 

capaces de hacerlo, que no esté afectada de vicios 
capaces de invalidarla". (7) 

Por su parte el maestro Mantilla Malina, con-. 
sidera que, "la sociedad es un negocio social. En 

(6) TULIO ASCARELLI.- Ob. Cit. Páginas 92 y 93. 
(7) RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ JOAQUIN.- Derecho Mer-­

cantil Tomo I. Cuarta Edición. Editorial Po~ 
rrúa, México 1960. Página 43. 



estos, indica, los fines de quienes intervienen en 

ellos no son simplemente paralelos, coordinados, -

sino que coinciden totalmente. En ellos las par-­

tes, prestan su propia actividad para la realiza-­

ción de un fin común. La nota determinante del ne 

gocio constitutivo de una sociedad es la vincula-­

ción recíproca de las partes para la realizaci6n -

de un fin común. En efecto, consideramos·que otras 

notas que suelen indicarse como constitutivas del 

concepto de sociedad, dependen 16gicamente de la -

señalada finalidad común. Tales son la efectio S·O 

cietatis, la necesidad de aportaciones de 1.os sG-..­

cios y la vocación a las ganancias y a las pérdi-~ 
dast•. (8) 

En la legislación mexicana, la definición de 
sociedad hay que buscarla en el C6digo Civil para 

el Distrito y Territorios Federales, ya que nues~~ 

tras leyes mercantiles no la definen. El articulo 

2688 expresa: "Por el contrato de sociedad los so­

cios se obligan mutuamente a combinar sus recursos 

o sus esfuerzos para la realización de un fin co-­
mún, de carácter preponderantemente económico., pe­

ro que no constituya una especulación comercial11 • 

Se dice que esta definición es aplicable a la so-­

ciedad mercantil solamente considerando la circuns 

tancia de que su fin sí puede constituir una es~ -

(8) MANTILLA MOLINA.- Derecho Mercantil Octava ~ 
Edición. Editorial Por~úa, México 1965. ~ 
Página 179. 
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peculaci6n comercial, aunque ·no necesariamente, ya 

que la calidad de mercantil se entiende ahora más 

como una forma sancionada por la ley mercantil, ~­

que corno un contenido comercial. 

Por dltirno, y siendo de interés la opinión ~­

que nos da al respecto el maestro Georges Ripert ~ 

en su Tratado Elemental de Derecho Comercial, nos 

permitimos manifestar que para este autor, la dis­
tinción entre sociedad y asociación radica en las 

siguientes consideraciones: 

1.- Las cond .cienes de constitución no son-~ 
las mismas. Las 'asociaciones deben ser declaradas 

o reconocidas; las sociedades se forman libremente 
y las civiles no se hallan sujetas a ninguna forma 
lidad. Por el contrario, las comerciales-deben~~ 

ser objeto de publicidad, mientras que ninguna pu~ 

blicaci6n se exige para las asociaciones; 

2.- La personalidad y la capacidad de las so~ 

ciedades están colocadas sobre el modelo de las ~~ 

personas físicas. Las asociaciones responden, por 
el contrario, a la gran regla de la especialidad; 

por otra parte, una asociaci6n·no puede ejercer el 

comercio. 

3.- La participación del activo social, des~~ 

pués de la disolución de la sociedad, se impone ~~ 

por la naturaleza del derecho que pertenece a cada 

socio dicho activo. En el caso de disoluci6n de ~ 

una asociación, no existe ua~t~.ci6n de biene~ 



en.tr·e los :S·Dcios y su patrimonio pasa a otra aso - -

ciacHSn.,. 

4. - El re.gimen f isca1 de las asociaciones di ... 

fiere '.di.el de las sociedades. (9) . 

Con estas nociones '.Como base, pasaremos a de­

tenniinar 1,05 diversos tipos de sociedades 1 en el .... 

siguien.te inciso. 

(9J GED!RGES RIPERT. - Ob; Cit. Página 9. 
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b)~ DIVERSOS TIPOS DE SOCIEDAD 

Conforme al Derecho Romano, los antiguos ju~~ 
risconsultos distinguieron las sociedades en Uni~~ 

versales y Particulares, según la cuantía de las -

aportaciones con relación al patrimonio de los so~ 

.cibs. 

Las sociedades Universales eran de· dos clases: 

1o.- La Sociedad Universal de todos los bie~~ 

nes, (Societas Universorum Bonorum)-o sea-aquella 

en que todos los socios se ·obligaban-a-poner en la 

Compañía la totalidad de lo.que·poseian en el mo~~ 

mento de la celebración del contrato y todo lo más 
que en lo futuro adquiriera por cualquier título ~ 

legal, inclusive por herencia legado o donaci6n; y 

Zo.- La Sociedad Universal de todas las ganan ..... 
cias (Societas .Universorum Quoe la Qurestu Veniunt) 
en virtud de la cual los asociados se reservaban ~ 

la propiedad de todos sus bienes presentes y futu~ 

ros; pero ponían en común la totalidad de los fru~ 

tos y rendimientos que esos produjeran; así como ~ 

todos los más que los contratantes adquirieran por 

su trabajo o por su industria, En una palabra, ~~ 

las sociedades universales eran aquellas que abar~ 
caban la totalidad de los respectivos patrimonios. 

Las Sociedades Particulares eran aquellas so­

ciedades que comprendían soJ.l; una parte d·2 patrim~-
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cíes: 

Primero.- Las formadas para la realización -
de algún negocio determinado (societas negotiatio­
nis) por ejemplo, "Para comprar y vender esclavos, 
aceite, vino, trigo". 

Segundo.- Las vectigales (societas vectiga-~ 
lis) o sean las formadas con el fin de comprar al 
Estado las rentas públicas~ 

Tercero.- Las sociedades singulares· (socie 9 ~ 

tas reí unius) que eran las constituidas para la.~ 
explotación de una cosa única: un terreno, un es .. ~ 
clavo, por ejemplo. 

En el Código Civil de 1884 a ejemplo de la -­
legislación Francesa y otras varias legislaciones, 
ha tomado la clasificación Romana como base de la 
división de las sociedades civiles. 

"Las sociedades, dice el art. 2237 del C6digo 
Civil del Distrito y Territorios Federales, son 
universales o particulares" y el 2238 subdivide 
las universales en tres especies: 

Primero.- La de todos los bienes presentes; y 

Segundo.- La de todas las ganancias. 
Tercero.- La de todos los bienes presentes, ~ 

extensiva a las ganancias y frutos de los futuros, 
aunque exclusivamente entre marido y mujer. A di-. 
ferencia de la Legislación Romana, en la nuestram 
las sociedades particulares no tienen subordina~ -

.,. 
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ción alguna. 

SOCIEDAD UNIVERSAL DE TODOS LOS BIENES PRESEN 

TES Y FUTUROS. 

La Sociedad de todos los bienes presentes y -

futuros que, como hemos visto,.existi6.-en el anti .. 

guo Derecho Romano; fue muy popular en la Edad Me­
dia, pero ha sido concenada por la generalidad de 
las legislaciones modernas. La nuestra excepcio.- .. 

nalmente la permite entre marido y mujer. 

"Las Capitulaciones Matrimoniales; ·dice el ,. .,.. 
art. 1979 del C6d.go Civil del Distrito· Federal, ? 

pueden otorgarse antes de la celebración del matri ..... 
monio o durante él; y pueden comprender no s6lo - ... 

los bienes de que sean duefios los-espeses o canso~ 
tes al tiempo de celebrarlas, sino también·las que 

adquieran después", y el 2228 de este mismo cuerpo 

de leyes, remite, para mayor claridad, que: "Es nu 
la la sociedad en que se pacta la comunidad de bie 
nes futuros, salvo entre esposos, conforme a lo p~ 

dispuesto en el art. 1979". 

La exposición de motivos del Código Civil de 
1870 funda esta excepci6n diciendo: 

"A diferencia de la sociedad común, la conyu.,. 

gal puede comprender los bienes futuros; porque .. .,. 
siendo tan íntima la uni6n de los consortes y tan 

probable su larga duraci6n se crearían incesantes 

dificultades si fuere necesario nuevo convenio pa~ 

ra cada adquisición de bienes o se complicaría la 

, __ . ""' 
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sociedad voluntaria con la legal, si los bienes -­

nuevamente adquiridos no se regían por los princip 

pios que arreglan ésta". 

El art. 2241 del Código Civil aludido, hace ~ 

una prohibición al decir: "Es nulo todo pacto, que, 

tenga por objeto hacer extensiva la sociedad uni-· 

versal a la propiedad de los bienes futuros". 

Explicaremos los motivos de esta prohibición. 
En Francia se invocan dos razones para fundar la ~ 

supresión de estas Compañías: la primera es, que ~ 

simulando un contrato de sociedad de todos los bie 
nes presentes y futuros se pueden fácilmente con~­

culcar el precepto que veda las donaciones de bie~ 

nes futuros; precepto que, como dice· Troplong, "me 

rece los aplausos de todos los hombres sabios"; la 

segunda es, que ignorándose en el momento de la -~ 

celebraci6n del pacto social cuales vayan a ser - -

.los bienes futuros de los socios, así como el va-~ 

lor de esos bienes, la sociedad puede resultar po~ 
-

co equitativa y hasta degenerar en leonina o cuasi 

-leonina. 

La exposición de motivos de nuestro Código Ci 

vil de 1870, expresa otros fundamentos: "En el - -

art. 2360, dice, se propuso la comisión evitar. los 

peligros de la inclusión en el fondo social de bie 

nes inciertos, cuya cuantía siendo desconocida, po 
dría después inspirar a los socios el deseo de ~ -

ocultarlos. Además, respecto de estos bienes no -
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podría llenarse el requisito de inventario". (10) 

El Profesor Manuel Cervantes, opina a este -­
respecto, diciendo que ninguna de estas dos razo-­
nes le parecen sólidas. "Si el objeto del l~gisla 
dor dice, al prohibir las sociedades univer~ales ~ 

de todos los bienes .presentes y futuros, fue impe-
' 

dir que al amparo de éllas se disfrace una dona- -
ci6n ilícita, hay que convenir en que procedió con 
poco acierto; porque debió haber perseguido y cas­
tigado la simulación; pero no suprimido esa forma 
de sociedad. treemos todavía menos fundada la se~ 
gunda argumentaciün; pues nada se opone a que las 
aportaciones de los socios y las partes que respec 
tivamente hayan de llevar en las utilidades y en -
las pérdidas sean todo lo desiguales y despropor-­
cionadas que se quiera con tal que ninguno de - -­
ellos sea excluido por completo; ni de las unas, -
ni de las otras. Por último, si las razones invo­
cadas por la exposición de motivos de nuestro Códi 
go Civil de 1870, fueran fundadas, debió haberse -
prohibido no solo la sociedad universal de todos -
los bienes presentes y futuros, sino también la de 
todos los bienes presentes extensiva a los frutos 
y rendimientos de los frutos y la universal de to­
das las ganancias; porque también en estas se pre-

(10) MANUEL CERVANTES.~ Diversas Clases de Socieda 
des Mercantiles y Civiles Editorial Prin­
ting Art. 11 México 1915 Páginas 7 y 8. 
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sentan los mismos peligros e inconvenientes que se 
ñala la comisi6n". (11) 

En nuestro concepto, la razón de ser de la ~­

prohibición que nos ocupa, está en la naturaleza -
misma de la sociedad universal de todos los bienes 
presentes y futuros. Esta sociedad, desde el mo~­
mento en que comprende todas las cosas que los so~ 
cios posean actualmente y todas las que en lo futu 
ro adquieran, así como los frutos, absorbe por com 
pleto, en el orden patrimonial, la individualidad 
civil, la personalidad jurídica, de los socios. 

Estos ya no poseen ningunos bienes respectos 
de los cuales puedan contratar y obligarse, supues 
to que todos entran en plena propiedad a la masa ~ 

social; inclusive los frutos de su industria. A -
menos de que la sociedad sea oculta y de que todos 
los socios administren ésto es, que todos tengan -
el.derecho de tratar en su propio nombre personal 
los negocios de la Compañía, la situación jurídica 
de los asociados no Gerentes, viene a resultar muy 
inferior a la que guarda la mujer casada bajo el -
sistema de la sociedad legal, ya que ésta, .cuando 
menos, conserva lanuda propiedad de sus bienes -­
personales. En una palabra; la ley no puede san~­
cionar entre personas extrañas, entre individuos ~ 

que no están vinculados por lazos tan estrechos, -
como los que engendra el matrimonio, la existencia 

(11) IBIDEM.- Ob. Cit. Página 169. 
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de una sociedad universal de todos los bie.nes pre­
sentes y futuros, porque mata la individualidad j~ 
rídica patrimonial de los socios, los incapacita -
para celebrar contratos por sí mismos y los conde­
na, por lo mismo a la vida comunal. 

En el derecho mercantil, la Lay, dicé en· el -
art. 1o. de la Ley General de Sociedades Mercanti­
les, reconoce seis formas o especies dé sociedades 
mercantiles: 

.·, . . . . . 

I. - La sociedad en nombre colet~ivo; 

II.- Lt sociedad en comandita simple; 
' . . 

III. - La sociedad de responsabi.1idad li-
mitada; 

IV. - La sociedad an6nima; 

V• - La sociedad en comandita por accio 
nes; y 

VI.- La sociedad cooperativa. 

Estas son las únicas formas de sociedad roer-­
cantil reconocidas por nuestro derecho positivo; -
los hombres de negocios tienen que escoger de en-­
tre ellas la que crean más conveniente a la empre­
sa que se propongan realizar. Sin embargo, se CO!!_ 

ciben otras formas, como la Sociedad de·Responsabi 
lidad Ilimitada por Fianza, La Sociedad de Respon­
sabilidad Limitada por Partes de Interés de que -­
nuestra Ley debiera también reconocer, no solo por 
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un tributo de respeto a la verdad científica, sino 

porque ya se ha visto prácticamente en los países 

donde existen que son de grande utilidad a la in~-

dustria y al comercio. 

SOCIEDAD EN NOMBRE COLECTIVO. - ''La sociedad "' 

en nombre colectivo, es la que existe bajo una ra,.. 

zón social, y en la cual todos los socios están -­

ilimitada y solidariamente obligados por las oper! 
ciones celebradas por la sociedad bajo dicha razón 

social". 

Esta definic~ón señala tres cosas como elemen 
tos substanciales o característicos de las socieda 

des colectivas a saber: 

Primero.- La existencia de una razón social; 

Segundo.- Todos los socios son ilimitadamente 
responsables, hacia los acreedores ·o terceros, por 

el pago de las deudas y el cumplimiento de las 

obligaciones sociales; 

Tercero.- Todos los socios responden solida~­
riamente del pago y cumplimiento de dichas obliga­

ciones y deudas. 

Pasaré a exponer cada uno de los elementos 

que constituye esta Sociedad Mercantil: 

LA RAZON SOCIAL.- Toda sociedad es una perso­

na moral, un ser distinto de los socios. Este ser 

necesita un nombre que sirva para distinguirlo tan 
to de los asociados, como de otras sociedades. En 
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las colectivas ese hombre es precisamente la razón 
social. 

En la firma con la cual se subscriben todos -
los contratos y demás documentos comerciales o ju­

rídicos de la Compafiía y evita, por lo mismo 1 toda 

confusión entre los actos personales del Gerente y 

los ejecutados por éste en representación de la so 

ciedad. Además, sirve para indicar al pGblico la 

naturaleza de la Compafiía, pues con su sola enun~­
ciación cualquiera puede darse cuenta desde luego 

si se trata o no de una colectiva. 

La raz6n social, en las sociedades colectivas, 

se forma con los nombres de los socios, generalme~ 
te tan solo con sus apellidos, verbigracia López ~ 

Montes y Mestas, puede ser la razón social de una 
colectiva compuesta de tres miembros. 

La Responsabilidad Ilimitada.- La responsabi­

lidad ilimitada consiste en que los socios queden 
comprometidos, respecto de los acreedores o terce­

ros; por el pago de las deudas y el cumplimiento -

de las obligaciones sociales, no solo hasta donde 

alcance lo que hubieren puesto o se hubieren obli­

gado a poner en la Compafiía, sino con todos sus de 

más bienes personales habidos y por haber. 

Respecto a acreedores o terceros, esta respon 

sabilidad ilimitada es esencial; los socios no pue 

den suprimirla por convenio entre ellos mismos; -­
porque se alteraría la naturaleza de la sociedad a 
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tal extremo que por ese solo hecho dejaría.de ser 
en nombre colectivo; así la cláusula del contrato 

de sociedad, dice el art. 100 del Código de Comer­

cio, que suprima la responsabilidad ilimitida y s~ 

lidaria, no producirá efecto alguno con respecto a 

terceros 11
• 

En cuanto a las relaciones de los socios en-· 

tre si, nada se opone a que alguno o algu~os de -­
ellos queden por convenio exonerados de t~l ~espo~ 

sabilidad y solo lastren las pérdid~s has·t«i· ta co~ 
correncia de su aportaci6n o de c~alqui~ra~tra 

cantidad determin:.da. 

En la Responsabilidad S6lidaria.- H~y~·~os ma­
neras diversas de entender la responsabilidad.soli 

,· ·~1:' . . . ·. -
daria: 

1 .- Unos piensan que en virtud de élla; todos 
y cada uno de los socios son deudores principales 
y directos de las obligaciones contraídas por la -

Compañía; que tanto ellos, como la persona moral -
quedan obligados mutuamente, respecto de los acree 

dores o terceros; pueden legalmente a su elecci6n 

demandar el total pago de sus créditos a la perso­
na moral, o a cualquiera de los socios individual­

mente, o a todos ellos a prorrata, o bien proceder 

en cualquiera de las demás formas establecidas por 

la Ley para el ejercicio de las acciones en los c~ 
sos de solidaridad pasiva o de deudores. Este sis 

tema es el admitido y consagrado por la jurispru--
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entre varios deudores". (12) 

SOCIEDAD EN COMANDITA SIMPLE.- El art. 51 de 
la Ley General ~e Sociedades Mercantiles, define -
la Sociedad en Comandita Simple diciendo que "es -

la que existe bajo una razón social y se cómpone -
de uno o varios socios comanditados que responden, 

de manera subsidiaria, ilimitada y solidariamente, 

de las obligaciones sociales, y de uno o varios c~ 
mandi tarios que únicamente están obligados al pago 
de sus aportaciones. 

La Sociedad .En Comandita Simple es, pues; una 
sociedad mixta; una forma intermediaria entre la -
sociedad de responsabilidad ilimitada y la socie-­

dad de responsabilidad limitada. Su característi­
ca, como lo indica claramente la definici6n legal, 

es componerse de dos clases de socios; Los Comandi 
tados y los Comanditarios. 

Los Socios Comanditados.- Los socios comandi 

tados son, como los de las colectivas, ilimitada y 
solidariamente responsables, respecto de los acre~ 
dores o terceros, por el pago de las deudas y el -
cumplimiento de las obligaciones sociales. Los so 

cios comanditados son los únicos que conforme a la 

Ley, pueden tener a su cargo la administración so­

cial. 

(12) IBIDEM.- Ob. Cit. Páginas 167 y 168. 
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Los Socios Comanditarios.- Los socios comandi 

tarios no son responsables de las deudas y pérdi-­

das sociales; sino hasta donde alcance el capital 
que se hubieren comprometido a poner en la Campa-~ 
fiía. Los Socios Comanditarios no pueden tener a -

su cargo la Gerencia de la sociedad, ni ejecutar -
acto alguno de administración, ni aún con el cará~ 

ter de apoderado de los administradores, so pena -
de incurrir, por todas las operaciones en que in-­
tervengan, en una responsabilidad ilimitada y sol~ 

daria hacia los acreedores o terceros. Así se des 
prende del artículo 156 de la Ley invocada; "El ad 
ministrador que en cualquiera operación tenga un ~ 

interés opuesto al de. la sociedad, deberá manifes­
tarlo a los demás administradores, y abstenerse de 

toda deliberación y resolución. El administrador 
que contravenga esta disposición será responsable 

de los daños y perjuicios que se causen a la sacie 

dad" y el art. 157 del mismo ordenamiento agrega 

que "los administradores tendrán la responsabili-­

dad inherente a su mandato y la derivada de las -­

obligaciones que la ley y los estatutos les impo-­

nen". 

SOCIEDAD DE RESPONSABILIDAD LIMITADA.- La So 
ciedad de Responsabilidad Limitada, dice el art. -

59 de la Ley que nos venimos refiriendo; "es aque­

lla que existirá bajo una denominación o bajo una 
razón social que se formará con el nombre de uno o 

más socios. La denominación o la razón social irá 
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inmediatamente seguida de las palabras "Sociedad -

de Responsabilidad Limitada" o de su abreviatura -

"S. de R. L.". La omisión de este requisito suje­

tará a los socios a la responsabilidad que establ~ 

ce el art. 25 del mismo ordenamiento, que a la le-

\ tra dice: Socjedad en nombre colectivo es aquella 
que existe bajo una razón social y en la que todos 

los socios responden, de modo subsidiario, ilimit! 

da y solidariamente de las obligaciones sociales. 

SOCIEDAD ANONIMA.- Es la que existe bajo una 

denominación y se compone exclusivamente de socios 
cuya obligación se limita al pago de sus acciones. 
La denominación se formari libremente, pero será ~ 

distinta de la de cualquiera otra sociedad, y al -

emplearse irá siempre seguida de las palabras "So­
ciedad Anónima" o de su abreviatura "S. A. 11 • Arts. 
87 y 88 de la L. G. de S. M. 

En dicha sociedad los socios no son responsa­
bles sino por el importe de sus acciones. Esta - .. 

descripción indica tres cosas como elementos cons­

titutivos de la sociedad anónima: 

1o.- Carece de Razón Social y se designa por 

la denominación particular del objeto de su empre­
sa. 

Zo.- La responsabilidad de los socios se limi 
ta al importe de su acción. 

3o.- El Capital Social debe dividirse en - --
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acciones; explicare cada uno de estos elementos: 

Nombre Social o Raz6n Social.- A~tcs de 1807 
se llamaba Sociedad An6nima a la asociaci6n en pa~ 

ticipación y se le llamaba asJ. con tod;::. propiedad 

para indicar que tanto la existencia de 12 compu-­

fiía, como los nombres de los asociados~ quedan --­

ocultos para los acreedores o terceros. Pero en -

1807, el Código de Comercio Francés quit6 a la As~ 

ciaci6n en Participación su antiguo nombre y lo ·­

aplicó a la Sociedad de Responsabilidad Limitada -

por Acciones. Esta innovación, aunque desde el 

punto de vista ideológico es como feliz, puesto -­
que anónimo es lo que no tiene nombre, lo que está 

oculto y la Sociedad de Responsabilidad Limitada -
por Acciones, ni carece de nombre, ni es oculta; -

sin embargo, no solo ha prevalecido en Francia, si 

no que ha sido aceptada en todos los países como -

el nuestro, que han tomado de modelo el C6digo - -

Francés, hecha la indicación anterior, prosigamos 

el estudio de la Razón Social en las Sociedades -­

Anónimas. La Razón Social en las Colectivas y en 

las Comanditas no es más que el nombre de la pers~ 

na moral de la compañía, y como la Sociedad Anóni­

ma también constituye una entidad jurídica, necesi 

ta igualmente tener un nombre que sirva para desi¡ 

narla y para distinguirla. 

El señor 'Lic. Manuel Cervantes nos indica lo 

siguiente: 
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"La Sociedad Anónima no carece de nombre so-­

cial; lo único que acontece es que la Ley quiere -

que ese nombre no se forme con el de los socios; -
pero en México donde el derecho exige que a la de­

nominación social se agreguen siempre las palabras 

"Sociedad Anónima" no es de tenerse semejante con­

fusión, nuestro legislador hubiera hecho muy bien 

en abandonar este rigorismo inútil". (13) 

La Responsabilidad Limitada de los Socios.- -

La responsabilidad limitada es la que se constitu­
ye entre socios q'.te so lamen te están obligados al -

pago de sus aportaciones, sin que las partes ~oci! 
les puedan estar representadas por títulos negoci! 

bles, a la orden o al portador, pues sólo serán c~ 
dibles en los casos y con los requisitos que esta­
blece la presente ley. Art. 58. L. G. de S. M. 

Considero que tal precepto se presta a hacer 

el siguiente comentario: Es de hacer notar que -­

existan casos en que la ley, olvidándose de su de­
finición y más que todo de los intereses de los -­

acreedores sociales, admite que la responsabilidad 
del accionista sea inferior al importe de su -

acción. 

El Capital Social.- Debe dividirse en accio­

nes. La Sociedad Anónima debe ser necesariamente 

por acciones. Entre nosotros no deja ninguna duda 

,(13) IBIDEM.- Ob. Cit. Página 40. 
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a este respecto los arts. 163 y 168 de ia Ley Gene 
ral de Sociedades Mercantiles. 

ART. 163. - Los accionistas que represen ten -
el 33% del capital social, por lo menos podrán - -
ejercitar directamente la acción de responsabili-­

dad civil contra los administradores, siempre que 
se satisfagan los requisitos siguientes: 

1o.- Que la demanda comprenda el monto total 
de las responsabilidades en favor de la sociedad -

y no únicamente el interés personal de los promo-­
ventes; y 

Zo.- Que, en su caso, los actores no hayan -­
aprobado la resolución tomada por la Asamblea Gen~ 

ral de accionistas sobre no haber lugar a proceder 
contra los administradores demandados. 

Los bienes que se obtengan como resultado de 

la reclamación serán percibidos por la Sociedad. 

ART. 168.- Cuando por cualquier causa falta­

re la totalidad de los comisarios, el Consejo de -

Administración deberá convocar, en el término de -
tres días a Asamblea General de Accionistas para -

que Esta haga la designación correspondiente. 

Si el Consejo de Administraci6n no hiciere la 
convocatoria dentro del plazo sefialado, cualquier 

accionista podrá ocurrir a la Autoridad Judicial -
del domicilio de la Sociedad para que Esta haga la 
convocatoria. 
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,! En el caso de que no se reuniere la Asamblea 

o de que reunida no se hiciere la designaci6n, la 
autoridad judicial del domicilio de la sociedad, a 

solicitud de cualquier accionista, nombrará los -­

comisarios quienes funcionarán hasta que la Asam-­

blea General de Accionistas haga el nombramiento -
definitivo. 

SOCIEDAD EN COMANDITA POR ACCIONES.- El Art. 
207 de la Ley invocada, nos define la Sociedad en 

Comandita por Acciones, diciendo que "es la que se 

compone de uno o varios socios comanditados que -­
responden de manera subsidiaria, ilimitada y soli­

dariamente de las obligaciones sociales, y de uno 

o varios comanditarios que únicamente están oblig~ 
dos al pago de sus acciones". 

Esta compañía, como la Comandita Simple de la 
cual no es más que una variedad, se caracteriza 

por la existencia de dos clases de socios; Los C~ 
manditados y los Comanditarios, pero con la dife-­
rencia que éstos últimos tienen el carácter de ac­

cionistas. Esta modalidad es importantísima, pues 

viene a cambiar de aspecto, por completo la natur!· 
leza de la compañía. Efectivamente, mientras la -

comandita simple es una sociedad de personas, en ~ 

la cual las dotes individuales de los comandita- -

rios es un elemento digno de tenerse en considera­
ci6n por lo que respecta a las relaciones mutuas -

de los socios, la comandita por acciones es una so 
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ciedad de capitales, en la cual jurídicamente, la 
personalidad de los comanditarios o accionistas ca 

rece de interés. Por esta causa la ley y la Doc-­
trina asemejan la comandita simple a la sociedad -
en nombre colectivo, y la comandita por acciones a 

la sociedad anónima. (14) 

SOCIEDAD COOPERATIVA.- La definici6n de esta 
sociedad nos la dá el art. de su legislación espe­

cial, que dice que "Sociedad Cooperativa es aque-­
lla que por su propia naturaleza se compone de so­

cios cuyo número :· cuyo capital social son varia- -

bles". 

De esta definici6n resultan expresamente dos 
caracteres fundamentales de esta sociedad coo·pera .. 

ti va: 

1o.- La variabilidad del número de socios. 

2o.- La variabilidad del capital social. Pe­

ro contiene implícito un tercero, a saber; el fin 
mutualista de la empresa, veamos cómo y por qué: 

Históricamente la sociedad cooperativa ha na­
cido como sucedáneo de los antiguos gremios y cor­
poraciones fabriles. "Cuando los franceses, empu.,. 

jados como lo demuestra Taine, por el hambre, por 

el relajamiento de la disciplina y por los agitad~ 

res sociales, produjeron la revoluci6n de 1789, hi 

. (14) IBIDEM."' Ob. Cit. Página 81. 
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cieron naufragar en el inmenso cataclismo, a todas 
las asociacidnes obreras, ya tan perseguidas mucho 
tiempo antes; dichas asociaciones eran no obstante 
necesarias, porque eran el único medio de vida que 
podían encontrar los industriales sin empresario y 

sin fábrica, y estos industriales son siempre num~ 
rosos al día siguiente de las revoluciones; así a 
pesar de las prohibiciones; varios obreros se reu~ 
nieron; pero reuniéndose, como lo hacían sin tener 
asegurados ni el trabajo ni la vida, fue preciso -
que en el cuerpo formado por ellos aparecieron 6r­
ganos encargados ce proveer al trabajo y~ la vida. 
Lo primero era nombrar un gerente o un consejo de 
administración, que fuera como la cabeza del nuevo 
organismo; en seguida hacer que este·gerente com-· 
prara las materias primas de la industria con los 
pequefios caudales que cada uno traía; después tra­
bajar juntos, elaborando estas materias y por fin 
encauzar de nuevo al gerente de la venta de los -­
productos industriales. Una vez verificada la pri 
mera serie de operaciones, era indispensable para 
verificar la segunda, tomar del producto del traba 
jo la cantidad necesaria para comprar nuevas canti 
dades de materias primas, y tomar también los fon­
dos indispensables para la alimentación de cada -­
uno; pero al hacerlo así se producía una oscila- -
ción perenne en la caja de la sociedad, puesto que 
a veces esta se encontraba henchida de dinero y a 
veces casi exhausta''. 
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A ejemplo de estassociedades constituidas para 
la producción se fundaron otras con distintos fi-­
nes; pero siempre sobre la base de la mutualidad. 
Vinieron lé1.s Sociedades Cooperativas de Consumo, -
organizadas con el fin de adquirir al mayoreo mer­
caderías de primera necesidad principalmente, y -­

venderlas en seguida a bajo precio entre los aso-­
ciados, con la ventaja para éstos todavía, de que 
si cubierto el precio de adquisición de los artíc~ 
los y los gastos de administraci6n de la compañía, 
resultare alguna utilidad, ésta habría que repar­
tirse entre los mismos asociados, a prorrata de -­
las compras que hubieren hecho a la sociedad. En 
seguida aparecen las Sociedades Cooperativas de 
Crédito, o Bancos Populares; que como todos los 
bancos, tienen por fuente principal de sus recur-­
sos, los depósitos del público; pero para infundir 
confianza y atraer a los depositantes, dan como ga 
rantía el crédito colectivo de los cooperadores. ~ 

Con estos fondos, la compañía guiada por un espíri 
tu de mutualidad y no de lucro, hace préstamos a -
sus miembros mediante un módico interés que le per 
mita sufragar los gastos de Administraci6n y el p~ 
go de intereses a los depositantes. Estas socieda 
des que, por decirlo así son en el orden económico 
los tres tipos clásicos de la mutualidad. 

Las Sociedades Cooperativas nos dice Leyon -­
Caen et Renault, "Son aquellas en las cuales los -
socios trabajan u oper~n con la sociedad, en este 

s 
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sentido que son ya los clientes; ya los obreros o 

los empleados de la compañía; le compran comesti-­

bles o vestidos o hacen que les descuenten efectos 

de comercio, o que les preste dinero, o que les -­
alquile inmuebles o ejercen su oficio para la so­

ciedad. La Sociedad Cooperativa no es una Socie-­

dad de Capitales, sino de Personas; en ellas dese!!l_ 

peña un papel preponderante el elemento personal. 
(15 

SUS VENTAJAS Y DESVENTAJAS.- Las Compañías ~ 

Cooperativas atraen principalmente a los obreros, 

a los filántropos, a las clases pobres; porque su 

gran función económica consiste en la eliminación 

de los intermediarios, es decir, del patrón en las 

Cooperativas de Producción, del comerciante en las 

de Consumo, del Banquero o del usurero en las de -

Crédito todas tienden a la emancipación económica 

de los proletarios especialmente, a la mutua ayuda 

en la lucha por la vida; y de allí que no faltan -

idealistas que las tomen como base de todo 'un gran 

programa de renovación y mejoramiento social. 

Otra ventaja importantísima que se atribuye a 

las Cooperativas de Producción es que al eliminar 

al patrón o al empresario, no sólo economizan en -

beneficio de los asociados la parte de. la produc-­

ción que ese patrón o empresario perciben para si, 

(15) IBIDEM.- Ob. Cit. Páginas 122, 123 y 124. 
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y que generalmente es la más grande~ sino que de 

paso quitan al capital su función dirigente. Se -

dice también en abono de las cooperativas, que tie 

nen un alto valor educativo, económico y moral, -­
que evitan todo conflicto entre los intereses - -­

opuestos y por lo tanto; toda clase de lucha entre 
los antagonistas: La Sociedad de Consumo evita el 
conflicto entre el comprador y el vendedor, la de 
construcción evita el conflicto entre el arrenda-r 

dor y el inquilino, la de crédito entre el presta~ 

mista y el deudor, la de producción entre el pa- -
trón y el jornalero. 

Pero en la práctica desgraciadamente todas -­
estas excelencias resultan ilusorias, y la~ coope­
rativas no acusan grandes éxitos. 

Su principal inconveniente consiste en que al 
tratar de suprimir al empresario, al comerciante, 

al banquero, en una palabra al intermediario, su-­
primen a uno de los factores importantísimos de la 

empresa que se propongan realizar. Todo negocio -
industrial o mercantil, toda función de producción, 

circulación o distribución de la riqueza sólo pue­

de realizarse dentro de la organización actual de 
la sociedad en que vivimos, con la concurrencia de 

cuatro factores indispensables: la naturaleza o -­

sean las materias primas, el capital, el trabajo y 
la inteligencia; ahora bien, las Sociedades Coope­
rativas precisamente porque tienden a arrestar al 
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capitalista y al empresario su justa remuneraci6n, 
no encuentran fácilmente quien les ministre fon-­

dos ni quien las gobierne. Por esto la eterna his 

toria de las Cooperativas es que nacen y mueren -­
con el filántropo, genio u acaudalado, que tuvo el 
talento y la energía de concebirlas y fundarlas. 

Con esto, damos por concluído el estudio res~ 

pecto a los diversos tipos de sociedades reconoci­
das en Nuestra Legislación Mercantil. 
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c)- NATURALEZA JURIDICA DE LA SOCIEDAD. 

La Naturaleza Jurídica contractual ha sido un 

tema discutido en la doctrina y ha creado diferen­

tes corrientes para determinar la naturaleza jurí­

dica del pacto social. 

Las teorías de la naturaleza jurídica del pac 
to constitutivo social son: 

1o.- Teoría Contractualista. 

2o.- Teoría del contrato de organización o -­
contrato plurilateral. 

3o.- Teoría Anti-Contractualista; 

a).- Teoría del acto constitutivo. 
b).- Teoría del acto complejo. 

Pasaremos ahora a dar una explicación de cada 

una de estas teorías que se han elaborado en la -~ 

doctrina y trataremos de analizar la naturaleza j~ 
rídica de la sociedades mercantiles en el derecho 

positivo mexicano. 

1o.- Teoría Contractualista.- Esta teoría -­
sostiene que la sociedad se deriva del contrato. 

Zo.- Teoría Contractualista Clásica.- Tradi­

cionalmente, se consideró siempre a la sociedad -­

como un contrato. 

"Según la tradición romana la sociedad es un 

contrato, y determina las relaciones entre los so-

~~: .. 
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cios, sin perjuicio de permitir a los contratantes 
modificar a su voluntad las reglas legales dejando 
siempre a salvo algunas normas de orden público. 

Esta Concepción Contractualista de la socie-­
dad ha sido defendida, por encuadrar maravillosa~­
mente dentro de la teoría general de la autonomía 
de la voluntad y además por permitir en nombre de 
la libertad contractual, todas las combinaciones -
y todas las modificaciones de las reglas legales. 
(16) 

Es un contra-:.o, porque, observan los autores 
que así opinan, toda sociedad supone la manifesta­
ci6n de voluntad, el consentimiento de dos o más ~ 

personas que convienen en tales o cuales puntos. 

Así han opinado juristas como POTHlER, PLA~ -
NIOL, ENNECCERUS, VlVANTE, etc. 

ENNECCERUS, señala que, "La Sociedad es un -­
contrato por el cual varias personas se obligan re 
cíprocamente a propulsar, mediante su cooperación, 
un fin común". (17) 

VIVANTE, expresa que; ''Las Sociedades Comer-­
ciales, son personas jurídicas constituidas median 
te un contrato en cuya virtud dos o más personas -
convienen en formar, por medio de sus aportes, un 
fondo social con el fin de partir la ganancia que 

{16) GEORGES RIPERT. Ob. Cit. Página 16 y 17. 
(17) ROJlNA VlLLEGAS R.- Derecho Civil. Tomo 11 .. 

Edit. Porrúa Pág. 296. 
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podrán conseguir con el ejercicio de uno o más "-­
actos de comercio. Agrega este autor que la soci~ 
dad tiene su base imprescindible en un contrato, .... 
pero este contrato posee la virtud especial de dar 
vida a una persona que antes no existía, dotada de 
voluntad propia que se regula, dentro de los lími~ 
tes sefialados por la ley, segfin sus propios intere 
ses: Persona nueva y autónoma que persigue durante 
su fin, afin cuando los socios que concurren a con~ 
tituirla se hubieran separado de la misma, hubie-­
ren muerto o trabajado para destruirla". (18) 

Sin embargo, la doctrina contractualista ha -
sido objetada por varios autores, desde fines del 
siglo XIX; en que se desenvolvió la doctrina ·de - ... 
los hechos jurídicos y se revisó el alcance del 
contrato; y hasta la fecha se le objeta. 

El principal argumento que se emplea por la -
mayoría de los autores anti-contractualistas, es -
que el contrato es un acuerdo de voluntad entre -­
dos o más personas, que hace nacer relaciones juri 
dicas entre ellos, pero no puede tener la virtud -
de crear una persona distinta de los que contratan; 
por que las partes están una frente a otra egoísta 
mente. Esta teoría da origen a la posibilidad de 
creación de una sociedad "Unimembre". 

(18) VIVANTE CESAR.- Instituciones de Derecho Co-­
mercial Publicación del Instituto Cristóbal -
Colón Roma 1928 Págirias 81 y 82. 
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Esta objeción que se le hace a la teoría Con­
tractualista es la que señala RIPERT, "que consis­
te en que; en la sociedad domina poderosamente las 
voluntades individuales que se han manifestado en 
el acto creador. Los socios pueden por mayoría de 
votos modificar el pacto primitivo en todas sus ~­

disposiciones, mientras que la modificación .de un 
contrato exigiría el consentimiento unánime de las 
partes". (19) 

Esta teoría tiene indudablemente herencia en 
el derecho franc~~. El C6digo Civil franc~s defiw 
ne la sociedad co.no un contrato por el cual dos o 
más personas convienen en poner cualquier. cosa co­
mún, con el objeto de dividirse el beneficio que -
puede resultar de ello artículo 1832. 

La Sociedad desde el punto de vista legislati 
vo. mexicano; es indudable que la considera como un 
contrato, tanto en el Código Civil artículo 2688 y 

además la reglamenta dentro del título de los con­
tra tos, en el Código de Comercio, así como en la -
Ley General de Sociedades Mercantiles, en varios -
de sus preceptos califica como contrato social al 
acto constitutivo o a la sociedad misma artículos 
7, 26, 33, 46, so, 70, 71, 72, 78, 82, 83, 84, 85, 

103, 112, 113, 114, 124, 130, 182, 190 y 195. 

(19) GEORGES RIPERT.- Ob. Cit. Página 17. 
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Zo. TEORIA DEL CONTRATO DE ORGANIZACION O 
CONTRATO PLURILATERAL. 

Esta tesis es sostenida por Ascarelli, qu~ -­
afirma que la sociedad nace de un contrato de erg~ 
nizaci6n o contrato plurilateral, se han adherido 
a ella principalmente el derecho italiano. 

Ascarelli, defiende la idea contractual a la 
clásica de los contratos. Así dice que: 11 El acto 
creador de una sociedad no es un contrato ordina-­
rio sino un contrato de organizaci6n. Agrega que 
este contrato se caracteriza por las siguientes no_ 
tas: es plurilateral; sus prestaciones son atípi-­
cas; sus contraprestaciones no son equivalentes; -
es esencialmente modificable; es abierto". (20) 

Así pues, sostiene este autor, "que la socie­
dad es un contrato pero un contrato especial, y ~­

más precisamente de una sub-especie de contratos -
que podemos llamar plurilateral". (21) 

Para sostener esta posición se destaca que la 
sociedad, lo mismo que cualquier otro contrato, 
consiste en un acuerdo de varias voluntades, enca­
minadas a crear entre ellas recíprocas relaciones 
de derecho. 

(20) ASCARELLI.- Panorama del Derecho Comercial. 
Editorial Palma. Buenos Aires, 1949 Página 
94. 

(21) ASCARELLI.- Ob. Cit. Página 92. 
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Pero, una vez establecida esa afirmaci6n, se 
hace necesario indicar las diferencias que existen 

entre el contrato de organizaci6n y otros cdntra-­

tos a los que se denominan genéricamente contratos 
de cambio. 

a).- En estos contratos de cambio, la realiz~ 

ción de las prestaciones concluye el contrato, - -

mientras que en el contrato de organización, la -­
realización de las prestaciones crea la sociedad. 

b).- En el contrato de cambio, las prestacio­

nes se intercambian. En el contrato de organiza-­
ción, las prestaciones constituyen un fondo común. 

c).- En los contratos de cambio, los intere-­
ses de los contratantes son opuestos y su satisfac 
ción contradictoria. En los contratos de organiz~ 

ción, los intereses de los contratantes son opues~ 

tos pero su satisfacción es ordinaria. 

d).- En el contrato de cámbio, s6lo puede ha­
ber dos partes. En el contrato de organización, -

puede haber varias partes, cada una opuesta a cada 

una de las demás. 

e).- Los contratos de cambio, son contratos -
cerrados, mientras que los contratos de organiza-­

ción, son contratos abiertos. 

f).- En el contrato de cambio la relaci6n si­

nalagmática se establece cL.8 i.rnrte ::: p;::.rte. En t~l 

contrato de organización) l::·. rc:J.aciCiL sJnala.gmtÍtí-
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ca se establece entre cada parte y el nuevo sujeto 
·j ttr.íclico. 

Consecuencias de estas afirmaciones son las -
siguientes: 

1o.- El vínculo social no se extingue por la 
nulidad ni anulaci6n de una adhesi6n aislada, siem 

pre que la falta de la aportación de la misma no ~ 

haga imposible la consecución del fin común. 

2o.- Durante la vida de la sociedad, si una -
prestación se hiciere imposible se extinguen los -
derechos y las obligaciones del socio que debía ha 

cerla quedando vigentes los vínculos existentes 
entre los socios. 

3o.- Es inadmisible la aplicación de la exce~ 
tio inadimpleti contractus ya que ningún socio po­
drá prevalerse, para no hacer su aportación, del -

incumplimiento de esta obligación por parte de - -
otro socio. 

Para acabar, llamamos la atención sobre el he 
cho de que la comunidad del fin, justifica la obli 

gación de los socios de colaborar activamente en -

la consecución del fin común y que en esta caract~ 
rística del contrato de sociedad, como contrato de 

organización, encontramos la razón última de aque­

llas prohibiciones de concurrencia que se formulan 
en la L. G. S. M. con diversa intensidad según los 
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tipos sociales. (2 2) 

3o.- TEORIAS ANTI-CONTRACTUALISTAS.- Tradicio 
nalmente se había considerado que la sociedad es ~ 

un contrato; así la llaman todos los autores hasta 
fines del siglo pasado; sin embargo esa afirmaci6n 

de que la sociedad es un contrato ha sido objetada 

hasta la actualidad por varios autores modernos: ~ 

afirmándose los conceptos, antes confundidos, de -

negocios y contrato. 

De esta manera surgieron diversas teorías, -­
que aéignan a la sociedad comercial una naturaleza 

. jurídica especial que no puede incluirse en el con 
cepto tradicional del contrato y se encontró, tan­
to en Alemania con Gierke y Kuntzo, como en Italia 

con Rocco, Mossa. Entre otros juristas anticon· -
tractualistas están Messineo, Ripert, etc. 

a).- Acto constitutivo.- Esta corriente anti 

-contractualista, sostiene que el pacto social na­

ce de un acto social constitutivo, de naturaleza -

esencialmente distinta al contrato. 

"Gierke fue primero al tratar del negocio 

constitutivo de la persona jurídica de tipo corpo­

rativo, quien hizo notar la existencia de negocios 

jurídicos en que participan varios sujetos, pero -

no presentan la característica de contratos, y en 

(22) RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ JOAQUIN,- Ob. Citº Tra~ 
tado I. Página 23. 

¡.· 

1 
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designarlos actos complejos. 

Entre otros autores que aceptan este punto de 
vista de Gierke, esta Windscheid, que calificó el 

nuevo concepto con el nombre de acuerdo, e intro~­

dujo la distinción hoy acogida entre actos comple­

jos iguales y desiguales y Jellinek, que amplió 

su alcance hasta identificarlo con la elaboraci6n 

de varias voluntades, mientras Kutze lo estudiaba 

a fondo, ampliando su campo de aplicación".(23) 

"La tesis sustentada por Gierke, parte de la 
base de que el co~trato es impotente para crear la 

personalidad juridica a que da nacimiento la soci~ 
dad, explicando al efecto que la persona moral se 

constituye por un solo acto jurídico unilateral, ~ 

es decir, las manifestaciones de voluntad de los ~ 

socios no forman un consentimiento o acuerdo, sin 
que se expresan en un solo sentido, de ahí que po- l 

damos hablar de una manifesta unilateral de las vo 

luntades de los distintos socios, tal como ocurre 
en los casos en que una oferta está constituida --

por la expresión de distintas voluntades, por ejem 

plo, cuando los copropietarios hacen conjuntamente 

una oferta de venta o arrendamiento. Además~ en -

los contratos se crean siempre relaciones jurídi--

cas entre las partes, en tanto que en la sociedad 

(23) DONATI ANTIGONO.- Sociedades Anónimas. Edito­
rial PorrGa. MExico, 1939 Citados por Donati 
en la página 43, número ·11 Nota 2. 
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se originan fundamentalmente entre los socios y la 
persona jurídica que nace''. (24) 

Donati formula el concepto, para el cual di~­
cho concepto se usa de manera exacta para indicar 
la fase genética del acto complejo y del acto co-~ 
lectivo; 11 es necesario un ac.uerdo entre varias pe!_ 
senas físicas, así para la fusi6n de las varias v~ 
luntades en una sola compleja, como para su uni6n 
colectiva, de donde concluye, que el acuerdo puede 
tener el efecto de determinar la cuota de la refe~ 
rencia del efecto del acto colectivo entre cada su 
jeto u órgano que en él ha participado". (25) 

Concepto de Actos Colectivos (declaraciones ~ 

unidas pero distintas) "están constituidas por di~ 
tintas declaraciones de voluntad emanadas en el -­
ejercicio de poderes o derechos distintos, unidas 
por la satisfacci6n de intereses paralelos. En -­
los actos colectivos el efecto se refiere distinta 
mente a cada uno de los sujetos y órganos por cuan 
to ha querido". (26) 

La teoría del acto constitutivo ''descansa en 
una crítica de la fuerza creadora de la voluntad· -
contractual. Para Gierke la teoría del contrato -
ha cumplido su misión y se encuentra totalmente su 

(24) ROJINA VILLEGAS.- Ob. Cit. Páginas 325 y 326. 
(25) DONATI ANTIGONO.- Ob. Cit. Número 11 Nota 14 

Páginas 48 y 49. 
(26) DONATI ANTIGONO.- Ob. Cit. Páginas 44 y 45. 
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perada en lo que se refiere a la explicación del -
origen del Estado y de las corporaciones públicas 
y privadas con personalidad jurídica. El contrato, 
como simple acuerdo de dos voluntades para regular 
situaciones jurídicas objetivas, no es capaz de -~ 

crear una personalidad jurídica, un sujeto de der~ 
cho. Las personas morales son realidades orgánip~ 
cas que no pueden surgir de un contrato. 

"El acto creador de una sociedad, según Gier­
ke, no es un contrato, es un acto social constitu~ 
tivo unilateral e, el sentido de que la sociedad -
desde que se inicia hasta que se perfecciona supo­
ne un solo acto jurídico, en el que la voluntad de 
los partícipes se proyecta unilateralmente". 

La impotencia del contrato para implicar el -
surgimiento de una sociedad se hace consistir, ad~ 
más en que los contratos sólo crean relaciones ju­
rídicas entre las partes; pero, en el llamado "co!!_ 
trato" de sociedad, se crea un complejo de·dere" .,. 

. chas y deberes de los socios entre sí, y de éstos 
para con la sociedad y, sobre todo, crea la norma 
jurídica objetiva que constituye la ley de la cor­
poración. 

En el mismo sentido de predominio del aspecto 
creador en el acto social constitutivo, que no pu~ 
de atribuirse a un simple contrato, se expresa ~ .,. 
Mossa. 

Toda la concepción de Gierke descansa en su -
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concepción de la personalidad; que el legislador ~ 

tiene que reconocer independientemente de su volun 
tad. (27) 

Contra la teoría de Gierke se dirigieron alg~ 
nas objeciones. Dicen que, si la formaci6n de la 
sociedad es un acto unilateral; pero de quién es ~ 

esa voluntad; ¿Es acaso del ente social?, pero có­
mo puede ser una voluntad del ente social si ese.­
ente todavía no ha nacido y si ese proceso tiende, 
precisamente a crearlo? 

También se le critica a esta teoría el hecho 
de que suponga que la personalidad-jurídica nace -
por la sola intervención de los particulares que -
se han congregado para constituir la sociedad. 
Los defensores de la tesis de Gierke dicen que un 
simple contrato entre particulares, no puede tener 
la virdud de crear una persona jurídiea. Quienes 
critican la teoría dicen que estapremisa pierde t~ 
da trascendencia, y con eso desaparece el argumen­
to, si se reconoce que la personalidad ju~ídica es 
una creación del derecho, que en cierto modo se su 
pone a la voluntad de los socios. Agregan, que es 
admisible sostener que la simple voluntad de los -
particulares y el acuerdo que realizan no basta P! 
ra crear un sujeto nuevo de derecho y que sea nece 
sario además que el ordenamiento jurídico establez 

(27) RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ J.- Tratado Citado. -~ 
Página 15. 
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ca cómo y en qué forma ese sujeto puede nacer a la 
vida del derecho. 

Se objeta así mismo a la TEoría del Acto Cons 
titutivo Unilateral, el que no podría explitar c6-

mo, donde un principio, surgen obligaciones y dere 
chos entre los particulares c6mo un socio está - -
obligado, frente a la colectividad de los demás so 
cios, entregar el aporte prometido y ·cómo, por su 
parte, la colectividad de los socios se halla tam­
bién en la obligación de recibir ese ap()rte. ·rodo 
eso no podría explicarse en un acto unilat~ral de 
voluntad. 

b) . - La otra Teoria es la del Act.o Complejo. 
Esta teoría surgió con. Kuntze. · Ha tenido más di fu 
si6n que la teoría de Gierke, y ha encontrado se--
guidores en Alemania, Francia e Italia. 

Para Kuntze en su Teoría del Acto Complejo, -
la sociedad tampoco deriva de un contrato, sino de 
un acto complejo, es decir, el acto complejo "es .. 
una actuación conjunta o simultánea de varios para 
la consecución de un efecto jurídico unitario en -
relación con terceros, para crear un negocio jurí­
dico frente a éstos o con éstos, negocio que sólo 
puede llegar a existir por la cooperaci6n de aque­
llos. Dicho con otras palabras, se trata de un 
conjunto de declaraciones paralelas de voluntad de 
idéntico contenido, que persiguen el mismo fin, pe 
ro sin que aquellas voluntades diversas se unifi-~ 

l 
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quen jurídicamente, en una sola voluntad. Su dife 
rencia fundamental con el contrato ~se dice~ radi~ 
ca en que éste s6lo produce efectos entre los con­
tratantes, en tanto que el acto complejo puede in­
fluir también en la esfera jurídiea de terceros; -
en el contrato, las manifestaciones de voluntad ~· 
son opuestas y opuestos los intereses de las par-­
tes, en tanto que en el acto complejo, las manife~ 
taciones de voluntad son paralelos y coincidentes 
los intereses de los participantes". (28) 

El concepto de Actos Complejos-." (declaraci6n 
unificada o de voluntad compleja), "son constituí~ 
dos por declaración de voluntad formadas por la •• 
fusión de varias declaraciones de-voluntad, encami 

' -
nadas a un fin único y en el ejercicio de un único 
poder o derecho. Cuyo efecto se refiere al sujeto 
o al órgano titular del poder o del derecho ejerci 
tado". (29) 

Según la tesis de Kuntze, la formación de la 
sociedad consistiría en un acto complejo, un con-­
junto de declaraciones paralelas de voluntad, de -
idéntico contenido, qu~ persiguen un mismo fic, -­
pero que jurídicamente no se identifican en una vo 
luntad única, aquí es donde esta teoría se diferen 
cía radicalmente de la anterior teoría. Se trata, 

(28) RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ J.~ Tratado Citado To­
mo I Ob. Cit. Pági~a 17. 

(29) DONATI ANTIGONO.- Ob. Cit. Páginas 44 y 45. 
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además de un conjunto de voluntades que no ~e con· 
traponen, a diferencia de lo que ocurre en el con­
trato. El contrato sólo opera entre los contratan 
tes, mientras el acto complejo tiene efectos para 
los terceros. En el contrato, las voluntades con 
contrapuestas, mientras que en el acto complejo -­
son paralelas. En el contrato los participantes -
se mueven a impulso de intereses opuestos, mien- -
tras en el acto complejo persiguen el mismo inte-­
rés y buscan el mismo fin. Kuntze dice, uri ejem,..­
plo de estos actos complejos, es la construcci6n • 
de las personas l trídicas. 

El grupo de autores modernos, aseveran 4ue la 
sociedad no es un contrato, sino un negocio jurídi 
co social, una figura sui-géneris, en la cual me-­
dia un interés dnico y coman entre las partes y en 
la cual, en razón de hacerse las aportaciones en ~ 

favor de la sociedad, no resultan los socios acree 
dores y deudores recíprocos, debido a que tales -­
aportaciones se hacen a la sociedad. No es un con 
trato, por que los socios pueden, por mayoría de -
votos, modificar las cláusulas de la escritura so­
cial y tomar determinaciones y acuerdos que, en un 
sentido estrictamente contractual, exigirían el 
consentimiento unánime de las partes y por otro la 
do se observa que los administradores y directores 
de las sociedades, no son simples mandatarios de -
los socios, sino más bien órganos de la sociedad. 

1: 
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Ahora bien, debido al arraigo de las tesis ~~ 

contractualistas, no existe acuerdo, ni aún entre 
los autores que sostienen que tiene una naturaleza 
diversa del contrato, para designar a este negocio 
jurídico, con alguna expresión. 

En nuestro sistema jurídico mexicano, ·se ad .. ~ 
hiere a la tesis contractualista, al hablarse de .. 
contrato de sociedad. Las sociedades -mercantiles 
en México deriva de un acuerdo de voluntad de los 
socios para dar vida a un ente jurídico distinto a 
ellos. 

El Contrato lo define el artículo 1793 del Có 
digo Civil, que dice: "Los convenios que producen 
o transfieren las obligaciones y derechos toman el 
nombre de contratos". En el artículo 1792, dice: .. 
"Convenio es el acuerdo de dos o más personas para 
crear, transferir, modificar o extinguir obligacio 
nes. 

El contrato supone cuando menos dos volunta-~ 
des, aún en un contrato unilateral como el de dona 
ci6n, en donde se requiere también de otra volun~ .. 
tad actuante, que se adhiere, para que se perfec-­
cione el contrato de donación. 

La definición de Sociedad debemos de buscarla 
en el Código Civil Vigente, ya que nuestro Código 
de Comercio, ni nuestra legislación comercial la -
define. El artículo 2698 del Código Civil para el 
Distrito y Territorios Federales, expresa; "por --

'1 
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contrato de Sociedad los socios se obligan mutua~­
mente a combinar sus recursos o sus esfuerzos para 
la realización de un fin común, de carácter prepo~ 
derante econ6mico pero que no constituya una espe­
culaci6n comercial". Se dice que esta definición 
es aplicable a la sociedad mercantil solamente con 
siderando la circunstancia de que su fin si puede 
constituir una especulación comercial, aunque no -
necesariamen~e, en virtud de que el legislador mé!:_ 
cantil mexicano prefirió adoptar un criterio for .. .., 
mal desechando el criterio finalista. 

Respecto a la naturaleza jurídica del Pacto • 
Constiiutivo Social en el Derecho Positivo Mexica­
no, existen dos corrientes, a saber: 

Primera.- La que considera que el Acto Consti 
tutivo es Contractual, corriente sostenida en nue~ 
tro país por el Doctor Joaquín Rodríguez y Rodrí-~ 

guez, (30) quien nos dice: ·naturaleza alusi6n a -· 
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ella como contrato de organizaci6n. En el Derecho 1 

Mexicano, el contrato de sociedad es un auténtico 
contrato. Cualquiera que sean las dudas que se h~ 
yan expuesto sobre esta afirmaci6n lo cierto es -­
que debemos considerar a la sociedad como resulta­
do de una declaración de voluntad contractual, si 
bien es cierto que ésta tiene características so--

'(30) RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ J. - Derecho Mercantil ... 
Mexicano. Editorial Porrúa, México 1967. Tomo 
I Páginas 44 y 45. 
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bresalientes que la hacen merecer una calificaci6n 
especial: la de contrato de organización. 

Los contratos de cambio, que son g2neralmente 
regafiados en los Códigos Civiles y Mercantil~~' 
presuponen, como su propio nombre lo indica, un -p 

cruzamiento de prestaciones; en contraposición con 
ellos se habla de contratos de organización, de "­
los que son ejemplo de la sociedad, la asociación 
y otras formas asociativas, base de las diversas -
combinaciones industriales, para indicar aquellos 
en los que las partes no se cambian prestaciones, 
ya que los mismos constituyen un fondo común. 

El contrato de cambio se agota con la realiza 
ci6n de las prestaciones: el contrato de organiza­
ción crea generalmente una personalidad jurídica, 
que persiste después y a causa de la realización -
de las prestaciones. En el contrato de cambio, la 
prestación que cada parte hace va dirigida a la -­
otra, un intercambio de prestaciones; en los con-~ 
tratos de organización las prestaciones no se - -­
intercambian, sino que lo que cada parte aporta -­
constituye el patrimonio de un nuevo sujeto jurídi 
co creado en virtud del contrato. En el contrato 
de cambio los intereses de los contratantes son -~ 

apuestos y de satisfacc.ión contradictoria; en el, -
contrato de organización los intereses siguen sien 
do opuestos; pero de satisfacción coordinada, de -

manera que la atención del interés de una de las -

, '. '•"<'i 
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partes es paralela a la satisfacción de los intere 
ses de los demás. 

En el contrato de cambio, sólo hay dos partes. 

En el contrato de organización, puede haber muchas 

más. 

En el contrato de cambio, la entrada o salida 
de partes en el contrato implica la novaci6n del -

mismo sin que en ningún caso pueda alterarse el -­
número de dos; en los contratos de organización, -

la entrada o salida de socios se efectúa sin que -

se alteren las ba;es contractuales fundamentales, 

pudiendo aumentar o disminuir el número de las par 

tes adheridas. 

Y sigue diciendo e.ste autor, que el "llamado 

contrato de sociedad no es un contrato ordinario; 

la posición de los socios, la modificabilidad del 
contrato, la posibilidad de adhesión de nuevos so­

cios y de sustitución de los actuales, entre otros 
motivos, son suficientes para que tengamos que ad-. 

mitir la necesidad de configur~r el contrato de s~ 
ciedad, como una categoría distinta.de los contra­

tos ordinarios de cambio". (31) 

Segunda.- Es la que sostiene el maestro Manti 

lla Melina que considera que el acto constitutivo 

de la sociedad puede configurarse como un acto com 

(11) RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ J.- Tratado de Socieda­
des Mercantiles. Página 19. 
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plejo o un acto colectivo, cuando manifiesta: "Tra. 
dicionalmente se había considerado·que·la:sociedad. 
es un contrato; así la llaman todos los tratadis~~ 
tas hasta fines del siglo pasado; así las leyes, -
entre ellas nuestros códigos civiles y comerciales, 
e incluso, la vigente Ley de Sociedades Mercanti-­
les en muchos de sus preceptos habla del contrato 
de sociedad. 

Pero a fines del siglo pasado y como conse .... 
cuencia de la elaboración de la doctrina de los he 
chos jurídicos, se afinaron los conceptos antes 
confundidos, de nigocio y contrato, y se encontr6, 
tanto en Alemania como en Italia, que no podría -­
subsumir en este último concepto el·aato constitu .. 
ti vo de una sociedad mercantil.. Que· es un negocio 
jurídico de distinta especie. 

11 Una observación obvia es que la creación de 
•una persona jurídica excede en mucho a los efectos 
que produce un contrato, ya que, conforme a los -­
artículos 1792 y 1793 del Código Civil, el contra­
to es un acuerdo de voluntades que produce o tran~ 
fiere obligaciones, sin que de la definición legal 
resulte su eficacia para crear personas· jurídicas". 

Pero aún en el aspecto puramente creador de ~ 

obligaciones y derechos, difiere la sociedad de -­
los contratos; en éstos las partes asumen la una -
el papel de acreedor y la otra el de deudor, o si 
el contrato es bilateral, las funciones de acree--
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dor y deudor las desempeñan recíprocamente ambas -
partes. En la sociedad, no; un socio no es acree­
dor de laprestación de la que es deudor otro socio; 
todos los socios son deudores de su aportación, y 
acreedor de ella no lo es ninguna de las otras pa~ 
tes, sino la sociedad misma, que se constituye y -

adquiere personalidad jurídica, como consecuencia 
del negocio mismo en virtud del cual deviene acree 
dora de las prestaciones estipuladas por los so- -
cios. 

Los derechos de los socios tampoco tienen co­
mo correlativos las obligaciones de los otros so-­
cios, sino que tiene el carácter de obligada la so 
ciedad misma que se constituye. 

Por último, mediante el contrato, los. estipu­
lantes tienden a la satisfacción de necesidades -­
atagón1cas, y en aquel (o sea· el acto constituti­
vo de.una sociedad), por el contrario, a la satis­
facción de necesidades comunes concurrentes o par~ 

lelas. 

Criticada la concepción dominante de clasifi­
car a la sociedad entre los contratos, queda por -
resolver como ha de considerársele. La doctrina -
anticontractualista ha mostrado cierta vacilación 
en el empleo de los conceptos de acto complejo y -
acto colectivo; aunque tiende a prevalecer este -­
último concepto. 

Dado que la legislación positiva exige la - -
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intervención de una pluralidad de socios, creemos 
que la constituci6n de una sociedad ·puede configu­
rarse como un acto colectivo, ya que exige, de ca­
da uno de los fundadores~ sendas declaraciones de 
voluntad emanadas en el ejercicio de poderes o de~ 
rechos distintos (refiriéndonos· el de cada uno de 
los socios constituyentes), unidades por la satis~.· 
facción de intereses paralelos, y el· efecto del 
acto se refiere distintamente a cada uno de los su. 
jetos. Ahora bien, para que las distintas persa-­
nas emitan las declaraciones de voluntad que cons~ 
tituyen el acto ce lectivo mediante el cual se con~ 
tituye la sociedad, es necesario que previamente -
se celebre un acuerdo, no sólo ·para la· celebración 
misma del acto sino para determinar los efectos - .. 
que ha de producir respecto de cada uno de los su­
jetos. (32) 

Por lo anteriormente comentado y por las raza 
nes expuestas, considero que es sumamente difícil 
tratar de precisar la naturaleza jurídica del acto 
generador de la SOCIEDAD, ya que según hemos visto 
las diversas corrientes que tratan de explicar esa 
naturaleza, tienen elementos positivos; pero así -
mismo tienen aspectos criticables . 

. (32) MANTILLA MOLINA ROBERTO ... Ob. Git. Páginas n 

222, 223 y 224. ' 
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d)- SU IMPORTANCIA EN EL CAMPO ECONOMICO 

El estudio de las sociedades es de una impor-
_ tancia capital, puesto que si las mismas son menos 
numerosas que los comerciantes individuales, en -­
cambio poseen la mayor parte de las grandes· y me- -
dianas explotaciones industriales y comerciales. ~ 

Las sociedades civiles son raras, pues los agricu~ 
tores tienen espíritu individualista y no les gus­
ta asociarse para la explotación. Por otra parte, 
las personas que ejercen una profesi6n liberal no 
pueden hacerlo más que en nombre propio.- .·El comer­
cio y la industria conocen por el contrario desde 
hace mucho tiempo la explotaci6n en común. La - ~ 

transformaci6n econ6mica del siglo XIX ha tenido -
como consecuencia la creaci6n de sociedades poder~ 
sas. Las sociedades por acciones constituyen el -
armaz6n del régimen capitalista. 

Desde el punto de vista ECONOMICO es importa~ 
te, además, el-hecho de que· las grandes empresas -
trabajan regularmente para un vasto mercado; mien­
tras que las pequefias y las artesanas s61o atien-­
den al consumo local. 

La distinción entre sociedades personalistas 
y capitalistas es aceptada yor los econonomistas, 
a base del criterio dimensional. La funci6n de -­
las sociedades personales está asimilada a la de -
las empresas individuales en consideración a que -
sus componentes, o la mayor parte de éstos, colaba 

' ,. ,...,_,..,_,..·· .. 
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ran directamente en la conducci6n de la empresa, -
lo que, no sucede con los accionistas de ·la gran ~ 

empresa que, mientras que concurren a la formación 
del capital, no participan de modo alguno y jurídi 
camente no podrían hacerlo, a la producci6n del ~" 

rédito. Dirección y ej ec.uci6n están enteramente ~ 

en manos de terceros como empleados, obreros, etc. 

También la empresa de la sociedad en comandi­
ta por accione~ entra en esta categoría cuando el 
número de accionistas y su aportación de capital -
superan normalmente el de los socios colectivos. ~ 

No ocurre así con la sociedad de responsabilidad ~ 

limitada que, aún cuando jurídicamente pertenece -
a las sociedades capitalistas, desde un punto de 
vista económico se puede considerar al servicio de 
la empresa media, utilizada por lo general, para -
la explotación de haciendas familiares, de dimen-­
sienes limitadas y en las que la titularidad se 
concentra en pocas manos. Liefman recuerda que en 
Alemania pocas sociedades de garantía limitada con 
taban con más de 25 miembros y alguna, incluso uno 
solo. 

Pero el fen6meno de la constitución de las -­
empresas colectivas de grandes dimensiones ha pas~ 
do a ser característico de los tiempos modernos "­
porque el progreso de los instrumentos jurídicos -
ha conseguido realizar la movilización de un núme­
ro infinito de alícuotas del capital~ efectuando -
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rédito de ejercicio. 

La introducción de los títulos al portador, -
bajo la forma de acciones de participación en una 
empresa, ha sido de una importancia tan considera­

ble pa~a la economía moderna que ha representado ~ 

la inauguración de una nueva era del capitalismo. 

En las acciones de una sociedad está representado 

hoy su complejo patrimonial en alícuotas libremen­
te negociables. Una explotación industrial, cuyo 

capital en bienes patrimoniales está funcionando -
e incorporado en títulos que tienen un valor mobi­

liario, se presenta como una economía autónoma, 
absolutamente independiente de la persona y del -­

patrimonio de cada titular. 

Todas las empresas sociales anteriores a es-­
tas aplicaciones del capitalismo, como la sociedad 

colec~iva y la comandita simple, estaban dominadas 

por las relaciones personales de los socios. 

Un empresario no podría aumentar el capital 

de su empresa más que entrando en relaciones pers~ 

nales con otros. Por consiguiente, el que quería 

participar en la empresa ajena, para colocar su di 

nero, tenía que contraer iguales relaciones. Los 

vínculos personales estaban así en la base del eré 

dito. Hoy, por el contrario, el capitalista que -­

quiere emplear su dinero en acciones de la socie-­
dad A o B no debe hacer más que ordenar a su ban-­
quero que las compre, lo mismo que había para com-
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prar otra mercancía .en el mercado •. De··esta forma . 
puede convertirse en socio de un número infinito ~ 

de sociedades en la medida que le consienta la im~ 
portancia de su patrimonio y, por el contrario, =· 
puede renunciar cuando quiera a la posici6n de so" 
cio, vendiendo sus títulos de participación y ~T~~ 

transformándolos en dinero sonante . La ·interme-­
diación de la bolsa y de los bancos ha contribuido, 
en este terreno, a abrir nuevas e inmensas vías al 
credito y a la especulación. 

Esta es la saliente y conspicua funci6n de 
las sociedades por acciones en la economía capita­
lista contemporánea. 

El aspecto más importante de la posici6n de -
las sociedades por. acciones en la economía pública 
es el de que los beneficios de la gran empresa son 
o por lo menos deberían de ser, repartidos entre -
un gran número de personas. Es exacto en· cuanto -
se lee en la RELACION MINISTERIAL sobre el Código 
Civil que, "política y econ6micamente la sociedad 
por acciones constituye uno de los instrumentos -­
insustituibles de la econ6mía organiza4a de nues-­
tro siglo, Es el medio típico que permite la reu-

. nión de notables masas de ahorro popular para que 
la inversi6n en empresas para las que ninguna for­
tuna privada sería suficiente o en las que el indi 
viduo no tendría la audacia de introducirse en a-~ 
tenci6n a la eventualidad de que su propio patrim~ 
nio quede comprometido por más tiempo que el que -

1• 
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puede durar la vida.humana. La sociedad por accio 
nes hace posible este resultado· ofreciendo al so-­
cio la doble ventaja de limitar su responsabilidad 
por las obligaciones sociales a la suma aportada, 
y de poder, con la enagenaci6n del título que re-­
presenta su participación, realizar en cualquier -
momento su inversión, sin que por ello quede alte­
rada la consistencia del patrimonio". 

El elemento que se pierde en el capital se ~~ 

afirma vigorosamente en· la direcci6n o en la orgap 
nización de la empresa, que sigue siendo siempre ~ 

la creación del genio y del trabajo de sus dirige~ 
tes y de sus colaboradores desde este punto de vi~ 
ta, la sociedad por acciones ha sido y sigue sienp 
do uno de los más fecundos palenques para la forma 
ción de hombres y de jefes de empresas. 

La sociedad por acciones, por amplitud de los 
fines de la empresa es ciertamente el mejor instru 
mento para una completa y racional distribución de 
los rédit9s. (33) 

La historia económica de las instituciones -­
del capitalismo se destacan de su hist6ria jurídi­
ca por ocuparse, éste preferente de su forma, y --

¡ aquella del contenido. Al jurista, por ejemplo, -
escribe Sombart, le bastará encontrar en las fuen-

(33) BRÚNETTI ANTONIO.- Tratado del Derecho de las 
Sociedades. Tomo II Páginas 37, 38 y 39. 
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tes el recuerdo de una instituci6n que tenga to~~ 
das la características de la sociedad, por accio~~ 

nes; el estudioso de historia econ6mica, por su 

parte, deberá también ver cual es la importancia "" 
de aquella sociedad y cual es la función que ésta 
representa en la vida económica de aquella época. 

El pensamiento del ilustre historiador de la 
economía, valora el concepto ya referido de que la 
afinidad de los esquemas jurídicos característicos 

de épocas diversas, aunque sirven para justificar 
el nacimiento y eJ desarrollo de las instituciones, 

no siempre se pre.tan a darnos una fiel represent~ 
ci6n de su función en el sistema económico. 

La gran empresa capitalista es un organismo -
esencialmente econ6mico. Los c6digos del siglo 
XlX lo han casi ignorado y los juristas no han te­

nido manera de introducirlo en concretas situacio­

nes jurídicas. La elaboración que en los últimos -
20 años ha tenido lugar en Alemania ha conducido, 
no obstante, a la disciplina de la empresa en el -

C6digo Civil vigente, que aunque sea poco adecuada 
a los postulados de la economía y preferentemente 

a prejuicios políticos, en cuanto a las grandes e!!!_ 

presas colectivas, utiliza, en gran parte, la exp~ 
riencia adquirida en este importante sector. 

Nuestra política económica de postguerra en -
esta materia es caótica y falta de claras directri 

·Ces. Contra las sociedades por acciones se han 
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agitado los conocidos prejuicios anticapitalistas. 

Los partidos de izquierda van en cabeza de esta 
campaña, gritando que el sistema es absolutamente 
deletereo para el cuerpo económico y social. Los 

argumentos son conocidos: la anónima ha consentido 
a un núcleo de pocos privilegiados dominar la eco­

nomía de los países, a expensas del gran público, 

que no puede comprender ni penetrar su mecanismo • 
extremadamente difícil y complicado; y apunta el -
autor Brunetti "que mediante la socialización de ... 

aquellas grandes organizaciones industriales y fi~ 

nancieras que por sus dimensiones y su carácter de 

monopolio, subordinan a los intereses privados, 
con grave daño para la nación, los intereses colee 

tivos del país, se prescinde, sin ningún criterio 
lógico y con prejuicios antieconómicos, de toda 

provechosa colaboración entre capital y trabajo. -

De hecho, el dilema es simple: o se quiere enten-­

der por socialización que el dominio de la empresa 
y la facultad de iniciativa han de pasar a manos -

de .los trabajadores, en cuyo caso el capital, como 
elemento de la propiedad privada de nuestro Orden~ 

miento, habrá de ceder su sitio a la empresa de 

Estado, en una nueva, nebulosa, constitución polí­
tica". (34) 

(34) BRUNETTI ANTONIO.- Ob. Cit. Página 54. 

,.,._;;-... ;-' :. :-:-r.· ,/ ... 
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SU IMPORTANCIA EN EL CAMPO ECONOMICO 

Dentro de la importancia en las sociedades, " 
es menester sefialar que una de las características 
sobresalientes de la .Epoca Moderna es el fenómeno. 
económico denominado Revolución Industria, que no 
sólo introdujo cambios fundamentales en las técni~. 
cas de producción y en la organización industrial, 
sino que determinó profundas y vastas reacciones -
en el orden social, ECONOMICO, POLITICO~ y CULTU-­
RAL de la humanidad. 

El enorme aum~nto en el volumen de la·produc­
ción se tradujo de inmediato en un extraordinario 
desarrollo del comercio, en la creación de bancos 
e instituciones de crédito, en el incremento de 
las sociedades, especialmente· de las sociedades 
anónimas y en la formación de otras poderosas com­
binaciones de negocios, con tendencias al monopo-­
lio y a la expansión internacional. 

La inmensa expansión económica producida como 
consecuencia de la Revolución Industrial, obedece 
a diversas causas, que pueden sintetizarse como si 
gue: 

a).- Al progreso técnico. 
b).- A la división del trabajo. 

c).- Al aumento de la población. 

Y por ende, al aumento de ·la·producci6n, 
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Por otra parte, alrededor de los primeros 
años del siglo XX, se producen diversos aconteci-­
mientos que originan lo que se ha llamado la Segun 
da Revolución Industrial. Los hechos fundamentales 
de este proceso son: El descubrimiento y la utili­
zación de nuevas formas de energía; los grandes in 
ventes mecánicos y la construcción de nuevas y más 
potentes máquinas; la aparición de los instrumen-­
tos y máquinas de precisión; la aplicación indus-­
trial de los grandes descubrimientos científicos; 
la utilización de los productos sintéticos; la - ~ 

desaparici6n paulatina de territorios inexplotados; 
la creciente aceleración de los medios de transpo~ 
te; el tremendo aumento de los capitales· inverti-­
dos en la industria y el comercio; el extraordina­
rio incremento de las ventas, impulsado por los -­
avisos de prensa y radio; la producción en serie, 
la concentración de las industrias, la racionaliz~ 
ción del trabajo y el capitalismo financiero. 

Paralelamente, las sociedades crecían vertigi 
nosamente en número en producción y en capacidad -
financiera. Nació la "holding company" y vieron -
la luz toda suerte de gigantezcas combinaciones de 
los negocios: los "TRUSTS" los 11 POOLS 11 ·los "SINDI­

CATOS", los "CARTELES" y los "HOLDING COMPANIES", 
conocidos comúnmente bajo la denominación de mono­
polios. 

Generalmente, el concepto de trusts se confu!!_ 
de con el monopolio; pero en verdad, todas las com 
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binaciones antedichas son formas diversas de mono­
polios. 

Se denomina "trusts" a una forma de organiza­

ción de grandes empresas comerciales o industria"­
les encaminada a eludir los efectos restrictivos ~ 

'de la competencia. Se ha dicho con exactitud que 

un "trusts" es cualquier negocio de bastante impo!_ 
tancia, cualquiera asociación o consolidación de -

establecimientos dedicados a los negocios, .que - ~ 

ejerza algún poder monopolístico, sobre la produc~ 

ción y los precios de la industria que ·les concier 
ne. 

También se les ha definido como entidades que 

resultan de la fusión de empresas hasta· entonces -

independientes que pierden su·autonomía comercial, 

técnica y financiera. 

!'El trus ts surge cuando varias empresas s imi­

lares se unen para crear una nueva, perdiendo aqu! 

llas por completo su personería. Esta pérdida es 

lo que caracteriza al trusts, es el concepto esen­

cial, pues, existe una forma de trusts en que no -

há.y fusión de empresas, pero si en todo caso, pér~ 

dida de autonomía de sus miembros". 

El "POOL" es una a.sociación que se constituye 

entre varias empresas, sea con el objeto de mante­
ner los precios o de disminuir la competencia; pe­

ro en la cual cada uno de los asociados conserva ~ 

su personalidad legal. 
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El "SINDICATO" regula, por medio de sus comi­
tés, la cantidad y la calidad de la producci6n, -­

los precios y las ventas, no dejando a las firmas 

asociadas otra función que la de producir las mer­

caderías y remitirlas a los mercados que se les -­

asignan. 

Según Brunetti, los sindica't'rrs"" o "grupos in-­

dustriales", se caracterizan por ser uniones de 
empresas que se efectúan para el control de las -­
acciones de las sociedades del grupo, a través de 

una o más sociedad~s. Una modalidad del grupo con 
siste en tener en común, una o más sociedades, de~ 

terminados directores. También ·se recurre ·a la ce 
lebraci6n de ciertos acuerdos entre varias empre~­

sas que tienen una finalidad común. 

Para Baltra, "grupo" es la vinculación de di­

versas empresas que, conservando su autonomía jurí 

dica, econ6mica y técnica, se colocan, no obstante, 

en alguna relación de influencia. 

Apunta el maestro Beltra que "en general, el 

control se ejerce, con mayor o menor intensidad, -

según se trate de participaci6n de mayoría o mino­

ría. La posesión del paquete de acciones total y 

de la mayoría absoluta del capital, tiene económi 

camente los mismos efectos: significa tener en la 

mano las palancas de mando de la empresa controla­
da". 

,,!_" 
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tísimo tema que estamos tratando, es decir, la im· 
portancia econ6mica de las sociedades, nos indica: 
"que los grupos pueden ser de estructura horizon-­
tal o vertical: en los primeros, se trata de una -
combinación de empresas coordinadas; en los segun­
dos, de una combinación de empresas subordinadas, 
o sociedad "MATRIZ"y sociedad "FILIAL". 

Los grupos operan de diversas maneras, a sa·-
ber: 

a).- Bajo la forma de participaci6n de una -­
empresa en las ac:iones de otra. 

b).- Como una comunidad de intereses entre -­
empresas diversas, ya sea por medio de convencio-­
nes o acuerdos contractuales, en cuya virtud dos o 
más sociedades anónimas, que conservan su indepen­
dencia, se dividen las utilidades con arreglo a -­
normas previamente determinadas. 

c).- Mediante la incorporación de directores 
de una compañía en el directorio de otra. 

d).- Mediante la administración de la empresa 
subordinada o filial, por la empresa principal o -
matriz. 

e).- Por la vía de la administración que una 
empresa hace de otra, ya sea por obra de un arren­

damiento o de la constitución de una sociedad - ·­
arrendadora de la sociedad que ha de administrarse. 

La que ha alcanzado mayor difusión es la pri· 

¡. 
' 
l. 

i 
1 

1 



75 

mera de las mencionadas. Las denominaciones va- -
rían según los países: en Francia, se habla de "s~ 
ciedades de sociedades"; en Gran Bretaña, de "com­
pañías subsidiarias"; en Alemania de "sociedad Ma­
triz" y "sociedad filial". 

Los CARTELES han dado espléndidos frutos, pa~ 
ticularmente en Alemania y en lo tocante a la ex-­
pansión de los mercados exteriores, la adopción de 
una organización industrial más eficiente y la re­
gulación de la producción y los precios. 

Los "Carteles" son combinaciones de empresas 
que operan en una misma rama de la industria o del 
comercio y que se unen mediante convenios re la ti--

vos a los precios. Su finalidad es la de centro--

lar uno· o más mercados limitando la competencia. 

Por último los "HOLDING COMPANIES" son socie­
dades anónimas que se constituyen con el fin de -­
controlar a otras sociedades, adquieriendo de és-­
tas el número suficiente de acciones para canse- -
guir esta finalidad, 

Te6ricamente, el control administrativo y ec~ 
nómico de las sociedades anónimas se obtienen me-­
diante la adquisición del cincuenta y uno por cien 

to de sus acciones. Lo anterior nos referimos a 
la legislación Chilena. 

Prosiguiendo en el tema que nos ocupa, Vivan­
te observa y nos dice: "la sociedad financiera o '"' 
central vale decir, la holding tiene en sus manos 



76 

la· administración de todo el grupo, maniobrando .., ... 
con las acciones de las sociedades afiliadas, diri 
ge sus asambleas, elige sus administradores. En -
fuerza de esta potencia de mando, deja a las sacie 
dades,filiales un simulacro de direcci6n, y hasta 
tal punto las gobierna, que con frecuencia distri­
buye a cada uno de los dividendos de todo el grupo 
en igual medida. Se produce el fen6meno de una -~ 

sociedad central sin industria y de sociedades fi­
liales sin una administraci6n independiente". 

A fines del siglo XIX y comienzos del siglo -
XX ~e inicia un movimiento que culmina alrededor -
de 19 35. Paralelamente, se desarrollan en forma 
elefantástica las grandes instituciones de cr€dito 
que, al concentrar fabulosas masas de riquezas, se 
convierten en los ejes y pilares del desenvolvi- -
miento económico y financiero de todas las nacio-~ 
nes. Como las industrias y el comercio, los bancos 
se combinan también para formar instituciones gi-­
gantescas que se yerquen como señores feudales del 
sistema capitalista imperante. 

Los inmensos depósitos de dinero acumulados -
en los bancos les permitieron apoderarse del con-­
trol del comercio, de la minería, del transporte, 
de la energía eléctrica y de la Industria en gene­
ral. Por otra parte, las nuevas empresas necesit! 
ban el crédito bancario para abrir los mercados, -
subsistir y desarrollarse; y los antiguos debían -
recurrir al mismo crédito para desenvolverse en el 
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terreno internacional. Conviene tener-presente que, 
en los Estados Unidos de Norte América y aún en -­
Europa, aunque en menor escala, los bancos de in-" 
versión desempeñan un papel más importante que el 
de los bancos de crédito, al menos así lo conside­
ra el autor Chileno Arturo Davis~pues a su juicio 
dice que los primeros o sea los de inversi6n son ~ 

aquellos que se encargan-de colocar en· el público 
las acciones de las Sociedades Anónimas en forma-­
ción, controlando así los consejos· de ·administra.- .. 
ci6n de las grandes Empresas. 

Algunos econJmistas consideran que la época ~ 

contemporánea se caracteriza por lo ·que· ellos deno 
minan "La Revolución de la Sociedad Anónima" y di" 
cen: "es esencial a las revoluciones de la especie 
más· silenciosa, que_ no se las descubra hasta que • 
están muy avanzadas". Este fue el caso de la deno 
minada "Revolución Industrial" y lo es también la 
rcvoluci6n de las Sociedades Anónimas, por lo que 
estamos pasando en la actualidad. Pues el traspa­
so de casi dos tercios de la propiedad industrial, 
de la propiedad individual a la propiedad de las • 
grandes y públicamente financieras ?Ociedades an6-
nimas, transforma virtualmente la vida de los pro­
pietarios, de los trabajadores y de los métodos de 
apropiación, el divorcio entre la propiedad y el -
control, consecuencia de este proceso, envuelve ca 
si necesariamente una nueva forma de la organiza--
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ción económica de la sociedad. (35) 

Las Sociedades Anónimas son una típica crea-~ 
ción de la economía individual y privada, que fue­

ron consideradas con acierto como la más cabal ma­
nifestación de lo que se acostumbra llamar capita­
lismo. En su origen y por largos siglos fueron el 
instrumento de los cuales se servían los particul~ 
res para alcanzar fines que, aunque privados, est~ 
ban más allá de la posibilidad econ6mica indivi- -
dual y para los cuales era preciso formar un gran 
capital apartado por muchas personas. 

El estado era extraño casi a esas actividades: 
su intervención se limitaba a tutelar el orden pú~ 

· ·blico y el interés de los ciudadanos mediante la ~ 

autorización y la vigilancia. Entrando en una nue 
va faz: el estado interviene como accionista junta 
mente con el particular, utilizando una institu- -
ción de derecho para alcanzar fines de carácter p~ 
blico; de esta manera, la Sociedad Anónima se con­
vierte en un instrumento destinado a alcanzar fina 
lidades diferentes a aquellas que inspiraron su -­
creación y promovieron su perfeccionamiento duran­
te siglos. 

La Sociedad Anónima, por su misma naturaleza 
formal, es decir apta para alcanzar fines varios, 
por ser desvinculada de una precisa causa y por -

(35) DAVIS ARTURO.- Sociedades Anónimas. Editorial 
Mario Blumenfeld. Santiago de Chile 1966. Pá· 
ginas 41 y 45. 
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ser"Anónima",desvinculada de cualquier relación per 
sonalconlas personas que la constituyen, es idónea 
particularmente para llegar a ser un negocio indi­

recto. En este caso, auxilia en la tarea de trans­
formar la economía, de privada en pública, y el -­

auxilio es la suma valía en esa faz de transici6n, 

por permitir que actúe bajo un mismo nombre capit~ 

les públicos y privados. (36) 

Su función en la vida económica se explica e~ 
pecialmente en las comunidades de intereses y en p 

las participaciones, instrumentos infalibles, para 
aplicar entre div0rsas empresas el principio del -

reparto de los ri~sgos. Puede decirse que, así co 
mo toda sociedad, para ser frente al riesgo de em­

presa, concentra los capitales de las economías -­
particulares de los accionistas, así, varias soci~ 
dades, para conseguir el dominio de un determinado 

mercado y eliminar la competencia, tienden a far-­
mar entre sí, con una mutua cooperación, verdade-­
ras comunidades de intereses. 

El código se ocupa de este fenómeno, aunque -

sea incidentalmente, a propósito de las sociedades. 
en cadena, que la agrupación de varias sociedades 

alrededor de una que las controla es un fenómeno -

que responde típicamente a las orientaciones de la 

moderna economía organizada. Se trata casi siempre 

de la manifestación del creciente desarrollo de un 
"-

·(36) .. CAMILO VITTERBO. - Ensayos de Derecho Comer- -
cial y Económico. Editorial Tipográfica. Bue­
nos Aires 1948. Páginas 137 y 138. 
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núcleo productos inicial que se integra dando vida 

a otras actividades subsidiarias o colaterales, a 
las que, por razones de racional organización, co~ 
viene mejor una administración autónoma. Las rela 

cienes entre las sociedades del grupo que se forma 
así, representan en definitiva una ventaja para la 

producción, porque al mismo tiempo que ponen al -~ 

resguardo las sociedades que se forman alrededor ~ 

de la sociedad matriz, de eventuales dificultades 

financieras, se deja a las mismas la necesaria li­

bertad con la consiguiente responsabilidad de los 

hombres normalmente técnicos especializados que -­

están a su frente. 

Estas agrupaciones responden de hecho a la -~ 

función de las sociedades de capitales y existen -
en todos lospaíses industriales. Están, así; en -

el dominio de la economía, formando los que; en el 

lenguaje de los negocios, se llaman sistemas plane 

tarios. La ley no puede ocuparse de ellas Ex-Pro­
fesso, pero interviene, cuando es necesario, para 
impedir o reprimir cualquier fenómeno degenerativo, 

especialmente en la formación de capital. 

Liefmann, observa que estas comunidades de -­
intereses sirven tanto para la concentración 11hori 

zontal" (como le llaman) como para la "vertical", 

para limitar la competencia entre empresas homogé­

neas ~.para reagrupar sistemas de producci6n trib~ 
tarios uno de otro. En ambos casos tienden a - -

aplica~ al máximo el principio econ6mico incluso 
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entre sí. 
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Con ello se consigue una cualisi6n estrecha -

entre grandes empresas capaz de asegurar la igual­

dad y la distribución de los riesgos típicos. Al -

lado de las fusiones que unen dos o más empresas -

de la misma naturaleza, o de naturaleza diferente; 

al lado de los cartels y los trusts, que sirven -

para reducir la competencia en cada rama de la in­

dustria, las participaciones se presentan como la 

forma más simple rle coligación en tr'e di versas em- -
presas. Es susce"_Jtible de ser empleada universal-: 

mente por la largísima difusi6n del sistema de las 

acciones. 

Por medio de la participaci6n, se establecen 

relaciones de la más variada naturaleza, que pasan 
a ser cada vez más íntimas cuando una sociedad pa­

seé la mayor parte del capital de otra. La pose-­
si6n de una minoría de acciones puede crear situa-

i 
ciones de favor y tal vez una influencia decisiva 

sobre otras empresas, pero cuando la sociedad po-­

seé la mayoría la influencia se convierte en pred~ 

minio. En América se dice que, en este caso, la -

sociedad tiene el control, no es raro que la pose­
si6n sea de la totalidad de las acciones; en la -­

práctica se tendrá entonces una fusión, pero con -

la diferencia de que la unión puede ser disuelta -
en cualquier momento, conservando, tanto la socie­

dad controladora como la sociedad controlada, su -

l. 
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propia personalidad jurídica. 

Los términos "Grupo Industrial" para designar 

aquéllas combinaciones que no entran en la catego­

ría de los cartels, son ampliamente usados por los 
economistas, especialmente para caracterizar las -
uniones de empresas realizadas mediante el control 
del capital en acciones con un cierto número de -~ 

éstas por parte de una sola o varias sociedades. -

Pero la expresión no abarca solamente esta forma, 

calificada como participación financiera, sino ta~ 
bién las llamadas uniones personales (entre empre~ 

sas) que tienen en común algunos órganos (por eje~ 

plo el Presidente o un cierto número de consejeros 

de administración) y los acuerdos convencionales, 

generalmente a largo plazo entre varias empresas -

que tienen una finalidad común. 

En general el control se ejerce, con mayor o 
menos intensidad, según se trate de participaci6n 

de minoría o de mayoría. La posición del paquete 
de acciones total y de la mayoría absoluta del ca­
pital, tiene económicamente los mismos efectos: r~ 

significa tener en la mano las palancas de mando -
de la empresa controlada. 

La fusión de varias asociedades no entra en -

este orden de cosas. Implica la concentración pa­

trimonial de varias haciendas y su unificación ad­
ministrativa económicamente, permite realizar im­

portantes ahorros en los costos y realizar una ma­

yor expansión de las empresas que trabajan a cos--
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tos más bajos. 

Por lo que se refiere a los grupos de estruc­
tura horizontal son los de empresas coordinadas; -
los de estructura vertical son de empresas subordi 
nadas. Las sociedades .que se encuentran en rela-,.. 
ción de subordinación, o al revés se designan como 
sociedad Madre o sociedad hija. En sentido estric 
to, los dos conceptos se usan solamente cuando la 
sociedad madre ha fundado la filial, pero hoy, por 
sociedades-hijas se comprenden todas las empresas 
subordinadas. En estos casos se produce el fenóme 
no de la llamada :oncentración industrial. Econó­
micamente, la concentración es una necesidad; jurí 
dicamente, se discute sobre los límites de su lici 
tud. 

Entrando en particular respecto al tema que -
nos ocupa, haremos un esbozo someramente de la ev~ 
lución del hombre, relativo a la actividad comer-,.. 
cial. 

1 .- ACTIVIDAD ECONOMICA.- La actividad econó­
mica del hombre arranca de épocas remotas.- El 
afán del lucro, la conquista de los medios que le 
permitan a4quirir un conjunto de objetos que sati! 
facen sus necesidades o sus gustos son muy anterio 
res a la creación de la moneda, de los medios de -
cambio y de toda noción sistematizada de valor o -
medida representativa del mismo. 

A medida que el hombre va entrando lentamente 
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en la senda de la civilizacipn, se manifiesta en -
él una tendencia a la actividad orgánica y perma-­
nente. 

2.- LA AGRICULTURA Y LA GANADERIA.- La agri~­
cultura y la ganadería son los primeros medios de 
vida que marcan una diferenciación fundamental - ,. 
entre el hombre y el animal, una etapa primera en 
que aquél produce para sus necesidades: trabaja.­
No vive bárbaramente sólo de la caza y•de la pesca; 
tiene ya una labor que ejecutar para procurarse el 
sustento que no e; ahora un simple apoderamiento ,. 
de lo que se haya al alcance de su mano. 

Este paso de incalculable importancia y muy -
digno de figurar al lado de las ·grandes creaciones 
de la humanidad, está regido aún por un móvil pri­
maria: la satisfacción de necesidades orgánicas. -
No existe aún una actividad mercantil: ésta sólo -
nace cuando el hombre desarrolla sus facultades -­
electivas y es capaz de una diferenciación de las 
cosas, y siente mayor deseo por unas que por otras; 
no importa el valor adquirible de éllas, sino el -
acto en sí. Luego, cuando el hombre cambia lo que 
le sobre por lo que le falta, pone de manifiesto .. 

·otra etapa de un proceso intelectual; la valora- -
ci6n de los productos, la acumulación de reservas; 
el hombre ya piensa en el porvenir. 

3 ... EL COMERCIO Y EL TRUEQUE.- Es aquí donde 
nace el comercio; su mismo nombre lo ·indica: CUM ,. 
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MERCIUM (con mercaderías). Para el profesor ita-­
liana Arturo Cegre, la historia del comercio es la 
historia de la civilizaci6n. 

El intercambio de productos; desconocido en -
los primeros tiempos de la vida humana,.es por mu­
cho tiempo la única y verdadera actividad mercan.-­
til que se ejerce con frecuentes interrupciones -­
por el perpetuo estado de guerra de aquéllas épo-· 
cas remotas. Hablar de organización; de legisla-­
ción comercial en sus formalidades, es aventurado; 
por muchos siglos todavía no existía el derecho ...... 
del como hoy lo conocemos; sólo se admitía.la ley 
del más fuerte; el derecho del vencedor sobre los 
vencidos. 

La primera .. manifestación del intercambio es -
el trueque institución que p9r si constituye un 
progreso extraordinario, si nos hubicamos en el 
momento histórico en que se practicaba la vida ca~ 
si animal, rústica. Su nacimiento es realmente cu 
rioso hay una tierra de nadie, un límite de paz 
entre dos tribus; allí los miembros de una deposi­
tan en silencio las mercaderías que quieren cam~ -
biar. Más tarde miembros de la otra tribu dejan -
expuestas, también en silencio, al lado de las mer 
caderías, los múltiples y diversos objetos que 
éllos están dispuestos a entregar en cambio, reti­
rándose luego de colocarlos. Posteriormente vuel­
ven los primeros y si están conformes, retiran sus 
cosas, y si no, las dejan hasta que los represen-~ 
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tantes de la otra tribu dejan tantas otras, que -­
los satisfagan. (37) 

(37) ALBERTO MARIO CALETTI."' Manual de· Sociedades 
Comerciales. Editorial Roque de Palma. Buen­
nos Aires, 1956. Páginas 1 y 2. 
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Respecto a este punto que tratamos, tenemos • 
antecedentes históricos cuando surgieron el comer­

cio mercantil y las primeras compañías. Ca~a com­
pañía colonial surge con individualidad propia. -­
Las compañías coloniales no estaban sujetas a una 
disciplina general, sino que cada una encuentra su 
fundamento en una "Carta" de la autoridad pública, 
por la cual se definía la constitución y la perso­
nalidad de la compañía así como sus obligaciones ~ 

correspondían privilegios, y la concesi6n de mono~ 
polios y derechos· que, simultáneamente, abarcaban 
aspectos mercantiles y políticos; son simultánea-­
mente instrumentos de conquista territorial y de -
comercio. 

Derecho Público y Derecho Privado, intereses 
comerciales y expansión colonial, concurren en el 
origen de la institución. 

Todavía no existían reglas fijas sobre la - -
administración de la socjedad, la posición de los 
socios y de los distintos órgan~s sociales; la so~ 
ciedad estaba constituida por una emp~esa determi­
nada, y no en relación con un período de tiempo d~ 
terminado; de manera que se ignoraban el balance -
anual y el reparto "periódico" de los dividendos -
a "intervalos regulares"; se reglamentaban presta ... 

. .- . ~ "; 
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cienes "ulteriores" y sucesivas de los socios, in­
dependientemente de la suscripción inicial; los d~ 
rechos de los diversos accionistas sobre su parti­
cipación en la administración de la compañía, eran 
los más variados, y frecuentemente la administra-­
ción quedaba reservada a los grandes accionistas, 
siendo naturalmente, desconocido el concepto del -
derecho de voto individual del accionista; a veces 
junto con los accionistas aparecen sus asociados, 
cual si fueren accionistas de segunda categoría, -
siendo distinta la responsabilidad de los primeros 
y la de los segundos. 

En las compañías francesas, su carácter públi 
co se acentúa y es frecuente la participación, in" 
clus.ive financiera, de los entes públicos, en cam­
bio en las compañías holandesas se acentúa más un 
carácter privado, 

. Fueron las sociedades anónimas las que al po~ 
co tiempo se extendieron a nuevos campos (el segu­
ro, la banca, los transportes, y de un modo gene-­
ral la industria y el comercio) fue simultáneo al 
desenvolvimiento económico moderno, la sociedad -­
anónima estuvo elaborando paso a paso su discipli­
na: se determinó la distinción entre los accionis· 
tas y los diversos órganos sociales, y se fueron -
determinando las funciones de éstos; se fijó el ·­
concepto del ejercicio social y del reparto peri6~ 
dice d·e dividendos; se fueron introduciendo las 
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acciones al portador; se fueron precisando el.con­
cepto y los caracteres de la responsabilidad limip 
tada, elaborando y precisando el concepto de capir 
tal social. 

La sociedad anónima se present6 como un ins-­
trumento típico de la gran empresa capitalista y, 
en efecto, con este sistema econ6mico. surgi6 y se 
desarrolló de acuerdo con sus exigencias; medio p~ 
ra la movilización de los ahorros de grandes gru-~ 
pos de población y para la consiguiente difusión " 
de la inversión; i~strumento jurídico para la rea" 
lización de los proyectos de una economía que se -
iba renovando radicalmente. 

Ya por el hecho de que en· el principio de su 
evolución histórica se basara en un acto legislati 
vo especial, en una "Carta", su uso estaba natura!_ 
mente reservado a la gran empresa; no constituía ~ 

un instrumento general de la economía, y mucho me­
nos un medio para la transformación de neg~cios -~ 

individuales en negocios sociales de responsabili­
dad limitada. 

Predominaba el concepto de que la sociedad -­
encontraba su propia disciplina en la carta que le 
autorizaba su constitución, y en la que asentaba ~ 

la responsabilidad limitada de los socios, con la 
consiguiente imposibilidad de modificaciones esta~ 
tutarias, independientemente del consentimiento de 
la aµtoridad para la modificación de la carta. 

·<" .. '"'"' , ... , 
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En el Código de Comercio francés de 1807, el 

sistema de la carta individual para cada compañía. 

cedió el lugar a una reglamentación general legis~. 

lativa; la constitución de la sociedad quedó sobo~ 

dinada a una autorización de carácter administrati 
vo; desapareció la concesión de monopolios, .con~ -

trastando con la libertad de concurrencia que se ~ 

venía imponiendo en las conciencias desde el siglo 

XVIII. De institución en la que originariamente .. 
concurren elementos públicos y privados, la socie­

dad anónima pasó a constituir una institución típi 
ca de Derecho Pri\ado. 

Su evolución es en forma tal, que a mediados. 
del siglo XIX en materia de sociedad anónima, - ~p 

triunfan los principios del liberalismo económico. 

La constitución de la sociedad anónima en ~ ~ 

1811 en el Estado de Nueva YOrk; en 1844 en. Inglap 

terra; en Francia, primero, en ·1863··sobre·un'aspes 
to particular, y después en 1867, de modo general; 

supera la necesidad de la autorización gubernamen­

tal para cada caso; en.principio, con el cumpli- -
miento de determinadas normas legales y de publici 

dad, llega a ser posible su constitución, indepen­

dientemente de un control de mérito por las autori 
dades públicas en cada constitución. 

De este modo, la ley francesa de 1867 introdu 
ce una completa y compleja disciplina de ·la socie­

dad anónima, que constituye el punto de partida de 



91 

la evolución legislativa de la institución en la -
Europa continental y en la América Latina. 

Con la libertad para su constitución, es natu 

ral que las sociedades anónimas se multiplicasen, 
constituyendo el instrumento típico de la gran em­

presa con acciones distribuídas entre el público, 

que se difundieron a consecuencia de la "Revolu- -

ción Industrial"; también con frecuencia, fueron -

instrumentos de la empresa media, y a veces, si -­
bien tímidamente al principio de la transformaci6n 

de un negocio individual en negocio familiar o so­
cial. De instrumento jurídico "excepcional" la - -
sociedad anónima pasó a constituir una forma jurí­

dica "norma" de la empresa económica, y su adop- -
ción ~e difunde PARI-PASU con la industrialización 

de los diversos países. 

Su uso y sus abusos son conexos al desenvol-­

vimiento y las crisis de la economía del siglo XIX; 

s.us problemas se estudian y profundizan, su disci­

plina se vuelve más elaborada y compleja; por un -

lado a través de la obra legislativa, y por otro, 
a través de la práctica estatutaria. (38) 

Originariamente los actos de comercio fueron 

los realizados por comerciantes (sistemas subjeti­

vos). Las controversias suscitadas entre aquéllos, 

(38) DR. TULIO ASCARELLI.- Principios y Problemas 
de las Sociedades Anónimas. Imprenta Universi 
taria México 1951. Página 8 y Siguientes. -

, .. -- ,,- ].·" ...... : .. ·--.-. --~ .. ;,,,:,-., 
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tanto respecto a las operaciones principale~ de me 
diación (comprar, vender, transportar) co,mo en or­
den a otras muchas accesorias que el tráfic6 creó 
o desenvolvió en términos que se diferenciaban de 
sus similares de la vida civil, fueron llevadas al 
tribunal de la Corporación, dando asi origen a una 

,jurisprudencia especial. Más tardei muchas de ~ -
estas instituciones fueron utilizadas por todos ~­

los ciudadanos, que caso de litigio hubieron de ·­
comparecer también ante aquéllos tribunales. Tras· 
la evolución se llegó a la concepción de los actos 
de comercio PER-SE, o sea que tienen dicha condi-­
ción con independencia de las personas que los rea 
lizan (sistema objetivo). La tesis fue recogida~ 
en su articulado de manera expresa por el Código -
de Comercio francés. Al regular la competencia de 
los .tribunales consulares estatuyó que éstos cono­
cerían: 

1 .- De las controversias o litigios relativos 
a los contratos y transacciones entre negociantes, 
comerciantes y banqueros. 

2.- De las diferencias entre asociados con -­
ocasión de una sociedad mercantil; 

3.-·De los actos de comercio entre toda clase 
de personas. 

Quedaba, pues, definitivamente sentado que -­
existen los actos de comercio como algo indepen- -
diente de la persona, y sustantivos por su ptopia 
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esencia. En los artículos 632 y 633, el Código .N! 

pole6nico enumeró dichos actos, distinguiendo en-­

tre los del comercio terrestre y marítimo: perten~ 

cen al primer apartado la compra de mercancías p~­

r~ revender, empresas de manufacturas, comisión, -

transporte por tierra o por agua, las de suminis-­

tros, agencia espectáculos públicos, toda opera- -
ción de cambio, banca y corretaje, etc. 

Hemos hablado de los actos de comercio absolu 

tos y objetivos, aunque a groso modo, más al lado 

de éstos, que son, como ya dijimos, mercantiles -~ 

Per-se, en las legislaciones de muchos países, ~ • 

Francia, Italia, Portugal, Rumania, etc. la condi­
ción de comerciante de la persona basta para dar -

la presunci6n de mercantilidad a todos los actos y 
operaciones que realiza mientras no sean de índole 

puramente civil. Se viene así a crear una catego­
ría de actos que si llevan a cabo por cualquier su 

jeto tienen carácter civil, pero lo pierden para -

convertirse en mercantiles cuando dicho sujeto es 
un comerciante. Son actos de comercio subjetivos, 

es decir, en atención a la persona que los realiza. 

La teoría encontró su base en el artículo 631 

del Código de Comercio francés que al estatuir so­

bre la competencia de los.tribunales de comercio -

corisignó en primer lugar que conocerían de las con 
troversias relativas a las operaciones y transac-­

ciones entre negociantes, comerciantes y banqueros. 

Esta competencia, independientemente de la que 

.... . ,,-. ; : 
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unas líneas después se declaraba para lós actos de 

comercio entre toda clase de personas implicaba -~ 

que había ciertos negocios que caían bajo la juri~ 
~{.;e 

dicción consular sólo cuando los sujetos que los ~ 

realizaban eran comerciantes. 

Se crearon así los actos de comercio subjeti~ 
vos; todos los que un comerciante verifica, cuando 

no son de naturaleza esencialmente ·civil, por ejem 

plo, contratos matrimoniales, dote, partición de .. 

herencia, etc. y la solución de la sistemática 

francesa encontró eco en algunas legislaciones y -

autores que se inclinaron en el mismo sentido. 

En el derecho español es más discutible la 
existencia de los actos de comercio puramente sub.­

j etivos, no obstante admitirse ab1ertamente por ... 

algún autor, que incluso intenta resolver el pro-~ 

blema del acto unilateral aplicando el código ci-­
vil o el de comercio según la condición del deman~ 

dado, criterio a nuestro juicio más que dudoso. 

El legislador atiende en distintos contratos a que 

alguno de los que intervienen sea comerciante para 
otorgarles la condición de mercantiles; pero en ~~ 

concurriendo esta circunstancia como ya apuntamos 
en líneas anteriores, el negocio viene a ser de co 

mercio para ambas partes, quedando catalogado como 

verdadero acto objetivo y sometidas aquellas a la 

ley mercantil. La presunción de comercialidad de 

todas las obligaciones de los comerciantes siempre 
nnP. no sean de naturaleza civil o resulte lo con.--
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trario del acto mismo es la soluci6n que más se -­
ajusta a la tradici6n, a la naturaleza de las co-­
sas y a las mismas exigencias de la vida de los n~ 
gocios. Pero no se pierda de vista que s~ trata -
de una simple presunción que puede destruirse por 
la prueba en contrario. 

Para terminar este punto no nos resta sino 
indicar que el sistema de los actos de comercio 
subjetivos en cuanto se califican de tales como de 
rivados de una situación puramente personal del su 
jeto ha sido sustituído en el criterio de algún 
autor por el de los actos de comercio por relaci6n 
que vendría a ser una nueva categoría especial de 
actos objetivos. En una obra no ciertamente de -­
gran modernidad, DUCHANGE, con argumentos revelan­
tes que sentimos no poder reproducir, y siguiendo 
a CARRE, ha sostenido una tesis realmente intere~" 
sante; con arreglo a su sistema, los actos de co-­
mercio subjetivos no existen; la ley no mira en -­
ningún caso, para dar a un acto la condici6n de ~­

mercantil, a la persona que lo ejecuta; lo que si, 
agrega, hay que distinguir es los actos de comer-­
cio absolutos de otros actos que tienen el carác-­
ter de mercantiles por ser accesorios a una explo­
tación comercial, es decir, por su carácter de re­
lación. 

En opinión a este respecto el catedrático es­
pañol, AGUSTIN VICENTE Y GUELLA opina: "un comer- ,, 
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ciante ejecuta muchos actos al cabo del día que -· 
son de índole puramente privada (contratos de ma·· 
trimonio, con la servidumbre para su familia, - -
etc) ; todos estos actos quedan en la esfera del de 
recho civil, no obstante la condición de la perso­
na; como se ve, en éstos para nada importa que su 
autor ejerza el comercio; luego en principio, el • 
carácter personal no basta por sí solo para trans­
formar en mercantiles todos los actos; en cambio, 
otras operaciones sí que adquieren tal carácter; -
por ejemplo: el alquiler de un local llevado a ca.­
be por un negociante para instalar en él su esta-· 
blecimiento. Lo que les da el carácter de comer-­
ciales no es, pues, la persona en sí, sino la rela 
ci6n que tal~s actos tienen con una explotación co 
mercial; .el ser accesorios, en ·definitiva, del ~ -
ejercicio de una profesión mercantil. No hay que 
hablar, por consiguiente, de actos subjetivos co-­
merciales, pues como se ve el sujeto por sí solo -
no basta a darles esa condición; lo que existen 
son actos de comercio accesorios, que adquieren di 
cho carácter por hacer relación a una empresa co-­
mercial de quien los ejecuta". 

Las exigencias doctrinales o positivas para -
considerar como de comercio determinado acto, con­
curren a veces solamente con respecto a una o alg!:!_· 
nas de las partes que en él intervienen. Para la 
otra puede ser una relación completamente ajena a 
toda relación de tráfico. Algún código, como el ~ 

. , .. ·---., 
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italiano de 1882, enumeró en su artículo 60. cier­
tos negocios que sólo tenían carácter mercantil -­
respecto de uno de los contratantes · seguro sobre 
vida, sobre cosas que no sean objetos, o estableci 
mientas de comercio, etc. 

La consideración de este sector de activida-­
des, el reconocimiento explícito de los negocios -
subjetivos, y aún la fórmula ambigua del legisla-~ 
dor para precisar la mercantilidad de ciertas ope­
raciones, dieron origen a la· doctrina del ACTO - -
UNILATERAL. En principio, dos legislaciones la e~ 
mún y la comercia] deberían regular estas relacio­
nes; más que para evitar los inconvenientes que -
de ello surgirían, la segunda atrae a su campo los 
actos que sólo son comerciales a medias~ ·y en di~~ 
versos códigos se registra la norma de que cuando 
una operación es mercantil para una de ·las partes 
que en ella intervienen se somete para ambas al de 
recho comercial. 

La cuestión tiene en nuestro derecho escaso ~ 

relieve, ya que si bien es indudable que en algu-­
nos de los actos relacionados por el código las -~ 

exigencias o requisitos establecidos por éste sólo 
se darán por lo general en uno de los intereses, -
no es menos cierto que en concurriendo tales requi 
sitos el legislador los declara para ambos actos -
de comercio absolutos, y no se puede plantear, por 
lo tanto, problema alguno ni respecto a su finali­
dad de tráfico, ni en orden al derecho que debe ~~ 

l""':;,,7..·-~ 
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regirlos. 

En el sistema espafiol es, por lo demás, en 
este punto el más acorde con la realidad de los ~­

hechos. Pues tanto da declarar sin más acto de co 

mercio objetivo determinado negocio cuando por - -
ejemplo uno de los que en él intervienen es comer.,. 

ciante, como hablar de que este mismo acto es s6lo 
de comercio respecto del sujeto en quien concurre 

dicha circunstancia, para acabar sometiendo a uno 
y a otro a la ley mercantil. Téngase en cuenta ~­

que es precisamente la aplicabilidadde esta legi~ 
laci6n la Gnica cunsecuencia práctica de que deter 
minado negocio se catalogue entre los actos de co­

mercio. (39) 

En el artículo 4o. de la legislaci6n ~spafiola 
nos indica que el acto mercantil subjetivo, o sea 

el deducido por presunción de la cualidad de come~ 

ciante que tiene el que realiza dicho acto; en re! 
lidad, es racional suponer que de ordinario el co­
merciante ejecuta actos mercantiles, aan cuando no 

le esté prohibido ejecutar también actos civiles. 

De aquí el que se presuman mercantiles los actos -

ejecutados por un comerciante, a menos que no sean 

esencialmente civiles, o lo que es ·lo mismo,. a me~· .. ····· · · 
nos que el título del que se deriva el acto exclu-

(39) AGUSTIN VICENTE Y GELLA.- Curso de Derechos -
Mercantiles Comparado. Cua1·ta Edición 1960. "" 
Página 85. · 
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ya en absoluto la comertiabilidad o que su no co.- -
merciabilidad resulte del acto mismo; lo que ocu-­
rre siempre que el acto, teniendo en cuenta las ~­

circunstancias intrínsicas del momento en el cual 
se cumple, sin que haya medio de recurrir a otra -
prueba, resulte ser un acto civil. (40) 

(40) DAVID SUPINO.- Derecho Mercantil. Editorial -
"El Dert:tcho" Tomo I 1897. Página 

·;.'.' .. • .. 
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a).- LA SOCIEDAD UNIPERSONAL.o UNIMEMBRE EN 
LA DOCTRINA Y EN LA LEY. 

La naturaleza de esta exposici6n respecto al 
tema que nos ocupa, en cuanto a la creaci6n de una 
soci~dad con la intervenci6n de varias personas en 
el exclusivo interés de una sola de ellas; para 
dar una idea principiaremos diciendo: 

a).- Que jurisprudencia y doctrinas han dis-­
tinguido generalmente, en particular· en una prime­
ra fase del desarrollo de·la cuesti6n, la hip6te-~ 
sis de la creación de la sociedad con un.solo so-­
cio (baj~ la apariencia de la pluralidad de los s~ 
cios) de la concentración, en el curso de ·la exis~ 
tencia de la sociedad, de todas las cuotas en las 
manos de un solo socio; 

b).- Que el problema se plantea 16gicamente -
para todas las especies de sociedad; pero que se -
ha puesto de manifiesto sobre todo para las Socie­
dades Anónimas; para los cuales tiene en .realidad 
importancia práctica. En cuanto a las sociedades 
en comandita y a las colectivas, puesto que puede 
plantearse sólo la hipótesis de que las cuotas - ~ 

sean todas de un socio ilimitadamente responsable 
(del comanditario o de uno de los socios en Nombre 
Colectivo que figuran participando en el acto con­
ti tutivo) falta de finalidad de ·la limitación de -
la responsabilidad en la creación de una pretendi~ 
da sociedad aparente, de manera que dicha hip6te-· 

' ,· 
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sis difícilmente saldría del campo· de la simula ... 
ci6n. Hemos denominado arduo el problema·; porque 
mientras los principios fundamentales.del:contrato 
de soc1edad, así como se han desarrollado hist6ri­
camente y como son presupuestos por. nuestra ley, 
e~igirían rechazar como antijurídica la creaci6n • 
de una sociedad en la que falta precisamente el -­
vínculo social, de otra parte la experiencia de- -
muestra que es imposible impedir que la observan-­
cía de aquellos principios se reduzca a una pura -
forma. (41) 

Consideramos, en cambio, mucho más segura la 
solución cuando los socios se reducen a· uno solo, 
después de haber sido realmente más, ·durante el ·­
curso de la vida social; aquí falta el obstáculo -
principal que es el medio exigido por.la ley vige~ 
te para la creación del ente, esto es, el contrato 
de sociedad. Este existe y ha producido una doble 
serie de efectos: 

a).- Vínculo entre socios y entre socios y so 

ciedad; 

b).- Creación de un Nuevo Sujeto Jurídico con 
su patrimonio, con su esfera de actividad: económi 
ca y jurídica. Ahora bien, la persistencia de una 
vinculación entre las dos series de efectos no es 

(41) ALFREDO DE GREGORIO.- De· las Sociedades y de 
las Asociaciones Comerciales Vol. I Ediar ; -
Anon Editores Buenos Aires 1950 Páginas 43 
y 44. 
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lógicamente indispensable. Ciertamente la mayor -
parte de las normas, disciplina la coexistencia de 
varios socios (opiensese, por ejemplo en las asam­
bleas de las anónimas), puesto.que ésta existe en 
la vida normal de las sociedades; pero ·cuando se -
habla de la disolución no se dice que ·la sociedad 
se disuelve por la concentraci6n.de todas cuotas -
en un solo socio. Y esta omisi6n, sea o no queri­
da por los redactores, responde porfortuna·a una 
exigencia de la vida social: precisamente por la -
autonomía adquirida por ésta, reforzada con los -­
años, la sociedad :onstituye actualmente un centro 
de vida, un establecimiento, una empresa, que vive, 
y las más de las veces es oportuno que viva, para 
el bienestar común, sin estar inexorablemente liga 
da a las alternativas de los· socios singulares. La 
empresa debe proseguir por su camino aún cuando el 
número de los socios oscile de tres o cuatro a uno, 
para después aumentar y después reducirse todavía, 
y así sucesivamente. Si es verdad que la discipli 
na de las sociedades presupone la pluralidad de -­
los socios, es también verdad que la misma quiere 
que queden salvaguardados los intereses de los ter 
ceros que tratan con ella, y no los quiere someti­
dos a alternativas internas que pueden ser (como -
la variación del número de los accionistas) desco­

nocidas a ellos, y es también verdad que no se pu~ 
de atribuir a la indicada disciplina una finalidad 

.. 
ccm:traria a la conservación y al reforzamiento de 

· ... -. 
·..-,' ·. •' 
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aquella empresa a la cual la misma ha;concedido el 
gran beneficio de la personalidad jurídica, (42) 

ta Sociedad Mercantil Unipersonal tiene en la 
doctrina y en la ley, sus defensores y sus· oposit~ 
res. Según veremos, no ha logrado positividad en 
ninguna legislaci6n, como una figura típica inde-­
pendiente. Se le ha considerado, pero como una -­
etapa evolutiva o una degeneraci6n:de·las .socieda~ 
des anónimas y de· responsabilidad.,: limitada, bien -
por actos realizados por los partiaula~es o por el 
propio Estado. En nuestro país,.ha sido consider~ 
da en un proyecto de Código de Comercio con las p~ 
culiaridades que aquí se· comentan. En.·la·1egisla­
ci6n mexicana, dado que está considerada la socie­
dad como un contrato, no cabe de ninguna manera la 
posibilidad de que se considere lícita la que con~ 
tituyera una sola persona y aún ya estando consti­
tuida, la disminución en el número de socios a me~ 
nos del mínimo, para cada una de las reconocidas o 
la concentración en una persona del total de las -
acciones o partes sociales, dá lugar a su disolu-~ 
ci6n. 

En el proyecto de Código de Comercio de 1947 

en el cual se consideran las sociedades uniperson~ 
les, ya no se califica a la sociedad como contrato 
social, sino que se emplean las expresiones escri­
tura social, o escritura constitutiva. Así se des 

(42) IBIDEM.- Ob. Cit. Páginas 50 y 51. 
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prende de los artículos 22, 40, 79, 80, 85, 86, -M 

130, 132, 142, 173, y 191 que respectivamente co-­
rresponden a los artículos 7o., 26, 70, 72, 78, 82, 
112, 124, 130, 182, y 1~p de la Ley General de So· 
ciedades Mercantiles. 

En los artículos 18 y 310 del ·Proyecto que •• 
nos ocupa, se niega tácitamente el carácter con- -
tractual de la sociedad, estableciendo el reconocí 
miento de las sociedades unipersonales. El ·artícu 
lo 18 citado, es el que corresponde al 60. de la -
Ley de Sociedades vigentes, el cual textualmente • 
indica: 

"La escritura constitutiva de una sociedad de 
berá contener: 

I.- Los nombres, nacionalidad y domicilio de 
las personas físicas o morales que constituyan la 
sociedad". En cambio el 18 del Proyecto dice: "La 
escritura constitutiva de la sociedad deberá conte 
ner: 

II.- El nombre, nacionalidad y domicilio de la 
persona o personas físicas o personas morales que 
constituyan la sociedad. 

Por otra parte, en el artículo 310 del Proyec 
to se suprimieron los causales de disoluci6n de -­
una sociedad, que actualmente consigna la fracci6n 
IV del artículo 229 de la ley de la materia, que -
indica que una sociedad se disolverá: "porque el -
número de accionistas llegue a ser inferior al mí~ 
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nimo que esta ley establece, o porque las partes ~ 

de interés se reúnan en una sola persona". 

En este proyecto no se tipifica, como una fi~ 
gura aparte, la de la sociedad unipersonal, simpl~ 

mente se da la posibilidad de que encuadre dentro 

del marco de las anónimas y las de responsabilidad 
limitada. Estas normas surgieron de ·la discusión 

de una proposición formulada por la Asociación Naw 
cional de Banqueros, al revisarse el Proyecto en ~ 

1952, en el sentido de que se redujera el número 
mínimo de socios.necesarios para constituir una -­
sociedad anónima. (43) 

(43) ÁBELARDO ROJAS ROLDAN.- Oh. Cit. Páginas 77, 
78 y 89. 
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SEGOVIA.- Tocó el punto y admitió la validez 
de estas sociedades. Dada la época en ·que fueron. 
escritas, sus palabras merecen ·transcribirse: ~ -­
"THOL 168, establece que la sociedad subsiste, -
aunque todas las acciones se reúnan en una sola m! 
no, y suponiendo que tal hecho sea posible según -
los estatutos y sea demostrable cuando las accio-" 
nes son al portador. El tenedor de todas las ac~­
ciones o de la casi totalidad podría obtener la ~­

disoluci6n de la sociedad, si le conviniere, pero 
no será razonable forzar a la sociedad a que entre 
en liquidaciónº. 

ARECHA.- Conceptúa que no puede "depender la 
vida de la sociedad de la suerte circulatoria de -
los títulos representativos de su patrimonio". - -
Partiendo del concepto de la personalidad de·la -" 
empresa, concluye que dicha personalidad es ajena 
a que sus titulares sean uno o varios. Cita un -­
antecedente legislativo en el cual el poder· ejecu­
tivo nacional parece reconocer la validez de las -
sociedades anónimas unipersonales. Es el decreto 
número 9.997/48, por el cual se retiró la persone­
ría jurídica a las sociedades del llamado "grupo -
Bemberg", en uno de cuyos considerandos se decía: 
"Es asimismo ajena a las motivaciones de este de .... ~"' 

~l 

c:reto la sociedad cuyas acciones se hallan casi .. -
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totalmente en poder de una sola persona, que es el 

dueño virtual de su haber, sino pretende ocultar ~ 

ese carácter. 

YADAROLA.- Explica la legitimidad de la Soci~ 
dad Anónima de un solo accionista, tomando su pun· 

to de partida de la teoría del negocio indirecto. 

Negocio Indirecto.- Es aquel en el cual las 
partes recurren a un determinado negocio jurídico 

con el fin de hacerle servir fines prácticos ulte­

riores que no son los que normalmente implica el -
negocio elegido. El negocio indirecto ya era cono 

cido en el derechu romano. Era un medio de adop•tt 
tar las formas arcáicas al progreso jurídico. En 

los tiempos modernos ocurre un fen6meno análogo. -
El der~cho evoluciona más lentamente que la vida.~ 

Entonces, se recurre a instituciones jurídi¿as que 

no responden a la intención de las partes para lo· 
grar un determinado fin. Una especie del negocio 

indirecto es el negocio fiduciario. Se caracteri­

za por dos aspectos: tiene generalmente efectos -­

más amplios que los deseados por las partes, y la 
confianza desempeña un papel esencial en él. El -

pacto de fiducia es un contrato en cuya virtud una 
persona transmite a otra la plena propiedad de una 
cosa con el objeto de que la aplique a determinado 

fin y una vez cumplido éste se la restituya. 

El fiduciario tiene frente a terceros el domi 
nio perfecto de la cosa. La limitación resultant~ 
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del pacto es cuestión entre fiduciante y fiducia-­
rio. Este es el convenio que existe entre el capi 
tilista y las personas que intervienen en la cons­
titución de una sociedad anónima unipersonal. No 
se trata de una sociedad anónima simulada. El fi­

duciario es un accionista real. Y tanto es así -­
que asume las responsabilidades del fundador y pue 
de ser perseguido por la integración de las accio­
nes que aparecen suscribiendo. Que lo haga por 
otro, es una intención subjetiva que al derecho no 
incumbe investigar. 

En idéntico sentido se pronuncian los autores 
MOLINARI Y PAULERO, quienes' afirman la subsisten- .. 
cia de la sociedad si todas las cuotas se reúnen -
en una sola persona. (44) 

Consideramos nosotros, que la limitaci6n de .. 
la responsabilidad fue introducida dentro de las -
organizaciones mercantiles por razones de equidad 
o de conveniencia en general, teniendo como uno de 
sus principales motivos el desarrollo o prosperi-­
dad de esa fuente inagotable de riquezas que cons­
tituyen el comercio, justo es que ese principio de 
la responsabilidad limitada que mediante la coman­
dita, más tarde con la anónima y posteriormente -­
con la sociedad de responsabilidad limitada ha res 
pendido perfectamente a las necesidades del comer-

(44) MIGUEL SCHIFFER. - Editorial ''Jorge Alvarez" ~ 
Buenos Aires 1965. Página 122. 

-
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ciante INDIVIDUAL, que innegablemente constituye .. 
en todos los países un importante sector de la ri­
queza, cumpliendo en esta forma el derecho con uno 
de sus postulados más sagrados: La Justicia. Come­
partimos pues, a este respecto la sabia opini6n -· 
del ilustre mercantilista DON JOSE ROIG Y BERGADA, 
que expresa: "Lo menos que para él (comerciante - .. 
individual) puede pedirse es el mismo régimen de -
favor que pródigamente la ley concede las asocia-­
cienes mercantiles, por lo que concierne a la res­
ponsabilidad dimanente del cumplimiento de las - -
obligaciones. No se piden para que el comercio m~ 
didas de privilegio sino concesiones de igualdad". 

Siguiendo al citado autor (que, en nuestro h~ 
milde concepto, es uno de los más brillantes expo~ 
nentes de la aplicación del principio de responsa~ 
bilidad a la sociedad individual, tanto por su el! 
ridad como por la fuerza de sus argumentos) ; a tr! 
vés de su conferencia pronunciada en el fomento -­
del trabajo nacional (en España); conferencia en -
la que podemos encontrar diríamos, una pequeña sí!!_ 
tesis histórica del nacimiento de esta nueva aspi­
ración que nos proponemos (es decir una sociedad -
de un solo socio), que en la actualidad presenta -
caracteres de un próximo triunfo, por qué en nues­
tra legislación mexicana sea reconocida esta figu­
ra jurídica. 

En el año de 1892, en una-asamblea comercial, 
que tuvo lugar en la ciudad de Ginebra, el delega-
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do KAHN, hizo un llamado a las cámaras de comercio 
suizas para que éstas interesando a su gobierno en 
la reunión de su c6digo de obligaciones, introduj! 
ra en él una disposición que concediera a las em~~ 
presas individuales el beneficio de la reducción -
de responsabilidad. Los motivos básicos que intr~ 
dujeros al delegado KAHN, a hacer esta proposición 
consistían en el más elemental principio de igual­
dad, segGn puede desprenderse de sus palabras si-· 
guientes: 

"Si las empresas. sociales adminis\rativas por 
todos sus socios se les concedía el repetido bene­
ficio, que causa o razón impedía concederlo a los 
comerciantes individuales?. Al hablar de las empr! 
sas sociales administrativas por todos los socios, 
se refería a las sociedades de responsabilidad li­
mitada que habían sido reglamentadas recientemente 
en Alemania, en el año de 1892, por la LEY DE LOS 
GESSELLSOHAFT MIT BESCHRANKTER HAFTUNG", conocidas 
por sus iniciales 11 G. M. B. H", y a la existencia 
en Inglaterra las "privates company" que juegan en 
la organizaci6n económica de ese país un rol de -­
primer orden. Estas sociedades al obtener el bene 
ficio de la responsabilidad limitada se multiplica 
ron en una forma maravillosa ya que segGn el decir 
de BALL LIMA en el año de 1919, existían en Ingla~ 

terra 75,000 compañías de las que más ·de 58,000 -­
correspondían a este tipo de organización, debién­
dose tomarse en consideración que fue apenas en el 
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afio de 1907 cuando se le reglament6 bajo la forma 
de responsabilidad limitada. En Alemania había -~ 

4,745 sociedades de este tipo en el año de 1902 y 
a fines de 1923 existían 74,576 G. M. B. H. Estas 
cifras, en forma muy elocuente, ponen de relieve -
la magnificencia e importancia de la limitaci6n de 
la responsabilidad~ 

La idea de KAHN no se abandon6, pues fue rec2_ 
gida por el insigne autor austriaco PIZKO, quien p 

figura como uno de sus más ardientes defensores. -
El citado autor pu~lic6 en 1910 un trabajo en apo~ 
yo del principio {e la responsabilidad·limitada, ~ 

incluyendo en el mismo un proyecto de ley con su , 
correspondiente articulado. Este ·proyecto, con -~ 

algunas variantes, fue incorporado en··el ·afio de •• 
· 1926, como ley al c6digo ·de obligaciones-sociales . 
y personales del diminuto principado de LICHTENS~~ 
TEIN. 

Además de estos esfuerzos legislativos, que -
han venido a reforzar el movimiento de ideas ten-­
diente a la implantación de la limitaci6n de la 
responsabilidad a las empresas individuales, es de 
señalarse también que esta misma tendencia se ha -
presentado en los tribunales de justicia, los que 
cada vez son más propicios a reconocer la existen­

cia legal de las sociedades compuestas por una so­
la persona, conocidas en Ingla terr·a con el nombre 
de "ONE MAN COMPANY". Los jueces suizos no conside 
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ran como motivo de disolución de las sociedades, • 
el hecho de que todas las acciones pasen a manos -
de una sola persona. Es de observarse que por mi­
llares pueden contarse las sociedades anónimas que 
presentan el espectáculo de que todas sus acciones 
se hallen en poder de un solo accionista y más aan 
se manifiesta este fen6meno en las sociedades de • 
responsabilidad limitada, en las que para dar apa­
riencia legal a su organización se acude a los ha~ 
bres de PAJA. En todos estos casos aparecen clara 
mente el interés de los comerciantes en disfrutar 
del beneficio de la responsabilidad limitada, me~­
diante la simulación de compañías mercantiles. 

Ante esta situación anómala planteada por so­
ciedades simuladas que en realidad fueron s6lo 
creadas para encubrir empresas··individuales, se -­
pregunta WIELAND: por qué no dar al comerciante -
el expresado beneficio directamente, por imperio p 

y disposición de la ley, evitando de esta suerte -
que el comerciante lo busque y consiga por medios 
indirectos y tortuosos, amparado en censurables s~ 
mulaciones?. A través de esta breve síntesis his­
tórica resalta que la tendencia objeto de nuestro 
estudio, se basa en verdades innegablesi que nece­
sariamente se traducirán en preceptos legislativos 
que vengan a reconocer la limitación de la respon" 
sabilidad del comerciante individual; ROIG Y BERGA 
DA refleja en sus palabras un optimismo que no de~ 

ja de contagiarnos ante el empuje avasallador con 

·~· 
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doctrina se va abriendo paso en la 

Hacemos pues, nuestro el pensamien 
autor expresado en las siguientes ~~ 

"La responsabilidad limitada aplicada al co- - · 

merciante individual está en marcha, representando 
esta aplicaci6n la última etapa de una evoluci6n -

de imposible contenci6n en sus naturales desborda~ 

mientos", y agrega, al referirse a la responsabili 
dad ilimitada como un principio· condenado a desapa 

recer del campo del derecho, pata ser sustituido -

. por el de la respcnsabilidad limitada, que la "re~ 
ponsabilidad ilimitada, comprensiva de todos los ~ 

bienes del deudor, en un principio ··de carácter ab .. 
soluto, y en los tiempos actuales ·los principios -

absolutos, como los poderes absolutos, no tienen -

posible encaje en las estructuras de nuestra soci~ 

dad"; creemos, sin embargo, que en este punto el -
señor ROIG Y BERGADA exagera un poco al pensar en 

l~ total liquidaci6n del principio de la responsa­
bilidad ilimitada, ya que siempre será indispensa~ 

ble como regla general en materia civil y, aún - • 
cuando con más excepciones opinamos que no debe 

desterrarse del todo en materia mercantil~ pues su 

utilidad resalta como por ejemplo, en el caso de ~ 

las sociedades colectivas basadas esencialmente en 

el crédito personal de cada uno -de -sus asociados; 

p~ro si creemos que dada la utilidad del principio 

.. d~ l:a,.: limitación, forzosamente relegará a segundo 
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a su contrapartida. 

Con las siguientes palabras termina ROIG Y -­
BERGADA: 

"Cuando una institución jurídica triunfa en -
la esfera de la teoría su implantación en la vida 

real no es más que una cuestión de tiempo. Mien-­
tras llega esta realidad saludemos al principio de 

la responsabilidad limitada como una nueva y justa 
aspiración del comercio individual''· 

El principio que venimos estudiando y que en 
Europa, por primera vez vio la luz en la asamblea 

comercial de Ginebra ha tenido resonancia en Améri 

ca y ha sido motivo de arduas discusiones desde su 

aparición en Argentina en el año de 1914, mismo 

afio en que ya el doctor Mario A. Rivarola, en su w 

cátedra de sociedades anónimas y seguros de la fa-
cultad de ciencias económicas, se expresaba en los 
siguientes términos: 

"Si hace más de un siglo se dio realidad jur!_ 

dica a la sociedad en comandita ficticia, dando -­

forma legal a la sociedad anónima y confiando la -

administración a los verdaderos capitalistas sin - . 
hacerlos incurrir en la sanción de ser solidaria-~ 

mente responsables, nada impide hoy con la expe- -
riencia de la anónima y aún corrigiendo los defec­

tos que ella ha sefialado que la ley admita la afe~ 
tación individual de una parte del patrimonio a 

una determinada empresa, sin poner en riesgo la --

,. 
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fortuna entera acumulada tras largos afies de trab§!._ 

jo, y sin que haya de recurrise a la ficci6n de ~· 

una sociedad anónima (o de responsabilidad limita· 

da), en que todas las acciones ·se encuentren apa .. -
rentemente en manos de diez personas de su verdade 

ro y tlnico duefio, sin mayor ni menor peligro, y -· 

sin mayor ni menor orden jurídico que si pertene-· 

cieran en realidad a once o más individuos 11 • 

Rivarola, considera que la sociedad anónima 
en la forma que tiene desde principios del siglo .. 

XIX había venido a ser una transformación· evoluti· 
va de la sociedad en comandita, ·como forma de limi 
tar la responsabilidad de los asociados. Este mis 
mo fenómeno sufrido por las sociedades an6nimas .-w. 

motivado por poderosos factores económicos es el .. 

que ha repercutido sobre las sociedades de respon­

sabilidad limitada y actualmente aparece como últi 

mo punto de esta evolución y respondiendo a necesi 
dades económicas actuales, pareciera que un plazo 

más o menos breve la institución caracterizada con 

la denominación de: "Afectación Limitada del Patri 

monio Individual". 

Con motivo de la discusión en la Cámara de Se 

nadares de Argentina del proyecto· de -sociedades de 

responsabilidad limitada, se intentó por primera • 

vez darle forma legal a este principio en el año -
de 1929 al proponerse que al final del proyecto se 

agregara un artículo concebido en la siguiente fo~ 

ma: "Artículo 9o. las empresas o entidades forma--
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das por una sola persona podrán constituirse igua~ 
mente con capitales limitados, sujetándose en to-· 
das sus partes a las prescripciones de la presente 
ley". 

Esta proposición fue rechazada no por motivos 
esenciales sino por no encajar dentro del proyecto 
que en esa ocasión se discutía como puede verse -­
claramente en las palabras del señor Senador "Bra­
vo: "Si señor Senador, pero el artículo 1o. de es­
ta ley dice que se trata de sociedades de personas, 
y en este caso no habría sociedad y no estaría, -­
por consiguiente, dentro del régimen del despacho 
que acaba de sancionar la Cámara, porque una sola 
persona no constituye sociedad". Objeciones que -
desde el punto de vista substancial o esencial no 
dañaban en lo más mínimo la proposición del Sena-­
dor, sino más bien y como más arriba lo decimos se 
referían a un aspecto puramente formal, lo cual 
queda plenamente demostrado con las palabras de 
los Senadores Mora Olmedo y Mela; el primero dijo: 
"podría pasar la iniciativa a la comisión de códi­
gos, a fin de que ella la considere", y el segundo: 
"esa podría ser la soluci6n, por que el pensamien­
to del señor Senador Por Tucuman puede tener su -
aplicación". 

El Dr. J. A. CUTTAT, considera que la posibi~ 
lidad de la aplicación del principio de la respon~ 
sabilidad limitada a las empresas unipersonales o 
unimembres como le denominamos nosotros, encuentra 



11 7 

su base o justificaci~n, desde el momento en que -
este principio fue aplicado a las sociedades de ·~ 

responsabilidad limitada, ya que en esta forma se 
rompe el tradicional principio comercial de que, • 

el beneficio de la responsabilidad limitada debía 
obtenerse a cambio de la participación-pasiva en -

la gestión de la empresa, es decir, para que un s~ 
cio pudiera gozar de los beneficios de la responsa 
bilidad limitada debía abstenerse de tomar parte -
en la administración de la sociedad a que pertene~ 

ciera. Si bien es cierto que en la an6nima, el ~­

accionista puede ~er administrador no es menor - ~ 

cierto que puede ser revocado adnutum por la asam~ 

blea general; lo cual quiere decir, que no adrnini~ 

tra en calidad de accionista, sino como tercer man 

datario. En cambio, en la sociedad de responsabi­
lidad limitada, la calidad de socio confiere el d! 
recho de representar a la sociedad. Por lo tanto, 

con la aparición de la sociedad de responsabilidad 

limitada, se rompe con el principio secular de la 

separación de los administradores y los capitalis­
tas, en lo que respecta a la administración de la 

sociedad; finalmente afirma el Dr. J. A. CUTTAT -­

que: "La instauración de.la sociedad con responsa­

bilidad limitada tenía precisamente como objeto ha 

cer llegar hasta las pequeñas empresas los benefi­

cios de la responsabilidad restringida. Tal es la 
razón por la cual varios autores europeos conside­
ran que el camino queda abierto a ·la responsabili~ 

!,; 
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dad limitada del comerciante individual''. 

En México, el problema de extender los benefi 

cios de la responsabilidad limitada a los comer- -
ciantes indivudales, ha merecido, atenci6n y se le 
ha tomado en consideración. A este respecto cita­

remos la opinión de nuestro maestro Raúl Cervantes 
Ahumada, que pugnando por el establecimiento de ...... 

este sistema en nuestra patria afirma lo siguiente: 

"Entre nosotros, también el problema debe ... - ,, 

estudiarse, porque podemos observar que un gran ~­

porcentaje de ~ociedades anónimas o de responsabi· 

lidad limitada, son en realidad, "ONE MAN COMPA"' .,. 

NIES". 
des de 
ro con 

Se burla la ley, que desc~noce las socieda ..,..... 

un solo hombre y ordena su liquidaci6n; pe~ 

todo y burla y fraude una gran cantidad de 

empresas, de gran _importancia en la economía mer-­
cantil, se encuentran funcionando a espaldas de la 

ley y contrariándola. Creemos que el legislador -

mexicano, debe afrontar con mayor decisión y valor 
la realidad nuestra y adoptar, como se ha propues­

to en Argentina y otros países, la sociedad indivi 

dual con responsabilidad limitada". (45) 

Hemos hasta aquí expuesto las diversas opini~ 

nes que se han exteriorizado alrededor de este pr~ 
blema, en todas ellas se acusa que la cuestión ti~ 

(45) GOMEZ MC. HATTON FORTINO.- Empresas Uniperso­
nales. Tesis Licenciatura Facultad de Derecho 
Página 45. 
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ne un palpitante interés y al mismo tiempo denotan 
el deseo por encontrar una solución adecuada que -
ponga fin al conflicto suscitado por estas nuevas 
ideas. 
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c).- SUS OPOSITORES 

Para obtener una idea más. completa de c6mo se 
ha planteado este problema es necesario examinar, 
aunque sea someramente, las críticas que se han -­
enderezado contra esta nueva teoría; pero sin de~~ 
jar por alto las opiniones que se· han emitido para 
destruir estas críticas o para salvarlas mediante 
soluciones adecuadas. 

Se ha dicho .que de hacer extensiva a la socie 
dad individual, el principio de la·limitaci6n de· 
la responsabilidad, daría origen a fraudes y abu~ 
sos, en aquellos casos en que el capital destinado 
a los negocios de la empresa individual no se apar 
tase en efectivo, sino en bienes a los cuales el ~ 

titular de la empresa podría asignar un valor exa~ 
gerado, motivándose con ello una situación·ficti~~ 
cia que redundaría en perjuicio de los acreedores. 

Esta crítica no es de mucha fue~za, dicen los 
defensores de la limitación porque, por una parte 
este peligro que se aduce no es privativo y·esen-~ 
cial de las empresas individuales sino de todas -~ 

aquellas sociedades mercantiles cuyas aportaciones 
pueden consistir total o parcialmente, en bienes ft 

muebles o inmuebles distintos del numerario; por -
otra part~ dejaría de existir esta posibilidad de 
abusos en la valorización de los bienes, ·si se 11~ 
va a cabo por medio de un perito delegado de la 
Cámara de Comercio, ya que la intervenci6n de -

·. 
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estos funcionarios, nombrados precisamente por los 
organismos que representan el interés general del 
comercio evitarían esta anomalía. 

Se critica también al sistema propuesto, di-­
ciendo en que con mucha frecuencia habría imposibi 
lidad de poder establecer, en un momento dado, que 
bienes se encuentran afectos a la sociedad indivi~ 

1 

dual o unimembre tema de nuestro estudio, ·y, cua ..... 
les pertenecen al titular de dicha empresa sin te~ 
ner afectos; habría - dicen - confusi6n·de patrimo 
nios que también redundaría en ·perjuicio de los ..... 
acreedores, desde el momento ·en que ambos patrimo .. 
nios están sujetos al dominio de la misma persona, 
ésta podría en determinadas circunstancias ejecu ... 
tar con facilidad combinaciones fraudulentas.· 

Para sortear esta embarazosa situación aduci~ 
da por la crítica, se propone el establecimiento -
de un buen sistema de balances y registros median­
te los cuales se puede perfectamente establecer -­
una separaci6n clara y precisa entre los bienes -­
que pertenecen a ambos patrimonios, lo cual unido 
a un sistema de publicación que mantenga a los in­
teresados en conocimiento constante de la situa- ~ 

ci6n patrimonial de la sociedad unimembre salvaría 
perfectamente este escollo. 

Se aducen además en contra de esta teoría, ~­

principios basados en la moral del comercio, ale~~ 
gándose que en los·casos de quiebra de las socieda 
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des unimembres, sus titulares que tuviesen fortuna 
privada, seguirían disfrutando de ella mientras "­
los acreedores del negocio se verían en la imposi­
bilidad de cobrar sus créditos, ante esta posibili 
dad, en la que el titular de la empresa individual 
asiste a la quiebra de la misma impúnemente, sin -
que su fortuna particular se vea en modo alguno -­
menguada por la quiebra, los defensores de la teop 
ría responden que no implica ningún ataque a la mo 
ral, desde el momento en que no existe engafio ni ~ 

pueden los acreedores considerarse defraudados, ya 
que, al igual de todas las sociedades que disfru~~ 
taft de la responsabilidad limitada, los acreedores 
habían contratado con titulares de empresas sabie~ 
do de antemano que sólo respondían de sus obliga-­
cienes con el patrimonio afecto a ese fin; por - -
otra parte, situación análoga se ·presenta en los -
casos de quiebra~ contra las que los acreedor~s -­
se ven en la imposibilidad de cobrar ·sus créditos, 
a pesar de que los diversos socios componentes de 
la sociedad quebrada, siguen gozando de sus fortu­
nas particulares; sin embargo, a nadie se le ha -­
ocurrido ver aquí una situación contraria a la mo­

ral. 

Se ha dicho, también, que puede presentarse -
un conflicto bastante serio cuando el titular de -
la empresa, es declarado en concurso civilmente, ~ 

es decir, en lo que respecta a su patrimonio parti 
cular no afecto a dicha empresa, como en este caso 
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sería aplicable el principio de derecho civil con~ 
forme al cual el deudor responde de sus obligacio­
nes con todos sus bienes, es necesario determinar 
cómo había de procederse con respecto al patrimo-­
nio afecto a la empresa. 

FORTIN Y ZALDIVAR.- Tratan la cuesti6n con ... 
relación a la sociedad, cuyas acciones se encuen~­
tran en manos de una sola persona, y se pronuncian 
por su nulidad, fundados en que en ese caso no ... ~ 

existe "AFFECTIO SOCIETATIS". 

En la jurispr1dencia de la legislaci6n argen­
tina, ha considerádo generalmente que la sociedad 
en que desaparece la pluralidad de partícipes, 
entra en disolución, salvo algún caso aislado. 

JOAQUIN GARRIGUEZ Y RODRIGO URIA ... Opinan 
"que la sociedad an6nima de un solo accionista, .,. ... 
será siempre una sociedad anormal que además trop~ 
zará en la práctica con no pocas dificultades de ~ 

orden funcional". 

Y agrega, GARRIGUEZ "hace ya mucho tiempo -
que los hechos no se corresponden con las palabras 
de la ley. Las palabras legales siguen siendo las 
mismas, pero por bajo de ellas y quizá con la ayu­
da de los fallos de los tribunales y de los usos -
mercantiles, va la corriente de los nuevos hechos 
mimando la construcción legal". 

GUILLERMO H. VIRAMONTES, indica "que la llama 
da sociedad de un socio se considera por los tradi 
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cionalistas como una herejía jurídica, habida cue~ 
ta de que en la especie no podría hallarse de CON­

CURRENCIA DE VOLUNTADES; ni siquiera de la existen 
cia del socio, pues socio de quién? de sr mismo o 
de nadie?. No sería tampoco factible la conjuga- ~ 

ción de recursos y esfuerzos por tratarse de los 
de una sola y única persona. No habría objeto ni 
fin comunes, no cabría hacer distribución de utili 
dades o pérdidas. En última instancia, la socie-­

dad de un socio produciría el resultado de que és­

te fuera el dueño de la negociaci6n exteriorizada 
como sociedad, titular absoluto de los beneficios 

y sujeto de la pérdidas eventuales derivadas de -~ 

los negocios que la citada estructura jurídica lle 
vara a cabo". 

BRAGANTINI.- Niega todo valor a las socieda-­

des unimembres, señalando que no es posible su - -

existencia por falta de CAUSA. Argumenta que el 
reparto de utilidades que se obtenga de una socie­

dad mercantil, constituye la causa de ésta y sien· 
do precisamente la causa un elemento esencial de -

todos los actos contractuales, concluye que no po­
dría existir una sociedad en estas condiciones. 

AGUSTIN VICENTE Y GELLA.- Expresa que "la le 

gislaci6n positiva no suele admitir la forma un p~ 

co extravagante de la sociedad de un solo miembro". 

Por su parte JOAQUIN RODRIGUEZ RODRIGUEZ, se 
pronuncia como opositor a la instituci6n de la lla 
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mada sociedad unimembre cuando dice: "encontramos 
la tendencia a utilizar las formas,de sociedad mer 
cantil, en particular la de responsabilidad limit~ 
da y la anónima, como simples estructuras de limi­
tación de responsabilidad y no como formas de org~ 
nización colectiva, es decir, se propugna la admi~ 
sión de sociedades de un solo socio, esto es, de -
sociedades que no son sociedades, problema resuel­
to negativamente, con acierto a nuestro juicio~ -~ 

por el artículo 229, fracción IV de la Ley General 
de Sociedades Mercantiles. 

La forma jur5dica de la sociedad, dice RIPERT 
no se pone a disposición de una persona de ·quisie· 
se aprovechar para sí sola l.as ventajas que aque· -
lla presenta. En Francia, indica, se condena la • 
sociedad de un solo hombre, admitida en países co~ 

mo Inglaterra y Alemania y señala el caso de las -
sociedades que han sido nacionalizadas por el est~ 
do como los bancos de Francia y Argelia, los esta­
blecimientos en crédito y las sociedades de segu·­
ros, que subsisten como entes oficiales y agrega -
que aunque la ley dice que estas sociedades conse~ 
varán, por lo menos provisionalmente, su estatuto 
de sociedades comerciales, esto sin embargo es im­
posible jurídicamente. No hay accionista y por lo 
tanto no hay asamblea general. Los administrado-­
res se designan por resolución ministerial y todos 
los procedimientos se modifican. Hay, pues, tras-

·posici6n y no aplicaci6n del derecho de sociedades, 
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El E~tado ha reconocido que este mecanismo podría 
serle útil y lo hace funcionar en beneficio propio, 

constituyendo esta actitud, un reconocimiento im-~ 

plícito de su valor. 

Se ha argumentado también, en contra de la li 

mitación de la responsabilidad, que podría impli ... -
car una sociedad unimembre, apoyándose en lo pre-­
ceptuado por el artícul~ 2964 del Código Civil pa­
ra el Distrito y Territorios Federales, que indica: 

"El deudor responde del cumplimiento de sus obli-­

gaciones con todos sus bienes, con excepción de ·­
aquellos que conforme a la ley son inalienables o 
no embargables". Esta norma legal, indica el Dr. 

Mantilla Melina, no impide que quien constituya -­
una sociedad unipersonal pueda limitar a ciertos -
bienes su responsabilidad, cuando pueden distin- -

guirse suficiente y claramente las personalidades 

con que actúa un hombre (recordemos que persona, -

etimológicamente, es máscara); pues es de secular 

tradición que se le permita limitar su responsabi-
1lidad si actúa como miembro de una sociedad mercan 

til. (46) 

Se afirma que la sociedad unipersonal se pre­

senta como un fenómeno ex~epcional y que por lo -­
tanto no debe aceptarse abiertamente. Sería ina-­

decuada esta forma de reglamentación en una figura 

(46) ABELARDO ROJAS ROLDAN.- Ob. Cit. Página 78. 

' < 
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an6mala a la que corresponde un tratamiento legis· 

lativo especial, pues su aceptaci6n total daría l~ 
gar a la aparición de un gran número de sociedades 

de este tipo. 

En Italia las sociedades unimembres no son re 
conocidas abiertamente; reciben un tratamiento le­

gal de fen6menos excepcionales con reglamentación 
especial, sin permitirse expresamente su cre~ción 
y estableciéndose una responsabilidad ilimitada y 

solidaria con la sociedad para el que deveriga so-­
cio único. Sin err~argo, esta responsabilidad está 
subordinada a la insolvencia social y su exigibili 
dad queda limitada a las obligaciones nacidas en • 

el período en que existe como unimembre ... -

FRANCISCO FERRARA HIJO, en su obra"Empresa- .. 
rios y Sociedades" pregona las excelencias y vent~ 

jas del sistema del nuevo código italiano de 1942 
y toca concretamente el punto de las sociedades -~ 

anónimas y sociedades de responsabilidad limitada 

con un solo socio. Este autor, enemigo del recon~ 
cimiento total de las sociedades unimembres realiza 

observaciones sumamente interesantes que implican 

y manifiestan la pobreza e insuficiencia de la fór 
mula legislativa italiana. 

Los autores españoles en su "comentario. a la 

ley de sociedades anónimas" apunta: una cosa es 
que la ley no considere que la reunión de todas 

las acciones en un solo accionista haya de produ--
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cir IPSO FACTO la disolución de la sociedad, y 

otra que las sociedades unipersonales hayan de re­

putarse figuras jurídicas normales en el marco de 

nuestro derecho. La sociedad anónima de un solo -

accionista será siempre una sociedad anormal, que 

además tropezará en la práctica con no pocas difi­
cultades de orden funcional. La ley salva de diso 

luci6n a aquellas sociedades que en determinado m~ 

mento no tengan más que un accionista, pero la - -
fuerza también a salir de ese estado anormal, res­
tableciendo la pluralidad de socios, si quieren -­
cumplir lo preceptuado en ella en orden al ·funcio~ 

namiento de las sociedades. Siempre quedará en -~ 

pie ciertamente el·problema de si el accionista -· 
único queda o no obligado a responder ilimitadamen 
te por las obligaciones sociales contraídas en el 

tiempo que dure esa situación anormal de la socie­
dad. 

Dentro del grupo de autores que radicalmente 

se oponen a las sociedades unimembres, señalan ade 

mis que, si existe un accionista finico no será po­

sible celebrar la asamblea general, ni podrá nom-­
brarse un consejo de administración. También arg~ 

yen que, aún cuando se admitiese la celebración de 
la asamblea general, sus acuerdos constituirían un 

caso de auto - contratación. 

Respecto a esta afirmación, considero que no 

resulta así, puesto que nuestra legislación actual, 

al no exigir que los administradores y comisarios 
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tengan el carácter de socios, ni requerir plurali­
dad de personas para el desempeño de tales funcio­

nes, está aceptando entonces que la administración 
y vigilancia de la sociedad pueden desarrollarse -

sin requerir la presencia de varios socios. Tam-­
bién se critica la figura de las sociedades a que 

nos referimos, arguyendo que los acuerdos de las -

asambleas o juntas de socios de dichos organismos 
constituyen un caso de auto -·contratación . 

. El movimiento de ideas tendiente a la implan ... 
tación de las sociedades unimembres, no ha tenido 

solamente r~sonancia en el campo de la teoría, si" 
no que ha trascendido al terreno de lo normativo, 

donde encontramos en primer término el ·Código Ci-~ 

vil de LICHSTENSTEIN en cuyo título XVI, se ha ad­

mitido y debidamente reglamentado la sociedad indi 

vidual con responsabilidad limitada. 

Es pues, al principio de LICHSTENSTEIN al que 
le cabe el honor de haber sido el primero en reco­

ger este principio y ponerlo al serviciode los in­

tereses de los comerciantes. BALL LIMA al resumir 

sus disposiciones señala las siguientes: 

Declaración de Afectación.- La sociedad debe 

ser inscrita ante un funcionario del Registro Ofi­

cial, antes de iniciar sus actividades. 

Ante - Firma.- Existe la obligación de fir-­
mar con una antefirma marcando la sociedad con un 

solo accionista. 



t"' 

- -- - - ... - - - - -·-

130 

Separación de Patrimonios. La ley de LICHS-R 

TENSTEIN, prescribe para los inmuebles una anota-~ 

ción en el Registro de la Propiedad indicando que 
la finca es de pertenencia de la sociedad. Lo mis 

mo ocurre por toda otra cosa, corporal o incorpo-­

ral, cuyas mutaciones son objeto de una inscrip- -

ción en un registro, por ejemplo la propiedad lit! 

raria, artística e industrial. En cuanto los títu 
los que no son al portador, la afectaci6n deberá ~ 

resultar del título mismo. Los actos jurídicos, -
por fin, no serán considerados como derivando de -
la sociedad, salvo cuando hayan sido concluídos en 

nombre o a cuenta de la sociedad. En caso de fal­
ta de indicio exterior, el juez resolverá en cada 

caso si la relación jurídica depende de ·la sacie-­
dad o de la persona privada titular de la empresa. 

Capital.- El accionista tiene obligaci6n de 

inscribir el Registro de Comercio el importe de su 
capital, el cual debe igualar el patrimonio comer­

cial al principio de la sociedad y figurará en el 
pasivo del balance, El aumento o reducción del -­

mismo obliga a una nueva inscripci6n en el Regis-­
tro. La reducción sólo es oponible a los ·acreedo­

res cuando ellos la han aceptado, No podrán reti­

rarse beneficios que supongan una merma del capi-­

tal. 

Sanciones.- Consisten en la pérdida del ben! 

ficio de la limitación de responsabilidad, al me-­
nos< en cuanto se haya indebidamente enriquecido en 

¡ ~,. 
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detrimento del haber afectado a la sociedad. 

Acreedores Personales.- El Código de LICHS-­
TENSTEIN, autoriza, en primer término, a los acre~ 
dores personales a ejecutar los beneficios o inte­
reses que correspondan al patrimonio personal del 
accionista. Pueden en segundo lugar, acarrear la 
disoluci6n y liquidación de la sociedad. En ter~­

cer lugar, el juez podrá para evitar la desapari-­
ción de la sociedad, disponer la venta conjunta en 
la misma y atribuir a los acreedores personales la 
fracción del precio no absorbida por los acreedo-­
res de la sociedad. 

En segundo lugar, tenemos ·el· proyecto argenti 
no sobre afectación limitada del patrimonio, en su 
afán de procurar a los comerciantes·individuales ~ 

el goce y disfrute de la limitaci6n de la respons~ 
bilidad ha merecido de la Cámara de Comercio de 
Buenos Aires, que es la voz más autorizada para -­
conocer de las reales necesidades del comercio y -

por ende capacitado para discernir sobre el benefi 
cio o perjuicio de la aplicaci6n de este nuevo - -
principio, las siguientes frases: 

Es un hecho comprobado que existen en nuestro 
país, y lo mismo ocurre en el extranjero, numero-­
sas sociedades de responsabilidad limitada sin ha­

blar de las anónimas, que no tienen de éstas sino 
el nombre. En su mayor parte, estas sociedades no 
pertenecen sino a un solo socio; las cuales están 
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concentradas en una sola mano, y la palabra "SOCIE 
DAD" no es más que una mera ficción. Es verdad -­
que por nuestra ley no está permitido; pero la fi~ 
ción existe y es esto precisamente, lo que convie­
ne corregir haciendo extensivo el mencionado prin­
cipio a las empresas individuales, sino ofrecer a 

estas empresas, en interés de ellos mismos, y por~ 

que así lo reclama el interés general, la nueva -­
instituci6n que se sugiere en este tema que nos p­

ocupa. 

Este proyecto de ley sobre afectaci6n limita­
da del patrimonio individual se encuentra redacta­
do en la siguiente forma: 

Artículo 1o.- Toda persona que reúna las ca­
lidades requeridas para ser comerciante~ podrá 
afectar a una actividad jurídica especial, sorne- -
tiéndase a las disposiciones de la presente ley. 

Artículo 2o.- Las empresas de afectaci6n·li­
mitada del patrimonio individual, se denominarán -
con el nombre de su propietario seguido de un adi­
tamento que indique la índole de sus actividades -
y las palabras: "empresa de afectación limitada", 
y el monto de su capital. 

Artículo 3o.- Las empresas de afección limi­
tada del patrimonio individual son comerciales y -
quedan sometidas para todos los efectos a los códi 
gos y leyes de comercio, cualquiera que sea su ob-

::.)~~.9i :Podrán realizar cualquier clase de operacio-
" !' .. '-' . 

. .. ·.,,, 
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nes civiles o comerciales, con excepción de las de 
bancos, seguros, capitalización o ahorro. 

Artículo 4o.- Antes de que pueda considerarse 

realizada la separación del patrimonio afectado a 

la empresa, el titular de ella deberá inscribir en. 
el Registro Público de Comercio una declaración 

que contendrá: 

1.- El nombre, domicilio, estado, edad y na-­
cionalidad del declarante. 

2.- La denominación de la empresa con arreglo 
a lo dispuesto por el artículo 2o. y domicilio de 

la misma. 

3.- La designación específica del ramo de co­

mercio, el monto del capital y su composici6n. 

4.- La expresión de si existen ·otras empresas 
de este mismo tipo que afecten su patrimonio, con 

la designación y domicilio de las mismas. 

Artículo So.- En el caso de que el capital -

sea en dinero, se acompafiará una boleta de depósi­
to del banco de la nación, provincial o particular 

en su defecto, extendida a nombre de la empresa, -

por una suma que no baje de 20% del mismo. 

Artículo 60.- Si el capital se constituye por 
bienes en especie, deberá acompafiarse un inventa-­

rio de los mismos, detallado todos los gravámenes 

que reconozcan, con la firma de un contador públi· 
ca. 

,_,.·., 
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Artículo 7o.- El comerciante que solicita la 
afectaci6n responde con sus demás bienes respecto 
de terceros, por la parte del capital en efectivo 
no integrado y por el valor atribuído a los bienes 
aportados que no sean dinero. 

Artículo 80.- La declaraci6n a que se refiere 
el artículo 4o. deberá ser publicada en el boletín 
judicial, o en su defecto, en un diario o peri6di­
co de la localidad, por el término de cinco días. 
Hasta tanto haya sido inscrita y publicada la de-­
claración, no se considerará limitada la responsa­
bilidad del comerciante a los bienes afectados a -
la empresa. 

Artículo 9o.- El comerciante podrá, si así lo 
desea para reforzar su crédito, estab1ecer .. una cu~ 
ta suplementaria de garantía, exigible solamente ... 

en caso de liquidación o quiebra. 

Artículo 100.- Los balances de la empresa que 
deberán ser remitidos anualmente a la inspecci6n -
general de justicia u oficina similar en las pro-­
vincias y publicados en los términos del artículo 
So. se practicarán con sujeción a las siguientes -
reglas: 

1.- Las cuentas activas y pasivas deben enun~ 
ciarse separadamente sin compensaci6n y en forma -
que expresen el concepto de cada una. 

2.- Los bienes inmuebles figurarán en el acti 
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vo por su valor de costo, no pudiendo elevarse es-
~ te avalúo, así como el de los títulos y acciones, 

sino en base a un dictamen pericial fundado, salvo 
casos de inversiones hechas por la sociedad que -­
imponen una real valorización. 

3.- Los bienes muebles, instalaciones, maqui­
narias, útiles, etcétera, afectados a la explota-~ 
ción de la empresa no podrán ser estimados en un ~ 

valor superior al precio de costo. Su valor debe 
ser amortizado en cada ejercicio en proporción a -
la desvalorización o deterioro, teniendo en cuenta 
su duración probable. 

4.- Los gastos de primera instalación, en su 
caso, y las ampliaciones posteriores de ·la empresa, 
deberán amortizarse en forma que queden extinguí-~ 
dos en un período máximo de diez años desde el de 
la erogación. 

S.- Las patentes de invención y concesiones -
de cualquier clase figurarán por el valor efectivo 
de costo y sufrirán una amortización anual calcul~ 
da para extinguirlo en el plazo de caducidad del -
privilegio o concesión. 

6.- El valor de las marcas de comercio figura 
en el activo cuando la empresa la haya adquirido -
de terceros, y en ese caso s6lo por el valor de ad 
quisición. 

Artículo 110.- El comerciante no podrá reti-­
rar ningún beneficio que no sea irrevocablemente -
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realizado y previa reserva de un 5% hasta formar -
.un fondo del 20 % del capital. Si en ejercicios - .. 
anteTiores hubiesen resultado pérdidas, los benef.!_ 
cios deberán ser íntegramente aplicados a la rein­
tegraci6n del capital. Toda contravenci6n a esta 
regla será ~enadR con la exenci6n del beneficio de 
la limitación de responsabilidad en cuanto al im-­
porte indebidamente retirado. 

Artículo 120.- Los acreedores personales del 
comerciante s6lo tendrán acción sobre lis ganan .. -
cias disponibles en los términos del artículo 110. 
y sobre el remanente una vez satisfechos los - -­
acreedores de la empresa en el caso de liquidación 
o quiebra. 

' 

Artículo 130.- En la primera edici6n 6ficial 
del C6digo de Comercio se incorporará la presente 
ley como capítulo segundo del título tercero, ant! 
poniéndose las palabras: capítulo primero, al pa~­

rrafo anterior del mismo título. Los artículos 
conservarán su numeraci6n independientemente. 

Artículo 140.- Comuníquese al Poder Ejecuti­
vo. ( 4 7) 

(47) GOMEZ MC. HATTON FORTINO.- Ob. Cit. Página --
52. 
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La forma más sencilla y antigua de organi~a·­
ci6n de empresas en la INDIVIDUAL, o como la denoft 
minación en el tema que tratamos; de PROPIETARIO -
UNICO. En cierto sentido es una organización uni­
membre, pues el dueño es el único responsable de -
todas las actividades y obligaciones del negocio. 
En las empresas pequeñas en.que el capital invertí 
do es reducido, esta forma de organizaci6n resulta 
muy práctica. Nin·;una formalidad acompaña a su .... 
constituci6n. Todo ciudadano tiene derecho a·em~­
prender cualquier negocio lícito ·sin permiso espe­
cial del Estado. Es claro que existen normas\admi 

. i:, -· 

nistrativas especiales (tales como ·la·obtenci6n de 
licencia, permisos de construcción, etc.), que de­
ben observarse en ciertos negocios y en algunas l~ 
calidades; pero estas normas, que por lo común se 
proponen proteger la salud y la seguridad públicas, 
son restricciones que pesan sobre el negocio y no 
sobre el derecho del individuo a dedicarse a él. 

La empresa individual está hoy muy generaliz~ 
da, a pesar de haberse concentrado buena parte de 
las actividades económicas en grandes entidades c~ 
merciales. En sumamente flexible en su gestión; ft 

el propietario puede cesar en una clase de activi­
dad y dedicarse a otra, si así le parece bien, o -
iritervenir en una docena de ramos totalmente desli 
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gados de su negocio principal, si lo quiere. 

La naturaleza personal de la empresa indivi-­
dual tiene otras ventajas. La reputaci6n de hones 

tidad e integridad del propietario se amplía a la 

misma empresa. En algunos negocios, la gente gus­

ta de tratar directamente con el dueño. Esto ex-­

plica muy bien por qué algunas tiendas independie~ 
tes resisten la competencia de los grandes almace­

nes en cadena, aunque éstos tengan precios más ba­
jos. 

En algunas empresas, es importante mantener -

secretos los métodos y procedimientos empleados. -

El .contacto inmediato del tlnico propietario con -­

sus dependientes y la vigilancia estrecha de que -
se hace objeto a las transacciones, contribuyen -­
a mantener a los competidores en la ignorancia de 

los asuntos de la empresa. No hay accionistas a -
quienes se deba enterar mediante liquidaciones de 

pérdidas y ganancias, ni informes que someter a 
oficinas del Estado donde se convierten en materia 

de dominio público. No hay impuestos especiales -
sobre la empresa individual como organización. 

Tampoco hay que pagar impuestos de constitución, -
sea cual fuere el capital inicial de la empresa. -

Naturalmente, el dueño responde como individuo de 

los impuestos sobre la propiedad y las utilidades, 

pero no hay impuestos federales sobre la empresa -

como organización. 
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La empresa unimembre, tiene sin embargo, una 

limitaci6n inevitable en lo que respecta a la cua! 

tía del capital ajeno que puede ser incorporado al 
negocio, Aunque se pueden hipotecar bienes raíces 

y prendas, el crédito general de la empresa queda 
limitado a los recursos personales del propietario, 

y no pueden obtenerse préstamos a muy largos pla-­

zos. Esto obededece a la evidente falta de estabi 

lidad o continuidad de la empresa. El negocio, -­
como entidad, desaparece por fallecimiento, demen­

cia o quiebra del dueño. Aunque las actividades -
del mismo recaigar en un sucesor, se trata enton-~ 

ces de una nueva organizac1on. Esta incapacidad ~ 

de obtener grandes capitales impide que tales em-­

presas adquieran magnitud considerable. La amplia 

ción depende, en gran medida, de la aportaci6n por 
parte del propietario de los beneficios obtenidos. 

También queda limitada la ampliación del neg~ 
cio por la imposibilidad de que un solo hombre pue 
da revisar con detalle las operaciones de una em-­

presa grande. Cierto es que el dueño puede dele-­

gar su autoridad en empleados suyos, pero debe re­

cordarse que él es el único responsable de las deu 

das o reclamaciones que puedan surgir contra su -­
empresa. Por consiguiente, en beneficio propio, -

está obligado a mantener una vigilancia cuidadosa 

sobre todas sus actividades. Al aumentar el volu­

men del negocio, hace falta delegar cada vez más -

funciones en otras personas, de donde resulta difí 
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cil inspeccionarlo todo. 

Las principales ventajas de la empresa indivi 
dual. son: 

1.- Facilidad de iniciación. 

2.- Simplicidad y elasticidad del control y ~ 

movimientos. 

3.- Presencia del factor personal; fuerte in­
centivo a la laboriosidad. 

4.- Discreci6n. 

S.- Exenci6n de impuestos sobre compafiias. 

6.- Exención de la intervenci6n oficial. 

Sus inconvenientes son: 

1.- Dificultad de reunir capitales considera" 

bles para su ampliaci6n. 

2.- Responsabilidad ilimitada del:propietario 
por todas las deudas de la empresa. 

3.- Falta de estabilidad o continuidad. 

4.- Limitaciones prácticas en cuanto a la 

extensión con que pueden otorgarse pode-­

res, con perjuicio de una ampliación nota 

ble. (48) 

(48) J. H. BONNEVILLE.- Organización y Financia- -
miento de Empresas. Editorial "Labor" S.A. 
Barcelona, Madrid 1949. Página 22. 
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En la legislaci6n argentina~ la idea de la -­
empresa individual de responsabilidad limitada ha 
hecho camino. En un trabajo publicado por el Dr. 
Esteban Lamadrid, de nacionalidad argentina, en la 
revista del Colegio de Abogados, en el mes de sep~ 
tiembre de 1937, se dio forma de ·proyecto de ley -
a las normas concretas que podrían considerarse -­
básicas para la nueva instituci6n de Derecho Come!_ 
cial; y en el primer congreso de Derecho Comercial 
Argentino celebrado en esta capital en 1940, se -­
aprobó una ponencia en sentido favorable a una nue 
va legislaci6n sob1e este particular. 

Demás está decir que la iniciativa ha tenido 
también serios opositores; para no citar.otros~ -­
nos concretamos a mencionar únicamente, los sigu.ie!!_ 
tes, baste mencionar el nombre del distinguido Pr~ 
fesor de Derecho Comercial de la Universidad de -­
C6rdoba, Dr. Mauricio L. Yadarola, quien en la - -
quinta conferencia nacional de abogados, celebrada 
en septiembre de 1940, fund6 extensamente un voto 
en contra de la ponencia allí propuesta, y el nom­
bre del Dr. Alfredo Orgaz, PrÓfesor de Derecho Ci­
vil de la misma Universidad, quien también ha pu-­
blicado un folleto publicado "La Empresa Indivi.- -
dual Limitada" en 1942, en el que combate la idea. 
Por su parte La Conferencia Argentina del Comercio 
y de la Industria solicitó por nota presentada en 
1941 al Poder Ejecutivo argentino, que se sometie­
ra al congreso el proyecto de ley sobre empresa - .. 
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individual de responsabilidad limitada. 

Bastarían estas citas para reconocer la impo~ 
tancia que la cuesti6n tiene entre nosotros, si se 
tiene en cuenta que por un lado se encuentra la ~­

oposición de distinguidos profesores universita~ -
ríos con bien ganada reputación científica~ y por 
el otro el voto del primer congreso argentino de ~ 

Derecho Comercial y el de la quinta conferencia na 
cional de abogados, aparte del apoyo que la idea -
ha merecido por parte de la institución representa 
tiva del comercio y de la industria. 

Por lo demás, no hay motivo para extrañarse -
porque la controversia exista, sino por el contra­
rio, debe ser satisfactorio para partidarios y opo 
sitores, que cuando la idea se someta a un congre­
so nacional, no llegue huérfana de todo otro fun~­
damento que el que sirva de exposición de motivos 
al p~oyecto. Con ello, quienes den su voto ten- -
drán los elementos de juicio suficientes para ver 
formado una opinión propia. 

Ante todo, digamcs francamente que como fenó~ 

meno de evoluci6n legislativa, la idea de·la empr~ 
sa individual de responsabilidad limitada no ofre~ 

ce diferencias notables con las demás que han sur­
gido y surgen respecto de otras instituciones jurí 

dicas. A todos nos preocupa el progreso de nues- .. 
tras instituciones; cada uno encuentra una solu- -
ci6n para el problema que se presenta a la observa 
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ci6n, y de ahí nacen los proyectos, unas veces re­
chazados, y otras veces abandonados. El caso de • 
la empresa individual de responsabilidad limitada, 
todos hemos visto, porque es un hecho ·notorio, ~ ~ 

pues han existido y existen todavía, las socieda~­
des anónimas constituídas, cuyas acciones estaban 
y están totalmente en manos de uno o de un reduci­
do número de accionistas, he ahí el tema que nos -
hemos propupuesto, como SOCIEDAD UNIMEMBRE, y po~ 
lo tanto, inferior al mínimo exigido por la ley. 

Las finalidades perseguidas no eran idénticas: 
en unos casos el rbjeto era mantener·la ·unidad de 
un patrimonio en explotaci6n que ·perdería toda.su 
productividad econ6mica si llegare a disgregarse; 
en otros, era simplemente el de eludir el paso c:lel 
impuesto a las herencias en el momento del falleci 
miento del titular, y evitar el juicio sucesorio -
con todas sus eventualidades enojosas; otras veces 
más, el propósito se reducía a mantener la indivi­
sión inmobiliaria contra la que tanto se ha dicho. 
y así sucesivamente. El problema, idéntico en su 
apariencia externa, tenía aspectos diversos y por 
consiguiente era necesario hablar de los problemas 
y pensar en ellos en plural, y según los intereses 
superiores que resultaban afectados, y que. reque-­
rían una sanción legislativa. 

El primero de todos ellos en quedar resuelto, 
fue el problema fiscal, o sea el de menor trascen~ 
dencia pero el de efecto más directo en las finan-
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zas públicas, y se aplic6 a la transferencia de ~~ 

los bienes de un patrimonio en favor de una socie­
dad anónima, el mismo impuesto que el de las here!!_ 
cias, en lugar del impuesto a las transmisiones ~­

del dominio por venta. 

Resuelto el punto del impuesto, que sería el 
más interesante por su incidencia en el presupuesp 
to, pero el de menor importancia en su aspecto ju­
rídico, social y económico, todos los demás pasa-­
ron al letargo. El siempre temido latifundio no • 
interesó más; tampoco interesó la violación del ~­

principio de igualdad ent~e los herederos mediante 
la simple entrega manual de acciones al portador, 
imposible de comprobar; la "legítima de los hered~ 
ros forzosos" se hizo ilusoria; el mantenimiento -
de una segunda familia irregular paralelamente a -
la existencia y muchas veces a la despreocupación 
por la familia legítima, encontr6 camino abierto y 

fácil. Y nada se diga de cómo servirá admirable-­
mente la sociedad an6nima como forma legal y jurí­
dica para eludir el impuesto a las· ganancias exce­
sivas sobre el que tantas esperanzas se vienen ci­
frando por la voracidad fiscal. 

La empresa individual de responsabilidad limi 
tada, que de hecho y bajo la forma de sociedad anó 
nima existía desde antes de 1914. 

La resistencia que la iniciativa provoca tie­
ne un fundamento de carácter diríase legalista: es 

. ~ ,·. ; 
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inadmisible, se dice, que una persona se desdoble 
en dos para ser titular, por un lado, de un patri­
monio, y por otro de una empresa cuya administra-­
ci6n y responsabilidades no comprometen aquél pa-~ 
trimonio. 

Sin embargo, dicen los otros, esto ·que se di­
ce inadmisible existe y se hace precisamente con ~ 

auxilio de la ley, con sólo recurrir a la sociedad 
de responsabilidad limitada, con un solo socio más, 
como antes se recurría a la sociedad an6nima con ~ 

nueve hombres más. Los primeros repudian el·hecho, 
porque es contrariJ, en el fondo, a·la ley, aunque 
en la forma se ajuste a ellai .. y no ·dejan de te~­

ner razón, puesto que la ley no existe ·adn para ~· 
que también en su forma el hecho sea "legal" .• · Los 
otros, en cambio, propician la sanción de la ley, 
para que el hecho tenga lo único que le falta .•. y 
para que el interés de terceros tenga el debido a~. 
paro, si no lo tiene hoy con la ficci6n de la so-­
ciedad de responsabilidad limitada. 

En una palabra: unos no quieren el hecho nue­
vo porque se opone o podría ser violatorio de le-­
yes viejas, en tanto que otros quieren leyes nue-­
vas para los hechos nuevos o que presentan un nue­
vo aspecto. (49) 

(49) MARIO A. RIVAROLA.~ Sociedades Comerciales. -
Editorial "El Ateneo'' Buenos Aires, Argentina 
1943. Página 544. 
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b).- LA SOCIEDAD UNIMEMBRE, OMO FIGURA JU­
RIDICA INDEPENDIENTE. 

La existencia de numerosas s ciedades en co-­
mandita por acciones unipersonale , o unimembres, 
es decir, que la totalidad de las acciones están • 
en manos del Gnico socio colectiv ,.es ·una realiR• 
dad innegable. 

Los motivos de este fenómeno son, -en primer -
lugar, de ord~n fiscal. El deseo de acogerse a ~­

los beneficios de la ley, el mejo tratamiento ... -
frente al impuesto a los réditos ue tienen las so 
ciedades por acciones con respect> a las ~ersonas 
individuales cuando los beneficio· son elevados,-­
la posibilidad de mantener en el ·monimato la te- .. 
nencia de acciones, han inducido muchas personas 
a poner su patrimonio bajo la fon a de una socie-­
dad en comandita por acciones. 

El segundo lugar, existen causas de índole -.,. 
económico jurídica o personal. Michos comercian-· 
tes consideran que adoptando una 
cial pueden obtener mayor crédito 

rganización so-· 
Existe, en - -

cierto modo, el concepto de que e: comercio indivi 
dual responde a una economía limi.ada. Las gran-~ 

des empresas se inician bajo form·Ls sociales. Hay 
personas que conceptfian que su po!;ici6n social, - • 
profesional o política les veda e: ercer el comer·· 
cio a su nombre. 

.· ~ !.· 
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. Hay quienes buscan separar funcionalmente ca­

da actividad mercantil que emprende. Otros inten 

tan construir un andamiaje que les permita, una -­
vez prestigiada la empresa, incorporar socios sin 
ningún cambio contractual. Otros desean ocultar ~ 

bajo un rubro social un fracaso comercial anterior. 

Y así podríamos enumerar infinidad de motivaciones 

subjetivas. (SO) 

La jurisprudencia italiana de los últimos - -
afies ha establecido en forma constante que las so­
ciedades irregular3s gozan de personalidad jurídi­

ca. En consecuencia, desde el punto de vista mer~ 
mente positivo la cuestión ha sido resuelta de ma­

nera que puede decirse definitiva en favor del co ... 
nacimiento de la personalidad de dichas idciedades, 
pero otra cosa sucede en la doctrina, en donde dis 
tinguidos nombres figuran sosteniendo la· rectitud 

de la jurisprudencia y otros no menos .distinguidos 
la combaten, considerando que no debe otorgarse -­

personalidad jurídica a este tipo de sociedades. 

BONELLI.- Considera que no surge la personali 
dad moral en la sociedad si no se observa la forma 

lidad exigida por la ley: todo lo más que puede -­

constituirse es una cierta unidad procesal deriva­

da del hecho de que se supone el otorgamiento de -

un mandato a favor del representante de la sacie-­

dad, por parte de los socios. 

(SO) MIGUEL SCHIFFER.- Ob. Cit. Página 123. 



148 

VIVANTE.- Por el contrario afirma que "el co!!_ 
trató y la persona jurídica se constituyen simult~ 
neamente por la voluntad de los contratantes y su­
fren ambos las mismas y vicisitudes" y más adelan­
te agrega: "esta sociedad irregular que haya ejer­
cido durante muchos años su actividad mercantil, .,. 
para venirla a terminar mediante una liquidación -
honrada, con la quiebra, ha vivido como un ente ju 
rídico, aún cuando defectuoso; las diferentes fa~­
ses de disoluci6n, liquidaci6n y eventual quiebra, 
por4ue debe pasar, confirman el concepto de que la 
sociedad ha existido como persona jurídica, no obs 
tante su irregularidad. La liquidación del patri· 
monio dejado por un difunto demuestra muy a las ~~ 

clara~ que éste ha vivido, aún cuando no exista, • 
legalmente constituida conforme a la ley. 

SALANDRA.- Por su parte, dice que hay quie-­
nes sostienen que la autonomía· jurídica surge de -
la simple celebraci6n del contrato, pero que tal -
tesis no es exacta, porque, es preciso además, que 
a dicha celebración le otorgue la ley al efecto de 
crear dicha autonomía, en ese caso sí "IPSO JURE", 
surge la autonomía si es que la sociedad se ha os­
tentado como tal ante los terceros, porque si per­
manece oculta, no se forma sino una simple comuni­
dad, y los acreedores particulares de los socios ~ 

no encontrarán la barrera de la autonomía como fi­
gura independiente, al ejercitar sus acciones, ni 
podrán tener preferencia sobre ellos los acreedo~" 
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res del patrimonio social. 

Una tesis especial es sustentada por DOMINEDO 
quien estima, que esta sociedad, es un sujeto de -
derecho, pero con una personalidad "aminorada" o -
"atenuada": esto quiere decir, que la sociedad a -
que nos referimos, es una persona a la que se apl! 
can las reglas generales que caracterizan la situ~ 
ción jurídica de estos entes, pero la falta de pu­
blicidad, hace que los efectos de la personalidad. 
no sean plenos, siendo esta carencia defectos la ~ 

que delimita el concepto de la sociedad irregular. 

Por otra parte, el régimen interno de la so .... · 
ciedad irregular es caracterizado por SALANDRA en 
la forma siguiente: 

"El estado de irregularidad de uria sociedad .. 
mercantil es esencialmente externo, debido a que " 
proviene de la falta de cumplimiento de la forma •· 
que la ley estima necesaria y suficiente para que 

• •oó>·•·· ···?c-a•·.5ituación juriii-±cél: ·creada· por el ee'.4nt"'.re:to so-· -..... , .. .. . . ... . . . .. . . . ... . . .. . . . . . ..... . 

cial, pueda considerarse como conocida por los te~ 
ceros, y capaz de producir efectos a su respecto. 
La influencia de la irregularidad, en las relacion 
nes sociales internas, no es más que un reflejo de 
l~ situación que han asumido los socios y la soci! 
dad en sus relaciones externas, en ocasión de di--

cho incumplimiento, los efectos se reducen esen- -
cialmente a la inestabilidad del contrato social -
expuesto a la posibilidad de ejercicio del dere-~ 
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cho de devolución y retiro. Es decir, lo más no·t~ 

ble deriva del hecho de que la sociedad irregular 
es un estado anormal: no debe durar, y por ello la 
ley italiana concede al socio o a los socios de ~­

estas sociedades de personas, la facultad de pedir 
y obtener la disolución y consiguiente liquidacidn 
de las mismas, o bien su regularización. (51) 

(51) PDRRUA PEREZ FRANCISCO.- Breve Estudio de las 
Sociedades Irregulares en el Derecho Compara..-
40 y Legislación Mexicana. México 1940. Pági~ 
na 24. 
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e o N e L u s I o N E s 

De todo lo que hemos expuesto podemos con- .... 
cluir; por lo que se refiere a la aplicaci6n del ~ 

principio de la limitaci6n de la responsabilidad ~ 

a las empresas unimembres, en nuestra patria des-­
cansa o se fundamenta en tres puntos básicos. 

PRIMERO. - La aplicaci6n de este principio a "' · ... 
las empresas unimembres es necesario, desde dos -­
puntos de vista: 

a). - Es nece:;ario en. primer lugar desde el - .. 
punto de vista económico, porque.·como hemos visto 
se presenta un inmenso desarrollo ·en todas aque~ -
llas sociedades mercantiles que por razones econ6-
micas y prácticas se les ha beneficiado con el .. -
principio de la reducci6n de la responsabilidad ~­

(comandita, anónima, y sociedad de· responsabilidad 
limitada); sociedades que al recibir este benefi-­
cio se colocan en un plano de privilegio con res-­
pecto del comerciante individual, el que, indiscu­
tiblemente se encuentra en una situaci6n de infe~­

rioridad económica, lo cual se agrava con la ley • 
al negarle el beneficio de restringir su responsa­
bilidad; si bien es cierto que el principio de as~ 
ciaci6n es el más potente motor de la riqueza pa~­
blica, no es menos cierto que el comercio indivi- .. 
dual constituye una enorme fuente de riqueza, que 

,no hay que dejar olvidado y postergado, sino por .. 
el contrario hay que imprimirle fuerza y ayudarla, 
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y una de las maneras más propias para conseguir 
esto es la reducción de responsabilidad que le co­
locaría en un plano de igualdad jurídica y al mis­
mo tiempo contribuiría a su surgimiento como fac"­
tor esencial de riqueza. 

Con la aplicación del sistema por el que pro~ 
pugnamos, se daría un estímulo poderoso para el n! 
cimiento de nuevos negocios, nuevas fuentes de tra 
bajo por lo mismo, solucionándose en parte el pro~ 
blema. del desempleo; pues es notorio que ya e.n 
nuestros días no existe el tipo de comerciante - ~ 

aventurero que exponía toda su fortuna en cada una 
de las operaciones que emprendía .. El comercian te 
actual ~s un ser reflexivo, que piensa, medita y • 

calcula los probables resultados de sus negocios, 
procurando por todos los medios que le suministren 
las grandes instituciones de previsión, evitar los 
riesgos y~peligros profesionales. 

Por otra parte, y desde este mismo punto de ~ 

vista, ·1a aplicaci6n de este principio redundaría 
también en beneficio de la familia, porque evita-­
ría con mucha frecuencia los desquiciamientos fami 
liares que· siguen a la quiebra de los comerciantes, 
viniendo a coincidir el establecimiento de este p­

sistema con la formidable tendencia de las legisla 
ciones.modernas encaminada a la protección cada -­
día más creciente de la familia, por considerarla 
c~mo la base de la o~ganización social. Es induda 
ble que al concederse a un comerciante, jefe fami~ 
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lia el beneficio de la limitaci6n de su re~ponsabi 
lidad, como consecuencia se le estádando seg~ridad 
en lo que respecta a su fortuna particular,, pues -
ésta estará ajena a las eventualidades d~ loi nego 

.. ' -
cios, presentándose así la limitaci6n de la respo~ 
sabilidad como una medida proteccionista de la fa­
milia, cimiento poderoso de la estructura social. 

b). - Desde el punto de vista legal es .·también 
necesario, des lindar responsabilidades. clarame.nte 
como lo impone la existencia de· un gran l'lúniero de 
sociedades an6ni.m< s, y más aún, de responsabilidad 
limitada, que se organizan con socios de paja~ en 
tal forma que todas las acciones y partes·sociales 
son propiedad de una sola persona. Esta deforma-­
ción que constituye un fraude a la ley, es conse-­
cuencia natural de que el comerciante busca una -­
f6rmula que le permita dedicar sólo una parte de -
sus bienes a las operaciones mercantiles, sin que 
las responsabilidades que deriven de esta activi-­
dad afecten a la totalidad de sus bienes; pero co­
mo la ley no les ha dado el camino para lograr di­
cha ventaja, recurren a las instituciones reconoct 
das por el Derecho Mercantil mexicano, que limitan 
su responsabilidad, y es así como mediante maquin~ 
cienes falsas y engañosas deforman y destrozan es­
tas instituciones que fueron creadas para fines -­
distintos; pero que sin embargo han permitido el -
establecimiento de empresas unipersonales en oper~ 
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ción abierta a la ley. Podríamos decir que como -
justo castigo a la ley que ha querido ignorar nec~ 
sidades imperantes y que se aparta de su camino de 
ponerse al servicio de la colectividad, para lo ft­

cual es y debe ser creada, apareciendo como una ~­

norma fuera de la realidad, se le befa y se le bur 
la. 

Es pues notorio que al extender este princi~~ 
pio al comerciante individual, se sanearía el am-­
biente comercial, pues resultarían ya inútiles las 
censurables maniobras que el comerciante se ve ~ ~ 

obliga~o a realizar para obtener el beneficio de • 
la responsabilidad limitada. Es preferible ofre~· 
cerla sin vacilación la nueva instituci6n jurídica, 
por .cohcei¡6n de la ley a la luz del día. Cual- • 
quier iniciativa que tienda a restablecer el impe­
rio de l~.verdad y del derecho suprimiendo la sim~ 
laci6n,· el engaño, o e1 fraude, siempre repudia- -
bles, merece el apoyo necesario para que llegue a 
realizars' debidamente. 

SEGUNDO.- Las empresas unipersonales de res­
ponsabilidad limitada actúan de hecho como si estu 
vieran reglamentadas. 

En Inglaterra se burla a la ley (en cuanto al 
mínimo d~'asociados se refiere) que reglamenta la 
Private Companies, pues se han formado una gran -­
cantidad de sociedades que en realidad encubren a 
un solo comerciante que trata casi de limitar su -
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responsabilidad, por eso se conocen con el nombre 
de "ONE MAN COMPANY". Su desarrollo fue tan enor ... 
me que la cuesti6n de su legalidad fue llevada a -
la justicia, con el fin de que se estableciera, -~ 

que dichas sociedades eran producto de una combin~ 
ción fraudulenta, desde el momento en que la tota­
lidad de sus acciones se encontraban en una sola ~ 

mano y en consecuencia eran nulas de acuerdo con -
la ley. La justicia las consideró como nulas por 
no llevar el requisito legal del mínimo de socios 
o que los socios que existían no perseguían un in­
terés serio. Esta decisión motivó un profundo de~ 
concierto en el mundo de los negocios por lo que· -
fue duramente criticada por los prácticos, lográn­
dose que al fin la Corte Suprema reconociera la -~ 

legalidad de las "ONE MAN COMPANY11 ·lo que· venía a 
ser una aceptación de las empresas unipersonales "' 
con responsabilidad limitada, por razones de·orden 
práctico. Impusiéronse las necesidades prácticas 
a la ley que fue impotente para hacer respetar, 
cuando abiertamente chocó con la realidad. 

En Alemania las ''EINMANNS · GESELLHAFTEN" comp~ 
fiías de una sola persona, existen hoy día por mi-~ 
llares. Lo mismo que en Inglaterra, se ha procura 
do en vano sujetarlas a reglas particulares, como 
por ejemplo, que los socios persiguieran un inte-­
rés digno de tomarse en consideración o integrarla 
con un mínimo de dos personas; reglas que resulta­
ron completamente inútiles, ya que ·salvaban median 
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te testaferros que en realidad tenían en el nego-~ 
cio un inter~s insignifican~e. 

Los casos de Inglaterra y de Alemania demues~ 
tran que pueden existir las sociedades unipersona~ 
les con responsabilidad limitada sin, acarrear per~ 
JUicios, dotándolas de una forma similar a las so­
ciedades de responsabilidad limitada. 

No debemos perder de vista que, en·la realidad~ 
las sociedades de un solo hombre existen en·número 
considerable en todos los países incluyendo. desde 
luego a M~xico, b Ljo las diversas formas de socie­
dades: ·en Comandita, An6nima y de Responsabilidad 
Limitada, que en realidad no son más que lps dis~­
fraces. 

TERCERO.- La aplicación del principio·de la 
limitaci6n de la Responsabilidad a"las Empresas 
Unipersonales o Unimembres, se manifiesta como una 
consecuencia de la evoluci6n hist6rica del derecho 
tendiente a la limitación de la responsabiiidad, -
y no viene a ser esta nueva idea más que la corona 
ción de esa evolución. 

A este respecto hemos dejado asentado y hemos 
tratado de comprobar, cómo este principio de la L!. 
mitación de la Responsabilidad se ha venido acen-­

tuado a través de los tiempos, presentándose prime 
ramente en la Comandita, cuando con-la Commenda -­
nacida del comercio del mar se aplica intensamente 
al comercio de tierra; posteric~me~te ;paTece en -

.··.··(,•' 
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la Sociedad Anónima, cuando hubo necesidad de esta 
instituci6n con fines comerciales durante la con-· 
quista de las colonias y que por lo mismo fue crea 
da para empresas de elevada magnitud; finalmente -
aparece en la Sociedad de Responsabilidad Limitada, 
que encamina sus pasos a dejar expedito el camino 
a empresas de magnitud media. Vendría a dejar por 
terminada la larga trayectoria evolutiva de este ~ 

principio, la consignación de las Empresas Uniper­
sonales, ya que en ellas se presentan también los 
mismos fundamentos y necesidades que hicieron na-· 
cer a las Sociedades anteriormente citadas, y que 
pueden resumirse en: la tendencia siempre crecien­
te y justa del comerciante a reducir el área de -­
los riesgos y limitar el volumen de las·responsabi 
. . -
lidades; estímulos bajo los cuales la funci6n co- .. 
mercial ie desarrolla cada vez con más intensidad. 

Igualmente consideramos que la sociedad en 
comand'i t.a por acciones, unipersonal, es válida. 

Nuestro criterio tiene vigencia tanto en el -
caso de que la sociedad se constituya "AB INITIO" 
con acciones fiduciarias, como cuando el fen6meno 
se opera ulteriormente por adquisici6n por parte 
del único socio colectivo de todas las acciones. 

Los argumentos expuestos para la sociedad an6 
nima son aplicables al tipo societario que nos ocu 

pa. 

Las disquisiciones de los distintos autores • 
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no son excluyentes sino complementarias, y procu-­
ran justificar la sociedad por acciones de una so" 
la persona desde diferentes facetas. 

A ellas agregaremos que en la sociedad en co­
mandita por acciones, los socios solidarios y los 
comanditarios son elementos que la integran. Que 
esos dos elementos se reúnan en una· sola persona -
física no puede afectar la existencia y vida de la 
sociedad. Un mismo individuo puede en la vida ju­
rídica asumir diferentes personalidades,· siempre -
que. no sean exclu,rentes entre sí• · ·Y ello es lo ..... 
que ocurre en est~ caso. La·representatividad del 
capital comanditario por acciones es de ·la .. esencia 
de la sociedad en·comandita por· acciones~ Que - -
esas acciones pertenezcan a varios individuos o se 
reúnan en la mano del socio colectivo resulta, en 
realidad, indiferente. 

Es incuestionable que las empresas mercanti-" 
les constituyen. el alma de la ec6nomía en cual- -­
quier país. Pero aquéllas solamente realizan el -
ideal de una economía floreciente cuando existe un 
equilibrio que se refiere a sus dos elementos: ca­
pital y trabajo. La maravillosa trama de· las ins­
tituciones comerciales permite la circulaci6n de la 
riqueza con rapidez y seguridad. 

Fácil resulta comprender, por eso, que cual-­
quier ordenamiento jurídico que en una u otra for­
ma logre contacto con las instituciones mercantd~ ... 
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les, sea inmediatamente puesto a prueba por éstas 
en el crisol de los negocios, que van al paso ace~ 
lerado de la vida de los pueblos. El Derecho Merw 
cantil es quizá la rama del Derecho que más rápid! 
mente evoluciona; sus instituciones aparecen en la 
primera oportunidad que ofrece la ·vida econ6mica ~ 

de las sociedades, y permanece evolucionando y ~ • 

transformándose en tanto que cumple ·Con una necesL 
dad social; pero desaparecen de la misma manera, ~ 

rápidamente, cuando han dejado de cumplir con aque . -
lla finalidad. 
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